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LOS FECHADOS RADIOCARBONICOS EN LA ARQUEOLOGIA DE LA

PROVINCIA DE JUJUY. FECHAS RADIOCARBONICAS DE LA CUEVA CH III

DE HUACHICHOCANA

Como cometido previo a la exposición de las fechas radio-

carbónicas tramitadas para la cueva III de Huachíchocana, lista-

remos todos los otros fechados que hasta el presente se realiza-

ron sobre materiales arqueológicos de la província de Jujuy.

E110 nos crea el problema de atenernos únicamente a las fechas

publicadas y comentadas, frente a otro caudal de análisis que

fueron tramitados pero no merecieron explicación por parte de

sus autores o excavadores.

Agruparemos los fechados en dos grandes categorias: los corres-

pondientes a contextos acerámicos y los que datan culturas agro-

alfareras. Respecto a los primeros, han aportado un alto márgen

de novedad para la arqueología que clásicamente se conocía en la

Provincia e integran a esta amplia región dentro de un panorama

que más que localista podría consíderárselo integrador con el

resto de la problemática paleolítica de sudamérica.

Los fechados del ”precerámico" jujeño se refieren únicamente,

y quizás sólo hasta el momento, a un nivel tecnológico caracte-

rizable como ”mio1itico”, esto es del "paleolítico superior”.

Establecen una clara escición con un momento anterior de la

tecnología litica, que podría caracterizarse¿como“pre-puntas

de proyectil”. Ello no significa que en nuestra Provincia el

8
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paleolítico inferior no esté representado: todo 10 contrario,

son bien conocidos los yacimientos superficiales y en terrazas

‘conteniendo instrumental tosco sobre guijarros y lascas y

bifaces, pero el azar 0 las condiciones geomorfológicas y pa1eo-

climáticas, han contribuido a que no se lograran detectar estra-

tificaciones amplias, en las cuales figurara el nivel pre-puntas

de proyectil como antecedente del posterior y encadenado desa-

rrollo de la tecnología de la punta de proyectil lítica. Tampoco

se han logrado fechar niveles cazadores, con estas puntas líticas

grandes, totalmente puros, es decir excentos de rasgos de recolec-

ción 0 experimentación agricola. Estadio que dió en denominárselo

propiamente ”pa1eo-indio”. Mantenemos nuestras dudas sobre si

tal estadio asume caracteres de ”imprescindibi1idad” en su apa-

rición. También no creemos que tenga que anteceder al arcaico-

-recolector. De lo que no dudamos es que la Pebble culture tiene

que atribuirse fechados más altos de los que hasta el presente

se han obtenido en la Provincia.
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Fechados radiocarbónicos de CH III

La cueva CH III de Huachichocana ha merecido 6 fechados

radiocarbónicos en total, limitados a sus niveles E 3, E 2 y

E 1. Nos atendremos en su enumeración a la propuesta de

ficha del recientemente compuesto Comité Argentino para el

Registro de Fechados de Radiocarbono (1979). Demás está acla-

rar que se han sometido a dicho Comité las fichas correspon-

dientes a fin de obtener el N° de F.R.A. que ordene los fecha-

dos de toda la República Argentina.

Los análisis fueron en varios casos costeados por quien es-

cribe: las excepciones recaen en los dos primeros fechados de

Pensilvania, en ocasión que el Laboratorio accedía a realizar

las pruebas gratuitamente (en ocasión del tercer fechado ya

impuso un arancel) y en el último fechado destinado a analizar

material de maíz que fue costeado con un subsidio del Fondo

para La Educación, la Ciencia y la Cultura (FECIC).

Parte de los fechados fueron dados a publicidad en el Tomo

IX, de 1975, de la Revista Relaciones de la Sociedad Argentina

de Antropología, en ocasión de reseñar otro fechado precerámico

de Inca Cueva y relacionable con el de CH III. Los demás con-

tinúan totalmente inéditos.
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El anterior listado merece dos aclaraciones que localizamos

las notas a y b.

El material de carbón fue enviado a Japón ante la falta de

noticias respecto a las dos primeras fechas de Pensilvania.

En octubre de 1975 nos llega, cuando ya nos hallábamos en

posesión de los resultados de P-2236 y P-2280, el primer

resultado de la Gak. Se hallaba en prensa el anuncioS847.

de las fechas de Pensilvania, en el Tomo IX de Relaciones

(1975) y por la coherencia que demostró con ellas lo agrega-

mos sin mayores comentarios. Pero hacia noviembre del mismo

año una atenta nota del Director del Gakushuin Laboratory

nos insta a modificar el resultado de la Gak. 5847, que se-

gún observaciones de los laboratoristas era mucho más anti-

gua. Nos sumió la corrección en gran desconcierto, pero a

su vez nos obligó a revisar los roles de excavación y verifi-

car que tal mayor antigüedad no responde sino a la gran pro-

fundidad (lindando con el nivel infértil, F, de donde fue

obtenida: 2,12 m). Es decir que representa la primera entra-

da del hombre portador de la punta de proyectil triangular,

en la cueva CH III.

Obtuvimos el material a fechar (maíz) sin intenciones de aná-

lisis radiocarbónico, sino con fines taxonómicos. En las

excavaciones de 1972 se recuperó este maíz que recién en

1978 fue fechado. En el interín estuvo depositado en la

Cátedra de Botánica de la Facultad de Agronomía de la Univer-

sidad de Buenos Aires, donde se lo sometiera a limpieza, me-
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diciones y fotografía. El gran interés que despertara este

maíz tan temprano y el consejo de diversos prehistoriadores

nos condujo a enviarlo, al Laboratorio de Pensilvania, que

demostró ser el más preciso en lo que a fechados absolutos de

CH III se refería. La fecha es la que anotamos, es decir no

respondió a las expectativas de antigüedad que parecía indicar

la capa (E 3) en que fue hallado. Consultamos al Laboratorio

sobre las posibles causas de contaminación de la muestra, ya

queno fue conservada en ambiente esterilizado y estuvo en con-

tacto con algodones. El laboratorio no llegó a confirmarnos

la contaminación pero deja abierta tal posibilidad. Desde ya,

con el análisis en cuestión fue destruido el único testimonio

de maíz (tallos y mazorcas desgranadas) de la capa E 3 que

poseíamos. La fecha del 3° siglo D.C. nos hace ubicarla en

la capa E 1, de la cual poseemos otro fechado (de carbón) del

siglo 5°. Como la capa asimismo posee maíz no creemos errar al

respecto.
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FECHADOS RADIOCARBONICOS DE LA PROVINCIA DE JUJUY

DADOS A CONOCER HASTA NOVIEMBRE 1979

Fecha

6670 A.C.

3600 TA.C.

213o A.C.

620 A.C.

74o D.C.

93o D.C.

117o D.C.

1460 D.C.

1151 D.C.

1141 D.C.

1280 D.C.

1290 D.C.

1330 D.C.

630 D.C.

1335 D.C.

1300 D.C.

Sitio

EsquinasBlancas

Uhmnahuaca)

Río Grande

Ghxnahuaca)

Inca Cueva 7

(Humahuaca)

Saladillo Redondo

(El Piquete)

Falda del Cerro

(Huahuaca)

Yavi Chico B

(Yavi)

Yavi Chico A

(Yavi)

Yavi Chico B

Pozuelos

m/1/1 a 1,50 m

Pozuelos

m/1/60 a 1,00 m

CiénagaGrande

- CTumbaya)

2

«CiénagaGrande

(Tubaya)

Juella (Tilcara)

Juella (Tilcara)

Juella (Tilcara)

Tiuiyaco
(Huahuaca)

Cultura

Tambillense

Saladillense

Faz tardía de

Saladillo

Arcaico de borde

de Puna

San Francisco

Isla (?)

Yavi

Yavi

Yavi

Complejo de Puna

Complejo de Puna

Humahuaca

Humahuaca

Humahuaca

Huahuaca

Humahuaca

Huahuaca

Autor

Fernández,1973

Coleman, 1973

Schobinger, Bárcena,
Fernández,1974

Aguerre, Fernández Distel

Aschero, 1975

Dougherty, 1974

Cigliano

Krapovickas

Krapovickas

Krapovickas

González, 1964

González, 1964

Cigliano

Cigliano

Cigliano, 1967

Cigliano, 1967

Pelissero, 1968

Fernández Distel, 1976

(EQTA: Cuando no se indica fecha junto al nombre del arqueólogo,significa
que el dato fue extraído del artículo de Lagiglia y González, 1973.)
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Elementos indicadores de pautas de vida migratorias en etnias

del Borde de la Puna Jujeña (Argentina)

por Alicia A. Fernández Distel

Instituto de Ciencias Antropológicas, Facultad de Filosofía

y Letras, Universidad de Buenos Aires

Nos limitaremos en estas consideraciones a los sitios IC

c7 y CH II y de este último a los niveles sin cerámica (capas É
E3 y E2). De la recopilación de elementos extraños al Borde

'

de Puna, particular configuración geográfica y ecológica que

hizo posible la supervivencia de etnias acerámicas hasta el

segundo milenio antes de Cristo, resulta el cuadro que adjunta-

mos.

Excluimos de estas consideraciones el problema de los cul-

tígenos ciertos 0 probables, introducidos por estas mismas

etnias, pues son un tema en sí mismo. Unicamente que para muchos

de estos cultígenos se señala precisamente su centro de orígen y

domesticación en la faja serrana oriental que enmarca por el este

a la región puneña en nuestros Andes Mkridionales.

Por otro lado resta un amplio repertorio de elementos y que

incluyen bienes extraídos de los tres reinos de la naturaleza y

que denotan un profundo conocimiento de las potencialidades del

Borde de Puna mismo, donde debió desarrollarse la mayor parte del

ciclo anual de estos cazadores epigonales.

Tales elementos serían:

— Gramíneas para cestería, para paquetes funerarios, etc..

- Animales: catas 0 loros pequeños, Cóndor, ñandú, jote, lechuza, ¿

perdiz, quirquincho o armadillo, huemul, auquénidos, gato mon-

tés, puma, roedores como vizcacha, cuis y Chinchilla, cangre-

jos. A los animales citados se los seleccionó cual alimento y

para emplear sus garras, huesos, plumas, caparazones, huevos,

etc. .
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- Elementos minerales: especularitas, turquesas y sodalitas,

vidrios volcánicos, piedra pómez, ocres, galena, concrecio-

nes y fósiles, sal. Dentro de este grupo, con la marcha

de nuestros estudios, aún podrán llegarse a distinguir ele-

mentos alóctonos y producto de intercambios.

Tanto el cuadro que adjuntamos como la anterior enumera-

ción se basa en el concepto que desde los 7.000 años Antes de

Cristo en adelante no han ocurrido mayores modificaciones cli-

máticas en la región alto-andina. Si bien a partir del 6.000

A.C. se marca para Sudamérica el comienzo del período húmedo

"Yunga” cuyo máximo ocurre a los 5.500 A.C. (correspondería al

Hypsitermal de Norteamérica), en zonas interiores y de latitud

austral como son nuestros Andes, pudo no haber habido mayores

modificaciones.

Para el 2.000 A.C. se marca asimismo un recrudecimiento

del clima seco o “Quechua” (del 3.000 al 500 A.C.). Pero vol-

vemos a insistir sobre la relatividad de estos datos, pues nos

hallamos en nuestros yacimientos, en un Borde de Puna, dónde

muy próxima (a escasos 40 km) se encuentra una cuña boscosa

sub-tropical, cuyos límites superiores pudieron ser muy varia-

bles.

Los elementos aportados desde regiones contrastadas, que

organizamos en el cuadro pueden resultar sorprendentes o prema-

turos. Pero la revisión de la bibliografia arqueológica del

Norte de Chile y Puna Argentina nos indican hallazgos asombrosos

de los cuales enumeramos algunos a modo de ejemplo: hallazgos de

Pecten y algodón en Chiu-Chiu, procedentes de la costa; plumas

de guacamayo, cueros de caimán, mono, coatí, nuez Juglans australis

en Faldas del Morro y tumbas atacameñas, procedentes todos de la

ceja de Selva; hallazgos de fibras de Bromeliáceas (cháguar o ca-

raguatá) en el Pucará de Rinconada, Argentina, traidas del Chaco.



Proponemos para resolver el problema de los intercambios

en época precerámica, la posibilidad de tratarse de una cierta

migración estacional de las bandas, de un conocimiento empírico

de una serie de pisos ecológicos más que de un verdadero con-

trol, y fundamentalmente una autosuficiencia. Todo esto basado

en:

— Factibilidad de caminos y de clima, falta de accidentes geo-

gráficos bruscos, típicos de los Andes Meridionales.

- Factibilidad de distancias: en línea recta se miden 450 km

entre Antofagasta y Huachichocana (CH III) y 60 km desde el

anterior a la Selva Tropical.

A lo anterior que hace aparecer como practicable la incur-

sión de las etnias de Borde de Puna hacia la selva, debe sumarse

la posibilidad que expediciones de bandas selváticas hayan rozado

los contrafuertes andinos y con ello el Borde de Puna se erige

como verdadera Area de simbiosis ya en los tempranos séptimo a

segundo milenios Antes de Cristo.

La coincidencia de registrarse los más tempranos hallazgos

de agricultura de la Argentina, justamente en esta amplia región
no viene sino a subrayar aquello que manifestara T. Lynch (1975:

9): "Los comienzos de la agricultura americana parecen coincidir

en tiempo y espacio con los moldes de la transhumancia precerá-
mica”.
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Ga3ter6podoe: Clívidae gra.

Oliva

Oliva oeruviana

Pelesípodos,emplea¿ospara

fabricacion de adornos y

colgantes en cz III y IC c7

Prosopía feroz o "churqui"

Prosopis alba o algarrobo
blanco

Prosopis nigra o algarrobo.
negro,empleados en CH III e

IC c7 para la alimentación

y fabricación de aloja

Baccharis so. (legía,chilca,
sorona o bres.) empleado en

IC 07 para confecóién de este-

ras rÏ"idas,instrumentalpa-

ra fuego y otros

Thipa domínguensis o "toto-

r:“,en CH III.¿Para alimen-

taciíïn?

ggrtzderiz so. (cañacorta-

dera) en cn III e IC c7

Hburucwví,p1sion1ri3,P1a3i-
flora coeruleï (posiblemen-
te),fruto en C3 III.¿Para ali

mentgoión?

I

.__._

Kutélidos de,agua dulce (cro.

Anodontitei) en CH III.¿Para

preparaci6n.de adornos?

Ara militaris (Guacamayo de

frente roja) en CH III,1as

plumas para adornos

Tayassu tajacu (pecarí) en IC

c7,lo3 cueros

Bambuáceas,especíalmente
Chusquea sp. en CH III e IC

c7 para asti1es,esteras rígi-
das y otros

Semillas de Caesalpinoídeas
en ca III para alimentación

Cera vegetal (retamas o pal-.
meras) para mastíc,en CH III

Iagenaríasiceraría en CH III

e IC 07 para recipientes

..._.

Anadenanthera macroc1rpa o

cebil en IC 07 como alucin6—

geno fumado “

Aga?e sisalana o sisal,en cara

delería de IC c7
‘

Bromeliaceae afin a cháguaro

caraguatáen cordelería de

CH III

Palmae,pa1mera en cordelería

de CH III

Geochelone chilensis,tortuga
de tierra. en CH III

Tupinambis rufescens (lagar-
to grande) en IC c7 se empleaï
ron sus cueros

'
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Seri ción de las r i sf eb a

cuev CH III

por Alicia A, Fernández Distel.

De la cueva CH III poseemos hasta el momento seis inhumaciomes, incluidas

aquellas de párvulos,y ubicadas en las diversas capas de ocupacióndetectadas.

Emplearemos el término "inhumación" en su sentido etlmológicoentendiendo" como

sinónimo del término,la palabra castellana "entierro", "burial", en inglés. A.

teniéndonos en gran parte a las propuestas terminológicasy guía para la descrfig

ción de 1a funebria de Sprague (1968), reseñaremos los detalles de cada una de

las inhumaciones. En. la primera parte no ínterpolaremos correlaciones ni inter-

pretaciones. Relegamos las reflexiones sobre el conjunto de la funebria andina,

a un segundo momento. Iniciaremos la enumeración considerando los niveles más

antiguos, para llegar finalmente a los relativamente recientes. Loa elemntos

de ajuar serán meramente citados, debiéndose consultar su. ficha técnica Junto

con las de los restantes materiales obtenidos en capa, en la cueva CH III, La,

distribución de las inhumacicnes y su relación con las cuadrícula de excava-

ción puede consultarse en plano adjunto.

I s E ‘<1,

Asociable al fechado 1.2216 que arrojó 7.670 años L0,, análisis realizado

sobre carbón del fogónadyacente. Implicó la recuperacióndel lfigggglfigg. La

excavación se realizó en el año 1972, ocasión en la que a1 remover los sedimen-

tos de 11a subcapa E 1 en la cuadrícula 4 A, aparecióla sepultura que reseñare-

mos, La primera apariciónse registró a 15'! cm apoyando el conjunto sobre el pj,

so de fogóncuya profundidad ara de 173 cm. E1 conjmto se desplegaba en una ag

perficie de 50 por '35 cm.

La puede caracterizarse como:  , implican-

do y dlapagxlcaénilnal.con 22.1 

gtggggmtglgggï, cráneo intencionalmente carbonízado y destruido, rearticg



lación parcial de vértebras lumbares con huesos coxales, sin ajuar, envoltura en

paja y cabello humano de color castaño oscuro (l) sin hilar. El conjunto se ha-

llaba arrimado a un potente fogón,entre los escombros del cual aparecieron las

piezas craneanas, dientes y vértebras cervicales correspondientes al individuo

inhumado, como así puntas de proyectil liticas, triangulares y lanceoladas, y de

seohos de talla. El cráneo fue colocado lateralmente en el sitio de combustión,

de modo que tanto ése lado de apoyo como el sector facial y el occipital o poste

rior fueran los más afectados por la carbonización. Un parietal se mantuvo menos

ennegrecido. Ello no obsta para que el cráneo haya sido, ya una vez en este esta

do de incineración,violentamente hendido y reducido a minimos fragmentos. Estos

fragmentos se recogieron del fogónjunto con otros pequeñoshuesos de roedores,

igualmente carbonizados.

Del esqueleto se han seleccionado para otorgarles una sepultura secundaria,

las siguientes piezas: atlas, axis, 5 vértehas cervicales, cuatro primeras vér-

tebras dorsales y cuatro últimas lumbares, huso sacro, 10 costillas, parte del

esternón,una clavícula (la correspondiente al miembro superior derecho), 2 hue-

sos corales o ilíacos, 2 fémures,2 tibias, 1 peroné.La selección parece, aun-

que con excepciones, haber preferido el esqueleto inferior, dado que los miem-

bros superiores se han visto totalmente excluidos.

No hay indicios de fosa, pero sí una cierta intensión por proteger el con-

junto con groseras lejos de desprendimiento de la misma cueva.

Dado que el principal elemento diagnóstico(el cráneo) se halla muy destrufi

do, es difícil llegar a inferencias raciales o de deformación. Segúnlos pasos

de la reconstrucción,que aún se halla en proceso, podría tratarse de un indivi-

L

duo muy jóven. El sexo segúnlos huesos coxales podríacorresponder al masculino»

(1) Del inforne de la Lic. Fbrtich Baca.



En el fogónadyacente a la inhumación,junto con las piezas craneanas, se logra-

ron recoger dos dientes: un premolar inferior derecho y un molar inferior derecho,

asimismo carbonizados y que denotaban pertenecer al mismo individuo. El informe

de la odontólogaSilvia Miranda, indica que segúntablas de maduración de los mig

mos, corresponderíana un varón de 18 a 20 años o a una mujer de 17 años.

La gramíneaempleada en el envoltorio corresponde a la flora local y ha sido

determinada coo Sporobolus riggge (Trig2 Desvgu¡., vulgarmente denominado "pasto

espuro".

Como anunciáramosla inhumación no posee ajuar. Pero en el ángulode la esta

ca II, cuadrículas 2 y 1 A, a exactamente 150 cm de la inhumación y a 1¿S cm de

profundidad se registró la aparición de una pequeñacesta tejida en espiral, pre-

cisamente en el pasto S, rigegs y conteniendo hermosos elementos plumarios combi-

nados con lana; contenía la cesta, asimismo, abundantes frutos de un pequeñoají

(Cgpsigum ghagoegse), Dado que la misma no parece integrarse en un piso de ocupa-

ción y su hallazgo aparece un tanto desconectado del área de fogones, puede pen-

sarse en que fuera una pieza de ajuar colocada a distancia prudencial del inhumg

do,

Inhgggcgoges gg sgg=g¡pgE 2.

Egggg1g;9_3_, Fechado radiocarbónícamente (Gak. 6157) en 1450 años A,C,; el aná-

lisis se realizó sobre una pieza de madera del ajuar. Se recuperóen el año 1976

al excavar la cuadrícula 1C, La prinera aparición se registró a 158 cm apoyando

sobre el piso de 180 cm de profundidad. ocupaba en su conjunto una superficie de

90 por 50 cm orientado el lado menor del rectángulo,hacia la pared derecha de

la cueva.

La inhumación puede caracterizarse como disposición sigplg, El esqueleto se

hallaba articulado. En cuanto a la posicióndel cadáver,constatamos un grado de

curvatura (en referencia a piernas y tronco) que puede caracterizarse como

álgziggggg (piernas en ánguloagudo con el cuerpo), las rodillas juntas y ángulo



recto con el plano del tronco. Los brazos plegados sobre el tóram,rostro con

barba dirigida hacia el mismo. En cuanto a la deposición(modo como ha sido colo.
cado en tierra) verificamos que fue de costado derecho, posición que puede carag

terizarse como reclinada o lateral. La orientación del cuerpo es dirigido el rog

tro hacia el 0, o sea hacia el fondo de la cueva, apoyando la caleta casi contra

la pared rocosa natural. Fosa levemente excavada en los sedimentos del piso de

fogónde sub—capaE 3, proteccióncon piedras desprendidas de la misma cueva.

Si bien las piezas esqueletarias se hallaron en total órden,no fue ésto

producto de la momificación pues no hubo restos de carne. La descomposiciónpor

obra de vermes ha sido acentuada. El intenso color amarillo de los restos puede

responder a que la destrucción de las partes blandas demoró en ocurrir. Según

Weiss, 1961:5?, este color es "habitual en las momias que conservan por muy lar-

go tiempo las partes blandas sobre los huesos“,

El estudio antropo1ógico—físicorealizado por la Lic. Marta Pastora dice,

refiriéndose al cráneo: "Es un ejemplar relativamente pequeñoy de líneas sua-

ves, con la glabela y las líneas nucales poco marcadas, lo mismo que la protube-

rancia occipital externa, además presenta una morfologíade los parietales que

tiende a la conformación de un lephos. Desde el punto de vista scópicoel neuro-

cráneo tiende a ser angosto, alargado y alto" (...) "En la parte inferior de los

parietales y perpendicularmente a la sutura lámbdíca aparece una zona hundida que

se extiende hacia los temporales y muy debilmente en el frontal. Sin duda se trg

ta de las huellas de un proceso de deformación artificial en el que, posiblemen-

te se hallan utilizado vendas". (...)

"Los huesos que componen el esqueleto postcraneano son de formas gráciles,

pequeñosy livianos. Las rugosidades, ataque de músculos,son poco marcadas. La

cintura pelviana, de tamaño muy reducido es de conformación masculina. Los hue-

sos largos son pequeñosy afin no han completado la sinostosis de la porción co-

rrespondiente a la epífisis, circunstancia que junto a otros rasgos ya señalados

en el cráneo,nos permite inferir que se trata de un adolescente".



En otro momento de su informa la Lic. Pastore anticipa el posible sexo mas-

culino del inhumado. La dentición completa denota Segúninforme de la odontóloga

Miranda, una abrasión del grado 1 de Broca.

Un detalle interesante que hace a esta inhumación es la presencia de tres 5

filados punzones de hueso clavados entre la primenavértebray la nuca. El punza-

do en cuestión parece coincidir con el hecho que el sujeto poseíaparcialmente

soldadas la 29 y 39 vértebras cervicales, tratándose el caso, segúnversa del in

forme del Lic. Mendonga, de una siggstósis goggégítgmás que de un verdadero prg

ceso artrítico o artrósico. Probablemente el individuo no llegara siquiera a pe;

cibir de una manera evidente o muy marcada, las molestias ocasionadas por tal un

nomalía" (del informe citado).

E1 ajuar del inhumado por su riqueza y variedad nos condujo a pensar que el

sujeto pudo estar investido de poderes de rango o mágicos,ser quizás un "sha-

mán", Se citan entre los atributos universales que caracterizan a tales persona-

jes: bastones, algunos con espejuelos, sonajeros, aventadores realizados en plu-

mas de ave de rapiña, negras, dardos o agujas afilados de hueso, piedras de vis-

tosos colores, cálculos sstomacales, pipas con contenido de sustancia alucin6ge-

na. Todos estos elementos, y más,formaban parte del ajuar del inhumado, El mis-

mo poseíaun ordenamiento tal, que indicaba que el individuo fue colocado "vesti

do" y con todos sus aderezos. Parte de sus atributos (estólicas,bastones, ins-

trumental para la obtención del fuego) los sostenía en sus brazos, mientras que

otros se hallaban echados por encima del cadáver (mazas de madera, cabezas de lg

ro talladas, escápulaspezrforadas). ‘¡Teníacolocada una pieza de cestería,en la

cabeza, a modo de "sombrero chino", y a la altura del pecho se ubicó una hoja

cordiforme tallada bifacialmente en basalto negro, que efectivamente parece (por

su formato y dimensiones) indicar un corazón. No hay indicios de taller litico.

Dos pipas las tenía colocadas el inhumado, póximas a la boca, en posición de fu

mar, y otras hacia los pies junto a dos caparazones de tortuga. Garras de felino

(gato montes) se agregaron por encima del conjunto, y muy próximaa la cabeza



del ínhumado se hubo colocado un cráneo de camélido adulto, en muy buen estado

de conservación.

El rito de la colocación de las tres agujas de hueso en la nuca, puede res-

ponder o bien a razones terapeúticasque ya mencionamos o a un despenamiento o

punzaciónpost—mo;tgm.

'

‘le eto 4

Recuperado en la misma campañade 1976 que el esqueleto 3, aparecióen la

cuadrícula 2/É C a 154 cm de profundidad y apoyando en una base de 176 cm de pg

fundidad. Ocupaba una superficie de 60 por 32 cm.

La inhumación puede caracterízarse como: simple e idéntica en sus detalles

posicionales al esqueleto 3. Coincide con tener el rostro orientado hacia el fqn

do de la cueva, y apoyar la caleta contra la pared rocosa natural. Dista de la

inhumacíón anteriornente reseñada, escasamente lOO cm. La fosa se halla levemen-

te excavada en los sedimntos del mismo fogónde la base del esqueleto 2, Se ob-

servó una escasa protecciónde piedras, dispuestas anarquícamente. El conjunto

aparecióenvuelto en profusa hilandería de cabello humano de color castaño roji-

zo. No hay restos alimenticios ni mayor ajuar que los fragmentos de hilandería y

una pieza textil de twiging.

El estudio antropológicofísico indica que el esqueleto posee un "Cráneo

morfologicanente angosta, alargado y alto. Las suturas están marcadas y no hay

huella alguna de sinostosis, excepto la esfenobasílar que está completamente o-

bliterada. Es posible que se trate de un adulto pero jóvenaún" (...) "En este g

jemplar las huellas de la acción deformatoria son más notables, especialente en

el frontal. Es posible también que la deformación se deba al uso de vendas, puse

hay zonas hundidas en el occipital por debajo del inion, en el centro del fron-

tal y en los parietales de la parte vecina a la sutura coronal".

Respecto del esqueleto post-craneano: "en general se trata de huesos morfo-

lógicamentegrácíles, más bien de tamano pequeñoy de líneas suaves con escasas



rugosidades, La cintura pelvíana es de tamaño mu reducido pero de conformación

indudablemente masculina". (del citado informe de la Lic. M. Pastora).

El estudio de la dentadura indica una edad de 20 años, aunque la disponibi

lidad dentaria se halla muy deteriorada por la reabsorción ósea determinada por

paradentosis. La abrasión es del grado 3 de Brooa.

Una probable patología,estaria indicada por la fuerte incurvación en sen-

tido antero-posterior del mesosternum lo que "orientaría la investigaciónhacia

la posible existencia de grados de raquitismo", restando aún profundizar esta

diagnosis, a cargo del Lic. 0. Mendonga.

Inguggciones en Sub=gggg E ]

Consisten en dos párvulos inhumados en sendas urnas cerámicas,asociadas a

una capa de ocupaciónfechada sobre carbón en 510 años D.C, (muestra P—2477).

Las urnas cerámicas,en inmediata proximidad una de otra, se hallaban colocadas

con sus bocas hacia abajo y sin tapa que sostuviese su contenido, de modo que

el material óseo escapaba de su interior, quizás por no haber llegado nunca a

contener los pequeñosesqueletos por completo o porque estos deslizaron. Las

secciones de ambos cráneos,si bien muy deterioradas, sf se hallaban bajo la

protecciónde la pieza cerámica.

No hay que contar con perturbaciones de la situación original, ya que la

exhumaciónde estos entierros denotó pulcritud en los sedimentos, muy pedrego-

sos, que yacfan por encima. El capcioso hecho de que las piezas cerámicas no ag

tuaran cual verdaderos recipientes, nos impide poder confirmar si se recurrió a

un procedimiento inhumatorio simple o complejo; o lo que es lo mismo, si se cum

plió o no con un proceso previo de reducción.

Segúnel formato de la pieza cerámica denominamos a la inhumación: lngggg.

gión de esqgeLetg 5 9 "pá;ggLgen pggg".

Colooada a escasos centímetros de la otra urna y apoyando sobre una misma

base a 120 cm de profundidad en la cuadrícula 4 C. Ya la aparición se registró



a los 100 cm. No parece haber merecido un entierro meticuloso en fosa, sino más

bien se la colocó en una pequeñaperforaciónpracticada entre piedras de despren

dimiento. Los insterticios entre las paredes de la perforacióny las piezas cerá

micas fueron rellenados con paja, y ya colocada la urna se la recubrió con una

laja de la misma roca de la cueva (andesita).

Las piezas esqueletarias totalmente desarticuladas y muy destruidas, no pe;

miten emitir juicios sobre la posicióndel cadáver. Para juzgar sobre la edad de

esos restos se recurrió al peritaje odontológicael que llevó a la conclusión

que bajo el puco había másde una mandíbula,una perteneciente a un recién nací-

do, otra a u niño de 4 0 5 nasüs.

La pieza cerámica consiste en un "puco" o escudilla abierta de 6 cm de altg

ra por 15,2 cm de diámetro máximo,base convexa. La técnica alfarera: cerámica

lisa gris pulida, realizada por extensión sobre base fija.

La pequeñaurna contenía el siguiente ajuar: collar de conchillas, fragmen-

to de pieza textil de Twigíng, cordelería en fibra vegetal, los últimos muy detg

riorados.

I h ció de es ue.e o o
"

vu en ".

Las condiciones de hallazgo fueron idénticas a las del puco anterior salvo

que en este casa la pieza cerámica aplicada fue algo más grande. Los restos 6-

secs que contenía,y cuya mayor parte quedaban por fuera de la boca de la vasi_

ja, correspondieron a un único niño de unos 7 meses de edad a juzgar por la den-

tición. Se recuperócabello castaño—rojizo adherido aún a su cuero cabelludo.

En estrecha asociación a la urna no se ha hallado material orgánicoque in-

dicase colocación de ofrendas alimenticias. Pero en un fogón adyacente (el que

mereció fechado radiocarbónico) fueron frecuentes los granos de maíz y las mazo;

cas.

Por su formato la pequeña urna puede ser caracterizada como: escudilla hon-

da, restringida, con borde escotado, de 11,7 cm de altura con un diámetro de bo-



ca de 15 cm. La misma ofrecía pintura post—coccíónroja, aplicada tanto por fue-

ra como por dentro. La base es convexa, La ficha técnica de la alfarería dice:

cerámica lisa, tosca, gris, antiplástico muy grueso, construcción por extensión

sobre base fija.

Se adjuntóa esta urna, las siguientes piezas de ajuar: cuatro cuentas de

clorita negro-verdosa, finamente pulidas y pequeñas,cuentas discoidales grandes

de conchilla.

Inggggciógen ggpg D

No posee fechado radiocarbónico pero es facilmente ubicable, segúnsu alfa-

rería y otros bienes culturales (Cultura Humahuaca, 1100 a 1330 años D,C,). Im-

plicó la recuperacióndel Eeguelepo ; , La excavación se realizó en el año 1972

y el hallazgo se produjo al remover el sedimento circunscripto por un alineamien

to de piedras que denominamos “refugio pircado“,La primera aparición se regis-

tró a 60 cm. de profundidad, apoyando el conjunto fúnebre eobre un piso de 1U7cm

mpmmmmm.

La inhumación puede caracterizarse como: deposiciónsimple con momificggíóg

ngggggi (parcial), Tggtgggeggg secundario de; cráneoel cual fue recuperado y

vuelto a enterrar aproximadamente en el sitio que naturalmente debía apoyar, pe-

ro con el agujero occipital hacia arriba. La mandíbula inferior quedóen posición

anatómica. El cadáver mostraba articulación total, salvo la perturbaciónantes

mencionada. El grado de curvatura en referencia piernas—troco puede caracteriza;

se como f¡e¿ionggg (piernas en ánguloagudo respecto al cuerpo), brazos plegados

sobre el tórax y atados al cuerpo, La posiciónoriginal del rostro, segúnla mag

díbula inferior, era "mirando" hacía adelante. La deposiciónfue gg cgstggo gerg

ggg, es decir lateral o reclinada. Envoltorio final tipo "paquete", en dos teji-

dos de telar.

No podemos en este caso hablar tampoco de una verdadera fosa, pues el cadá-

ver fue arrimado a una irregularidad de la pared de la cueva, la que forna una



suerte de refugio natural; el mismo fue tapiado o "pircado" con piedras (labor

posiblemente posterior a la inhumación)con la íntensíón de separar alli el gang

do o las crías o alojarse el pastor. Nos referimos al corral de ovejas de la ca-

pa B, hispánica.Tal protecciónde piedras ha contríbufdo a que en su interior

se acumule la arena por la acción del viento, resultando de ello una verdadera

protecciónpara el cadáver. El mismo, en estrecha proxinúdad, por otro lado esta

ba rodeado por una alineación irregular de piedras. El cadáver oríentaba su fren

te o sección ventral, hacia el fondo de la cueva, es decir hacia el Oeste.

Hay ofrendas alinenticías de huesos de llamas y próximoexhumamos un "sacr;

ficio de animal familiar". El ajuar se resume en los dos tejidos tipo "poncho",

uno basto y de lana de tonos naturales contrastados colocado por fuera. Y otro

muy fino de lana color arena y en la soga de lana trenzada destinada a sostener

los brazos junto al cuerpo.

Las características de este ínhumado pueden consultarse en nuestro artículo

del año 1974, en el cual la Lic. Pastore reseña todos estos aspectos. Anunciars-

mos unicamente acá, que se trataba de un adulto de sexo masculino con marcada de

formación tabular erecta y de inusual talla.

"Sgcyifígio de ggímgL familiar"

En el denominado "Refugio pírcado“ se excavó en el año 1977, el sedimento

que quedaba hacia la derecha, y ya mu "trepado" hacia pequeñasirregularidades

de la roca y oquedades, respecto de la inhumación del esqueleto 1. El control de

las capas en el pequeñotriángulo que restaba excavar, fue muy difícil, por la a

cumulacíón de arena eólica. Allí a 40 cm de la estaca U" y separada 30 cm de la

pared, apareció a 45 cm de profundidad, el entierro de gg hgrég;el especímenpg

do clasificarse como Gglictis gujg fíoligg 128g)(2),Indicios de que algún ha-

llazgo se produciría proximamente, lo brindó el abundante carbón que contenía el

sedimento superior. El animal Se hallaba completo; fue colocado en tierra según

un procedimiento ggmplg y fue adornado previaente con un sonajero de nuez síl-

Vastre (¿gglan2_aggL;a1¿g)sostenido mediante una cuerda de cuatro cabos de lana

(2) ueterminaciórx Dr. ¡‘kiuardo ‘rom. Univ. de La Plata.



color natural. Por debajo del entierro se colocó un trozo de cuero de auquénido,

con pelaje, Lo que más llamó la atención de este entierro fue la abundancia de

materiales orgánicosque se le adjuntaron: semillas de cucurbitáceas,mazorcas

de maiz, acullicos de masticación y semillas completas de algarrobo negro (E19-

sogis nigrg), restos óseos de roedores que por su pequeñez parecen corresponder

a crisétidos, restos de auquénidos,hojas, troncos. La estructura carnosa del

pequeño

Tiestos

La

hechos.

ña, que

deparan

animal sepultado fue destruida, como así parte de la piel, por vermes.

cerámicos escasos completaron esta disposición funeraria.

catalogaciónde este especimen cual "animal familiar" responde a varios

Por un lado a las observaciones de varios folkloristas de la puna juje—

anotaron el entierro de los individuos junto con su perro, al que se le

ritos fúnebres. Por otro lado es importante la constatación de que en el

ámbito quebradeñoy puneñoactual, se estila criar a este animal salvaje y redu-

cirlo a la domsticidad. Demásesta mencionar que el hurón pertenece a la fauna

actual de las mencionadas regiones y que hemos observado personalmente sus hab;

tos cerriles, en las profundas madrigueras que posee la cueva II de Huachichocg

na. La domesticación del hurón por parte de la sociedad folk jujeña nos fue con

firmada por el Sr. Sixto Vázquez.El Dr, A. Cardich nos ha hablado asimismo de

una prácticacomúnentre las gentes de Lauricocha (Perú) consistente en emplear

el cuero completo de este animal, cual una bolsa para contener monedas; su posg

sión es fundamental para asegurar la buena fortuna.
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Advertenci e e‘ ‘es

La profundizacióna que pudo llegarse en el estudio del material óseo huma-

no de CH III, se debe a que éste se halló en muy buen estado de conservación y

oompenetrado de salinidad, la que actuó como preservadora. No podemos hablar en

absoluto de procesos de fosilización, no obstante poseer los más antiguos hue-

sos, más de 10.000 años.

Queremos subrayar asimismo el hecho que de las 5 cuevas escalonadas una

tras otra en la márgenizquierda del Angosto de Huachichocana, la única que po-

seía inhumaciones era la CH III, Las restantes cuevas si bien nerecieron excava-

ción no arrojaron más que oísos de ocupacióny correspondientes fogones y arte

rupestre. Este hecho conduce a evocar el lejano juicio de Boman (l908:807 )

quien sin conocer personalmente las cuevas, repitiera el veredicto de Von Rosen

y caracterizara a estas cuevas como "grutas funerarias", Ni una ni otra versión,

se extiende en el relato de hallazgos de la índole y por otro lado las capas de

CH III no están violadas por presuntas excavaciones de estos autores, ¿Se refe-

rían éstos a la cueva CH III o a las IV y V cuyos vistosos frisos dieron parcial

mente a conocer? ¿Qué criterio les permitió juzgar sobre el caracter funerario

de CH III? Quizás el tránsito anterior que realizaron por la región puneñadonde

es común el entierro en escondrijos rocosos.

Finalmente acotaremos una observación que debió saltar a la vista del lec-

tor de nuestro informe: la cueva CH III es fúnebre,pero no con exclusividad,

compartiendo algunas etnias que la ocuparon, la vida cotidiana con el entierro

de sus muertos. Sucedió así, desde los niveles más antiguos en adelante:

8nb—CgDgE 1: no se enterró en fosa, el cadáver asociado al fogón—taller. Proba-

blemente otras secciones del esqueleto (ya que lo hallamos incompleto) pudieran

hallarse al extenderse las excavaciones y en idénticas condiciones de hallazgo.

El punto más álgido de la ocupaciónen esta capa demostró ser el fondo de nues-

tra trinchera (Cuadrículas 4 y 5 A/B), Justo donde queda comprendida la única ig



512,

humación detectada. De esta sub-capa se recuperótoda una gran gama de exponen-

tes tecnológicosde distintas materias primas y componentes de la alimentación.

Importante fue lograr señalar los traslados de estos ocupantes hacia zonas con-

trastadas, lejanas, en procura de los diversos elementos.

sub-capa E 2: la hemos definido y fechado unicanente a través de la funebria. No

poseemos de este nivel evidencias de ocupacióncon sus delatores fogones. De a-

llí que para este nivel no poseemos mayores datos de la vida cotidiana que los

que brindaran los ajuares, Se señala con insistencia en éstos, un intenso contag

to con selvas sub—andinas,chaco y costa pacífica a fín de obtener materias pri-

mas. Se recurrió para el entierro al mismo sector del fondo de la cueva III, pre

firióndose el arrimo contra la pared rocosa natural. Dado que aun nos hallamos

en ése sector en las cuadrículas 7 (C) puede entenderse que en gran parte la e-

lección del sitio de estos entierrros recayóen el sector de intensa ocupación

del nivel E 1; hecho que todavía se repetirá con el área fúnebre y de ocupación

de la subcapa E 1. Este hecho posee su explicación en la configuraciónque pose-

ían las capas naturales de CH III desde el nivel E l en profundidad; las mismas

al no tener obstáculos en el vestíbulo y alero, bajaban marcadamente en sentido

N—S,en dirección a la vaguada del arroyo, y la cueva se tornaba casi inhabita-

ble por su pendiente, hacia el citado vestíbulo y talud. Precaución que asumió

el indígenaal alejarse hacia el fondo, más aun con el solemne motivo de deposi-

tar sus muertos.

gub:9gng E Q: vuelve a emplearse la cueva cual habitación y con destino fúnebre,

ésto es para enterrar en ella urnas de incipiente cerámica. Nos reencontramos en

este nivel con los avanzados agricultores-experimentadores que se perfilaban en

el nivel E 3: el maíz se hace frecuente, Al área de ocupaciónelegido ya nos he-

mos referido.

ggpg D: Concluido el primer milenio Despuésde Cristo las moïífícaciünes en la

configuraciónde la cueva se hallaban muy avanzadas: grandes desprendimientos rg
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cosos "ciegan" la entrada de CH III y los sedimentos inician su deposiciónpor

encima de éstas determinándose una depresiónen el piso central de la cueva. A31

mismo se opera una distribución en el espacio interno disponible, otorgándosele

el más amplio, al corral de llamas; un recoveco rocoso lateral es protegido con

"pircas" y dedicado con.exc1usividad a la funebria. En este momento las cuevas

no debieron ser empleadas intensamente para la habitación humana, pues ya se ha-

llaban generalizados, para esos tiempos, los poblados de casas formalmente cons-

truidas. Incluso contamos con ruinas de construcciones, que pueden haber perteng

cido a este pueblo, ubicadas frente a las cuevas I y II, Sin embargo entre los

excrementos compactados de llama, se registran hallazgos de materiales cultura-

les y mu reducidos y localizados fogones.

ggpg C: En la cueva se vive y se depositan intensa cantidad de restos culturales.

Sin embargo parece haberse roto la tradición de inhumar en CH III, No de otro mg

do el Tardío avanzado e Inca local acostumbra enterrar en cistas y cementerios,
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Co usigggg

En este punto intentaremos la proyecciónde nuestros datos hacia lo que se

conoce en materia de funebia arqueológicade área andina, con especial énfasis

en el precerámico.Articularemos la exposiciónen dos momentos: primero tratare-

m0S de Comparar 10 QUE “0ntand0n (l9?4:ó49) llama "aspectos ergológicos"de la

funebria, Esto es, procedimientos de manipulacióndel cadáver y todo cuanto cu.

bre o se relaciona con el cadáver. Segundo, intentaremos conclusiones en el ém-

bíto de la deformación craneana, raciología y corrientes de poblamiento.

Las inhumaciones de la Cueva del Inca (Fernández,1968-71) sirven para com-

parar con la nuestra de sub capa E 1: en la Cueva del Inca, esquehfihs de "extre-

ma antigüedad"y asociados a industria saladillense aparecieron cual "una espe-

cie de paquete óseo,constituido por una mezcla de huesos humanos y de caméli—

do". Se entiende que se tratan de inhumaciones compuestras o secundarias. Otros

tres yacimientos, aunque separados en el espacio nos brindan datos sobre la inhg

mación en el 79 w 89 milenio Antes de Cristo: Intihuasi (González,1960), Ongami

ra (bbnghin y González,1954), Lauricocha (Cardích,1964/66). Nos sirven para i-

lustrar la casi carencia de fosas, el entierro complejo, la selección de piezas

esqueletarias, el cráneo fragmntado, etc...

De la Gruta A de Intihuasi nos interesan los hallazgos: N9 1, entre capas‘?

y 4, son todos pedazos de un mismo cráneo,N9 2 "esta última presentaba.una de-

presiónpoco profunda y de unos 50 cm de diámetro,dentro de la cual aparecieron,

en completo desórden,los restos, Dicha circunstancia es bastante curiosa pues

pone en duda que se trate de un cadáver abandonado en la superficie y sugiere

más bien u entierro de tipo secundario" (pp. 161), N9 2: "Se trata de restos

dispersos que formaban dos pequeñosgrupos alejados unos 70-80 cm uno de otro.

Ninguno de estos huesos se encontró articulado en posición anatómica en relación

con los vecinos" (pp. 161).

De Gruta B interesa el hallazgo N9 5 ocurrido en una depresiónchata excavg

da en la capa 4: "En este caso se hallaron encima de los huesos algunas piedras
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de molino (conanas), Se trataba de un pequeñoamontonamiento de huesos sueltos,

seguramente ya rotos antes de ser depositados en este lugar" (pp. 162). El han

llezgo N9 6 de la misma gruta se describe así: "Estos restos fueron depositados

en una pequeñadepresiónde la capa 4. L0 que quizás sugiere, junto a1 lugar en

que se los halló, un verdadero entierro o deposiciónsecundario“ (PP. 162).

González es claro en confirmar respecto a los restos del hallazgo 1+ de grg

ta B "no se pudo determinar si hubo fosas y los huesos aparecieron junto con ax

tefactos: cenas, huesos, etc..., aunque al autor le cabe la certeza en varios

casos de que se tratasen de entierros secundarios más que de accidentales aban-

dones del cadáver. La falta de ajuar sobresale en Intihuasi, salvo el hallazgo

5 de gruta B que brindó algunas piedras de molienda. Todos los datos que trans-

cribimos provienen del nivel 3-4 de Intihuasi, adscribible a la cultura Ayampi-

tin y fechado en 7970 Ï 100 y 8868 Ï 95 Antes del Presente. Este nivel actuó a-

simismo como habitación del hombre primitivo ya que en él se encontraron fogo-

nes y restos de la vida cotidiana.

De Lauricocha nos interesan las inhumaciones incluidas en la capa glaci-

fluvial estéril (esqueletos l, 5, 9, lO, ll). "Son enterratorios en pequeñasfg

sas abiertas en la arena por quienes estaban directamente sobre la superficie

de la capa del banco glacifluvial" (pp. 102). El problema de las "fosas inci-

pientes" escasamente cavadas lo aborda el autor en sus conclusiones sobre la fg

nebria (pp. 118), El entierro de Lauricocha parece ser el simple, aunque no fal

ta el caso de un entierro secundario: “El esqueleto fue hallado completamente

fragmentado, además se comprobóla ausencia de huesos largos de sus extremida-

des lo que hace presumir en un enterramiento incompleto de caracter bifásico“

(pp. 115).

Utro detalle que anota Cardich; "Estos esqueletos aparecieron con un incog

pleto conjunto óseo,resultado de la exclusión parcial de algúnsector del cue;

po del cadáver" (pp. 118) El ajuar fúnebre en este nivel de Lauricocha es algo

más rico que en Intihuasi: lascas y artefactos liticos incluidas puntas de po-
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yectíl, instrumentos óseos,cuenta de turquesa, especularita, ocre.

Respecto a la edad de estos restos humanos y sus respectivos ritos volve-

mos al autor "La edad de estos restos humanos debe estar muy cerca a la cifra

indicada por el Carbono 14", ésto es 8.000 años Antes de Cristo (pp. 102).

Si bien nos alejamos un tanto de nuestros Andes Meridionales, no podemos

excluir la mención de la estrecha similitud entre la práctica fúnebre de la sub

capa E 3 y algunas del Extremo Austral del continente. Nos referimos a los si-

tios Seno Skyring y Marazzi en la Provincia de Magallanes y Tierra del Fuego

chilenas (Lamíng—Emperaire,Lavallée y Humbert, 1972; Emperaire, 196?). Allí la

quemazóny destrucción de ciertas piezas esqueletarias con la consecuente perdi

da del órden anatómico,son los rasgos dominantes. Los autores nombrados recu-

rren, como también lo hicieramos oportunamente, a considerar la posibilidad de

una práctica antropofágicaprehistórica. Las antiguas sepulturas del Estrecho

de Magallanes y Palli Aike también ejemplifican la cremación del cadáver y las

de Cerro Sota agregan a este detalle, el de la envoltura en pasto que también g

notaramos para el esqueleto 2 de CH III (Bird, 1918), En la extensa Patagonia

Argentina, por otro lado, Bórmida ha logrado escindir dos ritos inhumatorios; Q

no de ellos, el más temprano, parece corresponder con el Grupo 2 de entierros

de Laguna del Juncal (Curso Bajo del Rio Negro), Esto es: huesos largos entre-

nezclados, mandíbulas sueltas, cráneos con la base hacia arriba, desorden que

signa el entierro indirecto (Bórmida,1950).

Consideramos a estas comparaciones suficientemente elocuentes como para

inscribir ergológicay cronológicamente,sin hesitacíones, a nuestra inhumación

de la sub—capaE 3 entre las tipicas de cazadores mioliticos andinos sud—ameri—

canos.

Los interesantes registros de la sub—capaE 2 que demuestran afinidad absg

luta en la disposición del cadáver y deformación craneana, son ubicables en a-

quel períodode la prehistoria sudamericana comprendido entre el 29 milenio An-

tes de Cristo y el comienzo de nuestra Era. Lapso que por la índole de sus cu1_
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turas, ha dado en llamarse "arcaíco", Diversos factores que van desde los ecolé

gicos, climáticos, exgerimentacióntecnológica intensa, ampliación de los alcag

ces de la economía,eto..., condujeron a que este momento en el desarrollo de

las sociedades sudamericanas, se recorte con particular interés y se vuelva im-

prescindible para pensar en un desarrollo ulterior agro—alfa1ero. La sofistica-

ción en las prácticasfúmflues coincide con una extrema sectorización en la di-

fusión de las mismas, No de otro modo, surgen en la costa norchilena el comple-

jo Chínchorro con sus cuerpos de preparacióncomplicada, en Faldas del Morro vg

riantes de la inhumación simple con colocación de turbantes y cabelleras posti-

zas, y asentamientos con sus correspondientes cementerios, como sería el caso

de Punta Teatinos; en Cuyo (Argentina) la Cultura de Morríllos se centra en la

elaboración de paquetes fúnebres,en la Gruta del Indio (bbndoza, Argentina),

en la cueva Puente del Diablo (Salta, Argentina), en la cueva IV de Chulín (Ex-

cavaciones inéditas de Torres Aparicio, Jujuy) aparecen variantes del paquete

sea en posición acuclillada o extendida, sobre esteras o sobre cueros (envolto-

rio en los mismos). Y como rasgo omnipresente en todos, sobresale la riqueza

del ajuar. En los de la Provincia de Jujuy, hay elementos que remiten al empleo

de alucinógenos.

Hay ciertos indicadores que señalan la persistencia de ésa inciertamente

cruenta o esporádicamutilación del cadáver que ya se planteara hacia el 89 mi-

lenio: a modo de ejemplo citamos la fragmentaciónintensional de huesos largos

humanos en Atuel 1I (Gruta del Indio), la pipa realizada con tibia humana de IC

c7. El hecho ha sido planteado por Alvarez Miranda (l9ó9:l89) para el Norte de

Chile, y dice:

"E1 hecho de aparecer huesos desprovistos de carne, como mandados, cráneos

vaciados, etc..., hace suponer a este autor (hunizaga) que ello puede atribuir-

se a lo siguiente": (a prácticas relacionadas con la buena momificación del ca-

dáver) o "qne en la épocase practicó la antropofagia en algunos grupos de trí-

bus del litoral. Esto explicaría el hecho de estar los huesos envueltos en vegg
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tales y haber sido la carne reemplazada por la capa de arcilla, además de las

claras demostraciones del raspado de los huesos".

Otro punto que remite a comparaciónentre CH III subcapa E 2 con Atuel II

es la presencia de rastros de punzaciones. Refiriéndose al paqute funerario N9

2, dicen Lagiglia y Samper (1962/683125):

"Posee en su cuerpo señas intensionales de cuatro o cinco presiones o mar-

cas de punzones o de algúninstrumento de extremo afinado. Desconocemos la fina»

lidad con que se lo ha hecho, posiblemente tenga relación ceremonial Q ritual".

Hay escasos antecedentes en la arqueologíasud—americana de la colocación

de pipas a cadáveres,en posición de "estar fumando". Elegimos dos sitios que rg

miten a comparacióncon la práctica que se observa en el esqueleto 1 de sub—capa

E 2. Del área chilena poseemos el dato del ceenterio de Punta Teatinos (La Serg

na, Coquimbo), excavado por Niemeyer y colaboradores, quien nos comunicara que

uno de los cadáveres infantiles, con una antigüedadestimada en 5.000 años, po-

seía colocada próximaa la boca una pipa de piedra. Nordenssiold(190?) relata

por otro lado el hallazgo en Arroyo Seco (Departamento Santa Bárbara,Jujuy) de

un esqueleto de adulto en posición sentada con piernas y manos recogidas y crá-

neo deformado artificialmente, El cadáver tenía colocada en la boca una pipa tu-

bular de hueso humano. La edad del hallazgo adscribible a la Cultura Agro—alfarg

ra San Francisco se remontaría al primer milenio Antes de Cristo. En un trabajo

que recientemente presentaremos al VII Congreso de ArqueologíaChilena (Fernán-

dez Distel, 1977) nos extendimos en la asociación de esta temprana práctica del

fumado y la administración de alucinógenos(segúnlo indica el contenido carbon;

zado de las pipas de CH III y otras).

Un rasgo que recaería en la antropologíafísica pero que tiene grandes imp

plícancias con la economía de estos grupos pre—agrícolas,es el de la abrasión

dentaría. Se recordará que la notamos muy intensa en los esqueletos 3 y 4 de CH

III, S. Quevedo y P. Urrieta (l97l:l5l) dicen del cementerio de Punta Teatinos

(Chile):
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"La pérdida in vivo de piezas dentarias se debe fundamentalmente a dos fac-

tores: al alto gggdg de gprgsiógque se observa en poblaciones recolectoras pre-

agrícolas, que es causa directa de la perforaciónde la cámara pulpar, mortificg

ción de la pulpa, formación de abscesos peridentales y avulsión espontáneade la

pieza afectada; y a las garies dentgrigs que se observa en poblaciones que prac-

tican en mayor grado la agricultura con un alto consumo de hidratos de carbono".

Cómo puede llegar una comunidad "arcaica" a tal deterioro, lo explican más

adelante:

"En el sitio arqueológicomismo existe una gran cantidad de morteros, donde

seguramente pequeñosroedores o pescado seco eran triturados, sin eliminación de

huesos y espinas, los cuales aumentaban lo abrasivo de la dieta y que seguramen-

te eran probados por las mujeres durante el proceso de molíenda".

El hecho de que los portadores de la cultura arcaica de CH III emplearan u-

nicamente la cueva para inhumación se explicita en el siguiente párrafo de las

conclusiones del Simposio "Arcaico en el Norte de Chile" del Congreso de Arqueo-

logía Chilena de Talca, 1977:

"Los patrones de poblamiento se establecen a través de ocupaciones en cue-

vas, aleros, campamentos, y hay inicios de un patrónaldeano en regiones favore-

cidas: zonas del litoral, desembocaduras de ríos y cursos de aguas",

En el mismo Simposio se insistió sobre los hábitos trashumantes de estas ej

nías, como único medio para reunirse con una gran gama de materias primas a apli

car en refinadas tecnologías.A modo de ejemplo, la abundancia de madera en el

esqueleto 3 de CH III viene a indicar una búsquedade tal materia en regiones de

bosque; lo mismo las conchillas de collares y demás.

La creciente improductividad de la caza, se revierte en un equipo de proyeg

tiles más endebles; un acercamiento hacia la actividad ganadera podría estar ma:

cado en este nivel de CH III por la colocación,cual ajuar, del gran cráneo de

Lama sp. Hecho curioso, frente a la juventud e inconsistencia del material óseo

de este camálido,hallado en la subcapa anterior, E 1. Con ello pareceríaindi-

carse que el proceso de ineficiencia en la caza, ya marcado en la subcapa E 2
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con la caza de animales nonatos y neonatos, culminó en la subcapa E 2, con la

casi total domesticación.

Lamentablemente el modo cómo se operó el reemplazo o evolución de las et-

nias arcaicas hacia la adquisición de la primera cerámica,continúa incierto en

el N—0 argentino. El fechado de 530 Despuésde Cristo de la primera cerámica de

CH III (nivel E 1) es bastante temprano y su alfarería no concuerda con la di-

fundida en el Período Medio en la Quebrada de Humahuaca. De modo que los datos

extraídos de este nivel, deben tomarte como novedosos y sujetos a comprobación

en otros yacimientos aún no ubicados.

En lo que hace al rasgo del entierro en urna, mucho se ha teorizado. Hay

quienes consideran que es una evolución del tipo más simple de inhumación direg

ta:

"It is evident from these data that the igdiggct type of urg buria; may be

preceded by a simple internment, the deposition of the dead body on a platform

like structure, burning or mumification. The variety of the procedures in the

case of indirect urn burials leads to the conclusion that the indirect method

constñtutes a chronologically later type of burial. Urn burial forms but a part

of the so called "medium"—burials (i,e. burials in baskets, canoes, on plat-

forms, in coffins, etc...)3 pwtcedures of this kind are presumably an internedig

ry stage between the simplest form of burial, i.e. a burial directly in the

ground, and the most "advanced" of mortuary practices.i.e, mummification" (Bo-

glar, 1958 n53).

Las teorías de Nordenskïold se centran en el problema del centro geográfi-

co desde el cual se operóla difusión de la práctica del entierro en urna. En

su obra de 191? opinaba que las urnas en el N_0 argentino eran de tipo amazóni-

co, sosteniendo que el entierro en vasija es extraño al patrimonio cultural an-

dino. En otra obra de 1920 afirmaba que el entierro en urnas es un elemento de

la cultura occidental que, muy posiblemente, se ha difundido entre los tupi—gqg

raní en un periodo comparativamente tardío. No son un elemento especialmente a-
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mazóníco,teniendo en cambio una amplia distribución andina (aparte del N_0 ar-

gentino, aparece en la costa peruana en épocaspre-incaicas). Estas teorias las

hallamos comentadas en Imbelloni (1951).

Gran parte de las excavaciones de Fock, estaban destinadas a comprobar la.

distribución areel en el N de Argentina, del entierro en urna. Este inVeStÍ-KBSÍOI‘

llega a la conclusión que la prácticaen cuestión se halla generalizada en el

Borde Occidental del Chaco y que de alli pudo penetrar hacia el N-D andino. Los

contactos entre la región chaqueíey la mencionada debieron ser frecuentes:

"Much suggests that the Mataco Indians had ¡many of their cultural contacts

from the west, and both they and the Highlands Indiana were definitively foot

and land people. Independent of this west-east movement, perhape even simulta-

neously with it, there have been a stream in the oposite direction along the ri-

vers from east to west". (Fock, l9ólz87)

Sin colocar límites de tiempo, la teoria aparece comoverosimil. No así cuan

do el autor incursiona en el problem de las influencias de guaraníesdel Paraná

para explicar esta curiosa prácticade entierro:

"I must consequently be assumed that a pre-Guarani influence has emanated

from the Paraná system across the southern Chaco, bringing with it the custom of

direct urn burial, wich is found, for example on the Rio Paraná with the Guayana

(Cainguáw(Fock, 1961).

El error en el que ha recaído Fock es patente y acudimos a Boglar (l958:‘3%)

para explicarlo:

"As regards the distribution of the custom according to linguistic families,

it was demostrated by Diétratlx (1947) that it would be erroneous to regard it a5

typical of the TupLGuaranI tribes, because, on the one hand, not all tribes be-

longing to this family of languages have adopted it, while- on the other hand-

the custom is encountered also among a number of linguistically different tribes,

such as Arawak, Carib, Catukina, Pano, Gé, etc..."

Consideramos en gran manera huy visionaria la teoría de Nordenskïold mencig
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nada en segundo término,ya que los sucesivos hallazgos que vienen produciéndose

confirman la presencia de urnas cerámicas con párvulos de una y otra vertiente

de los Andes Neridionales. Así en la oeste tenemos a modo de ejemplo el hallazgo

de San Miguel de Azapa: "El factor más interesante de este cementerio es el he-

cho de que las criaturas fueron sepultadas en urnas de greda" (...) "Se trató de

un gran vaso apodo, pintado con dibujos negros sobre fondo blanco, cuya boca ha-

bía sido quebrada para introducir el cadáver. El cántaro fue puesto sobre una eg

terita" (Mostny, l944:l4l). Y en nuestro N—D uno de hallazgos más tempranos es el

de CH III nivel E 1. Tecnicamente la alfarería de estas urnas presenta similitu-

des con las de Campo Colorado (comunicaciónpersonal de Tarragóde Font) en Sal-

ta, fachadas en 55 95'

Es evidente que el nivel E 1 claramente pre—humahuacaencontrará en el desg

rrollo ulterior de esta quebrada, su heredero. Asi, todos los asentamientos al-

deanos del Período Tardío generalizaránel entierro de párvulosen urnas. Aunque

variando las características de la alfarería.

La inhumación de capa D, se inscribe dentro del Período Tardio de la Quebrg

da de Humahuaca y Puna. Dado que en una y otra de estas vecinas regiones, la fu-

nehria ha adopatado características bastante contrastadas: entierro directo de g

dultos en ángulosinteriores de las viviendas con ajuar, en la primera región,y

"chullpas" y entierro directo en cuevas con avanzada momificación natural en la

segunda, nos inclinamos a asociar nuestro hallazgo a la cultura puneña (Puna Com

plex de Bennet, 1948). E1 ajuar del esqueleto 1, dista de ser definitorio al reg

pecto y la ubicación del entierro en la denominada "Cultura Humahuaca" radica en

qe la capa D, en lo que hace al sector de ocupacióny corral, arroja alfarería

de ¿Se Orígen.De todos modos los desarrollos cronológicosde ambas regiones

coinciden y los contactos fueron entre ellas más que frecuentes.

Tanto la funehria alto-andina (atacameña)como la humahuaca, incluyen la rg

tención de cráneos para emplearlos como trofeo; de modo que ése detalle de nues-

tra ínhumación tampoco es concluyente. En el Cementerio atacameño de Pucara, Tu-
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ri (Spahni, 1964:27) faltan los cráneos en un 15 Zyde las tumbas, no obstante

ser éstas inhumaciones simples o directas: el culto al cráneo es la explicación

másverosímil.

La "momia" puneñarecuperada por Vignati (l9ï8zó7) es lo que más se aproxi-

ma a nuestro entierro de capa D:

"Estaba acomodada en la posición ritual, liada en dos ponches, de factura

gruesa el exterior y fina el interno, sumamente destruidos, de manera que sólo

fue posible coleccionar fragnentos no muy grandes. El paquete funerario estaba 5

segurado por un cordaje abundante, terminado por tarabitas de madera".

El ajuar incluía numerosos objetos de uso cotidiano y el cadáver de un pe-

rro, Este último detalle, ya a más distancia e inscripto en la Cultura Humahuaca

aparece en Coctaca:

“Dentro de la uniformidad de estos entierros, debemos citar uno más intere-

sante: el de un pequeñopuco, con un cráneo de un individuo muy jóven,y junto

al mismo, los restos de un pequeñoroedor" (Suetta, 19ó7:8).

La colocación del hurón próximoal entierro del esqueleto 1, nos parece po-

seer un sentido semejante.

Avanzando en nuestras conclusiones, abordaremos el problema de la deforma-

ción craneana, raciología y poblamiento. Es cierto que el material esqueletario

completo con que contamos y que se reduce a tres cadáveres con todas sus piezas

y de adultos, es escaso para llegar a diagnosis raciales.

Podemos anticipar que el cráneo juvenil reconstruido de la ocupaciónmás an

tigua de CH III (esqueleto 2) no poseíaen absoluto deformación craneana y que

su aspecto es netamente piramidal. Consideramos que con justicia puede relacio-

nárselo con aquellos materiales craneanos racialmente paleoamericanos de Confins

y Semidouro (Lagoa Santa, Hina Gerais, Brasil). Bórmida (195?-54) por otro lado

deja bien sentado la ausencia de deformación en las capas humanas más antiguas

que poblaron la Patagonia. Interesa lo anterior a la interpretaciónde nuestros

materiales, pues aquella región ha demostrado ser oonservativa del más remoto pg
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blamiento, el que pudo en su tránsito N.S, atravesar el N.D argentino.

En los esqueletos 1 y 4 de sub—capaE 2, la Lic. Narta Pastora señaló oa-

racteres híbridos, si bien cierta insistencia en rasgos de raigambre arcaica.

Su alejamiento del tipo clásico ándido,es evidente. Tanto los caracteres crap

neanos como los del resto del esqueleto, sobretodo la baja estatura, los acer-

can a los pobladores más antiguos del continente americano: fuéguidosy lágui-

dos. No se observan rastros mongoloides y "en cuanto al tipo deformatorio, anu-

lar, se corresponden con las formas de plástica intensional más antiguas de Ang

rica" (del informe de M, Pastora),

La afirmación de la citada investigadora respecto a la gran antigüedadde

la deformación anular en Sud—América,encuentra razón, entre otros, en los ha-

llazgos de Ameghino en Observatorio II, y de González en Intihuasi, ambos en la

Provincia de Córdoba. El primero de los autores denominaba a esta plástica cra-

neana "deformación tipo aymara" (Ameghino, l9l6:97-98). La industria lítica asg

ciada a uno y a otro de los hallazgos es la de puntas lanceoladas Ayampitíny

su fechado ya lo hemos anunciado.

En la costa norchilena el fenóheno deformatorio parece demostrar semejante

conducta:

"En 82 cráneos de Arica, cuya antigüedadfluctúa entre 5.000 y 2.000 años

A.?., 54 presentan deformación íntensional de tipo circular. La técnica emplea-

da para producirla, de acuerdo a lo que hemos podido observar en momias de ni-

ños, consistía en enrollar hilos delgados en torno a la cabeza hasta formar un

apretado cintillo, o en algunos casos, un verdadero turbante. La intensidad de

la deformación varía entre leve y muy marcada“ (Munizaga, l974:??l).

La posibilidad de contar con más esqueletos, algunos sin deformación cranea-

na, permitió en la misma región,fijar un tipo racial dolicoide. Rasgo que va

perdiéndosea medida que se avanza en el tiempo:

'la.seríe de Arica es basicamente dolicoide, ya que sólo 5 de los 2? crá-

neos que la componen tienen un Indice craneano superior a 80" (...) La eviden-
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cia que ahora presentamos en la costa Norte de Chile indica la existencia de dg

licoides hacia 5.000 años A.P, y la apariciónde braquioides, en algúnmomento

en los 1.000 años siguientes" (Munizaga, l974:?7l-??4).

Poseemos pues, una satisfactoriamente bien marcada distribución de los com

ponentes paleoamericanos y su tipo de deformación craneana preferencial en regia

nes relativamente no tan alejadas de nuestro yacimiento.

Paralnunizaga la introducción del tipo braquioide (ándido) coincide en Su

América con la introducción de la cerámica,hecho que rastrea desde la costa e-

cuatoriana hacia el Sur. Tal aserto, salvando leves contrastes cronológicosapg

rece adn adecuado en CH III,

De Munizaga (l9ó6:1l3) extraemos un elocuente párrafo en el cual se refie-

re a los restos antropológico-físicosde las siguientes poblaciones precerámi-

cas del N. de Chile y Costa Peruana: Guanaqueros, Herradura, El Encanto, Punta

Picnalo, Quiani, Cabezas Largas, Asia, Culebras. Las mismas en posesiónde ex-

tensos cenenterios, a diferencia de los escuetos datos de cuevas que poseemos

nosotros:

"Ademas, todo nuevo dato que poseemos sobre estas poblaciones servirá para

poner a prueba las hipótesis que asignan a los Andes Neridionales una secuencia

de tipos físicos en donde las poblaciones dolicocófalas serían más antiguas

(Newman, l951), y aquella que postula que la irrupción de los braquicófalosen

la costa de Sudamérica coincide con la llegada de culturas desarrolladas, y, eg

pecialmente, con la apariciónde la cerámica" (...) "Esta evaluación nos permi-

te reforzar la hipótesisque dichas poblaciones eran fundanentalmente dolico-ng

socófalas"

Comportamiento independiente parece haber demostrado la deformación tabu-

lar erecta detectada en los niveles precerámicosde Lauricobha y en nuestro ni-

vel cerámico tardío de CH III, Munizaga abriga la idea que la misma pudiendo ha

berse originado en Ecuador, pudo seguir una ruta de difusión exclusivamente an-

dina:
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"Hoy pensamos que la via de difusión principal seguida por la deformación

de tipo tabular erecto se ha efectuado a través de los Andes y no de la costa

(,..) En la zona norte de Chile esta práctica aparece por primera vez en San Pg

dro de Atacama, lo que señala más bien una ruta andina" (Munizaga, l9Gfi:l?2).

El criterio de Weiss no coordina con exactitud con el anterior juicio, ya que

el autor (1961253) observa que justamente el tipo de deformación clásico de la

costa peruana en el preceráuicoes el fronto-occipital por cuna.

La presencia en la Puna argentina de la deformación tabular puede interprg

tarse como una influencia desde San Pedro de Atacama. La deformación craneana

en ésa regióndesértica sin duda se ha visto también influida con la introduc-

ción de la cultura Tiawanaco, típica deformadora por bandas (Weiss, 1961).

Así como la Puna jujeña puede considerarse cual una "plataforma de tránsi-

to“ con más razón la Quebrada transversal de Huachichocana-Purmamarca que coneg

ta regiones contrastadas:

"Comparable a una plataforma de tránsito, la Puna de Jujuy, actúa como una

especie de canal, sobre cuya márgenderecha (Este del mapa) gravitan los obli-

cuos de Humahuaca, y sobre la izquierda los circunferenciales de Atacama, mien-

tras que en lo hondo de la parte media, de N: a S, corre el flujo, nenes super-

ficial, de los erectos" (Imbelloni, 1942:2éB)

La posiciónde este autor, formulada con seguridad, con anterioridad a los

hallazgos de Lauricocha, tiende a restar antigüedada esta modalidad deformato—

ria. Opina que el modelo tabular erecto se relaciona con la dispersión de la

cultura chincha, entre el s.XII y la conquista incaica, aunque ya aparecíaen á

poca de las civilizaciones "protoides" (Chan-Chan,.Moche, Áncón,Paracas, Pisa.

gue, Arica, Iquique). (Imbelloni, 1942262),

No hallamos ni en Imbelloni ni en Munízagacorrespondencias explícitamente

formuladas entre este tipo de deformación y el tipo racial braquioide Ándndo.

Aunque el sólo hecho de señalar a la práctica como tardía, se impondríaal res-

pecto.
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Tal aparición tardía debió implicar no sólo que ya se hubiera difundido el

tipo racial ándido,que como vimos ocurrió en el 79 milenio Antes de Cristo, si-

no también que el mismo fue objeto de varias hibridaciones. Es este el caso de

nuestro esqueleto E 1:

"Tanto desde el punto de vista morfológicocomo métrico,y teniendo en cueg

ta la presencia de la deformación tabular erecta, es posible considerar este es-

queleto dentro del grupo rggigl "pugb1o—ágQido1,de Imbelloni. Pero no es uno de

sus ejemplares más típicos, (...) Esta circunstancia nos permite inferir la arg-

sencia de otro componente racial, afin bastante dificil de definir por falta de g

lementos comparativos" (Pastora, l974:1??).

Nos parece adecuado evocar, en el momento de la finalización de estas con-

clusiones, le expresióntan difundida de Imbelloni: América del sur en su región

andina es el "cuartel general" de las deformaciones craneanes, Efectivamente:

tan sólo en una única cueva como la CH III, varios esqueletos en buen estado de

conservación,nos abren a una serie de inferencias al respecto, Y aún sobre o-

tros temas. Cómo enclave andino que es, su pasado ha sido sumamente complejo.

Buenos Aires, marzo 1979



529.

Nota: Los datos en los que se sustenta esta monografía,han sido extraídos de

los respectivos informes antropol6gico—fIsicosde los siguientes especia»

listas: Lic. Marta Pastora (Diagnosis de los esqueletos 1, 3 y 4, inclui-

do el estudio de la deformación craneana), Lic. Carmen Bayá(reconstruc-

ción y estudio del cráneo del esqueleto 2), Lic. Virginia Fortich Baca

(corte microscópicode los cabellos recuperados en los diversos entierros)

Lic. Osvaldo Mendonqa (estudio de patología óseas),OdontólogaSilvia ML

randa (diagnosis de edad segúnpiezas dentarias de párvulosy estudio 0-

dontológicode los cráneos adultos), Los tres prineros informes menciona-

dos han sido presentados por sus respectivos autores al V Congreso Nacio-

nal de Arqueologíareunido en San Juan (Argentina) en 1978, y nerecerán

pronta impresión.Persiste hacia todos los mencionados mi deuda de agrade-

cimiento.
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Irmunccicmc cueva CII. III ubicadas en planta meva y cuadrícula:

de excavación.

situación de hallacgc de 1a núnmcción más antigua en cubcapa E 3.

íicconctnzcción de la inhumcción en mbcapc E 3.

Hcnugc y limpieza de le ¿financian de esqueleto 3 en 1a. cubcapa E 2.

Reconstrucción de 1a inhumcclón de esqueleto 3.

B11151350 y limpieza de 1a. irfinmcción dc ocquclcto 4 en azbcapc E 2.

Reconstrucción de 1a inhumcción de esqueleto 4.

Aparición dc 1a uma en mbcapc B 1.

Reconstrucción dc 1a irmumación de permita en urna cn cubcapa 1:‘.1.

Iïancsgc y limpian del cequclctc 1 cn capa D.

Reconstrucción de 1.a irmumcción del esqueleto 1.

Inlmmcción dc hurón en capa D.
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INTRODUCCION DE LA CER¿MICA EN EL AREA DE NUESTROS ESTUDÏ S

Y EN EL NOROESTE ARGENTINO EN GENERAL

Este tema se ve dezplegado en el cuadro adjunto,que r strea

las primeras aparicion s de cerámica desde Centroamérica . nuestro

N—0 y Cuyo,siempre ateitiguadas por verosimiles fechados .adiocar-

bónicos.De1 mismo suroe la reflexión gue siempre el prime‘ intento

cerámico no va más allá de aplicar tipos lisos,en general toscos.

Seguiria vigente entonces,al menos para nuestro N—0 aquel horizonte

monocromo inicial del cual hablaran Serrano (1967) y Gonz loz (19 ).

Sin embargo hubo ponencias en contra,que responzabilizan -e la intro-

ducción de la cerámica a lamüáuliüüd policrcma.Nos referí os a un

reciente artículo de Berberian (1977) quien sustenta su servo en

hallazgos también tempranos como ser Las Cuevas tricolor 225 D.C.).
El Hollar (200-100 A.C.),Alamito (300 D.C.) y otros.

Aún queremos anotar dos datos de los que tomamos con. ¿miento

por comunicaciones personales y centrados en la region ca ¿on Podr:

de Atacama: la cerámica San Pedro negro pulida y lisa gr; ada fue

fechada en una tumba dc Toconao Oriente en 580 A.C. y en a cueva

Tulen se exhumó cerámica "primitiva" con fecha 1760 A.C. sta últi»

ma datación adquiere sentido si se confirma la cronologi¿ de 1580

A.C. que da Ponce Sangfnes para el comienzo de Tiawanacu *irwunacu

A1deano,I y II).

En Cuyo hay dos recientas fechas de Gambier para Mor: llos II1

(80 D.CQ) y los corredcres ¿265 A.C.) y en Nord Patagoni* la fecha

más temprana para la ayariuión de la cerámica esta dada c Planicie

Gigante (Neuquén) con ana cronología entre los 500 y 7CD 2.C.,sitio

3 cielo abierto con fuerte sustrato epimiolitico nordpat;¿oniense,

investigado por la pro‘esosaAm¿11¿ ‘Sanguinetti de Bórm:,a.
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1) circunstancia de los hallazgos.

Jos han sido los complejos prcccráaicos detectados recientemente y que han

brindclo los hallazgos que serán cl teu: de esta ponencia: la pequeña cueva IC.e7

de Inca Cueva y la cueva C3 III ie Zuschichccsna (1). La casualidad de haber silo

detectados ambos con prozisidai cronológica do hal1azcc,e1 hecho de haber rccibiio

ambos fechcdos rs¿ieccrb6nieos,conoasi otras circunstancias que ya anclizarorcs,
los coloca en una circunstancia ideal para extraer de ellos un rasgo (c1 hábito de

fumar y la parafernalia relacionable) y perseguir sus proyecciones hacia áreas

vecinas y culturas ercnolcgicancte Eonolegablos.

Eostrabajos de campo como asi los publicaciones preliminares de ambos yacimien-

tos fueron realizadas entre los años 1971 y l976,rcsponsebilizándcsede los nis«

mos Aguerre, Fernández Distel y Asohero,y quien escribe, respectivamente; rocayeno

do el mérito del patrocinio de estes investigaciones, el Consejo “soicnsl de Inves

tigaoiones Cientificas y T6onicas,ls Universidad de Buenos Aires y recursos porsc-

nales de los invcstiga_o;es.°n cuanto el análisis de todo un amplio nárgcn de ;rc-

blemas auxi1isres,1indantes con las ciencias biológicas,botánica,zoclo5ia,antro-

pologia fisios,qu1mioa, etc...,que en los yacimientos nombrados aparece como excep-

cionalncnte rico on datos, persiste una amplia deuda de agradecimiento hacia diver

sos especialistas argentinos y del cxterior,parto de cuyes diagnósticos incluimos

en este trabajo.

Iljgiad de ¿ps hs;;g¿5os¿

Cono se explicara oportunamente el yacimiento de IC c7 de Inca Cucva,oonsicto

en una suerte de escondrijo no estrstificudo naturslmontc,conteniendo abundante

material crgológico de un aún no bien reconocido pcblsior prehistórico de la re-

gi6n.Tal afirmación se sustenta en el hecho que psrejamentc con la riqueza de los

hallazgos cn excelente estado de conservación,ncse ha podido contar con los restos

antrcpológiccs de los responsables de tel ajuar,couo tampoco con los niveles de

tslier y is cocins,que como bien es sabido, continúan sienlo los más abuniantcs

en datos sobre la vida cctidiann,econcnia ,techolegía,etc... de ese hombro prehis-

tórico.De todos noise la ausencia de alfarerie,cono asi la posolióa Jo proyocti-ce

litioos de tipos lanceolndos y triangu1ares,nos permiten ubicarlos en los últinwc

milenios anteriores s la ere eristian2.Ïa1 asertc se ha visto coniiruado con la

'

prueba radiooarbónieaque arrojó una edad de 2130 años A.C.(Aguc:re,Dorn¿náczSie.

tel y Aschoro,l975).
Las pipas de IC 07 aparecieron cn asociación de una serie de bol as tsjil‘:

con técnica ie red de medio anillcïrcdanudsdn,oa1abazas y ccstcria en ccgirnl 2;:

rscipientos.Coso asi semillas de leguminosas de recolección Íírosoïis y Aná¿ : 1-

them).

La cueva CH III de uuschichoesna, si ofrece una amplio estratificación do cul-'



incipiente fechada. cn 7.4GO,C700 y C600 años 41.0. (¿‘Lg.¡orro,;'orn.ixuiezDiutcl y

.'-.cchero,l975), oc continúa con otro nivel aún proocráaico, fechado en 1450 aïïou

AJ. (2).Contimíaluego un primer nivel agro-alfaroro mdimcntario fechado on

530 años D.C. (3),pa.ra luego figurar el registro de los sucesivo: floreciente-e ro-

gionaleo agrc-elfarcroc plomo ¿Joe reïcrircmoo en la pmconte exposición ,a.l nivel

fechado en el DGLQWAIICÏOmilenio antoe de Cristo.

Dada que la cocción ezcavada de la cueva C11 III de Liuaohiohocezm coincidió con

sucesivos sitios de izilmnacifin correspondientes a las diversas occgacionce con que

contó la cueva,la riqueza. de datos sobre la vida cotiiiarmpoonomiaysocnolcgía,

por un lado y el registro de los ritos m-acbroe pci- otro,se halla domzivcliiahïsí,

la ocupación del 7° milenio antcc de Cristo ofrece la circunstancia ¡Leal ¿o con-

binar um. 11113111230163 ( de tipo eoouendario) con un piso ¿Le rogón y taller litico.

mientras que de la. ocupacióndel 2° milonic,ol caudal do inflamación ¿ue casi into-

ponente obtenido de las dos inhnneeiones (directas) con abundante ajuar ¡‘miembro

que las acompañaba;restando dudas aún sobre si la gruta pudo ser emploala eiquio-

ra en ese mozentomouo reparo habitual, pues esoasean los testimonios de firmes

fogones y de restos almzntarios.
\

El elemento que oetrajimoe para. ou análieisfias pipasfiao hallado en asociación

de un individuo jóven inlnmado en posición natural de sueño y el que denominamos

Esqueleto 3; for-same parte las pipas del ajuarmortuorioJa reseña. complete

del hallazgo fiínebre será. motivo de un infame indepcndientc,y aii: restan completar

mohos aspectos de su estudio (Antropologia fisica, tipología. de instrumentos,

‘análisis y diagzgoïatidcsperiréricosficroomcsde interés detacar que las pipas en

minero de 4 acompañabanel jóven difunto de sexo masculinofiuya edad no ezcedia. los

15 años cn el momento de su mertcfloo de ellas las llevaba colocadas en la. proxi-

mixlad de su booaqparalelas y recostadae cn el sentido del cuerpo ynoientmotras

dos colocadas o. le. altura. de sus miembros inferiores flozziorxa-loo en in. llista p-0-

zimilad de dos caparamnee de tortugas (Gcochclono clzilcnoio), de eonajoroo elabo-

rados con calculos trioobezoares de camélfioo, y de ¡ice varas decoradas con iziomcp

taoiones de turquosao y restos de ataduras (posibles católicas).

Retomando el hilo de la intención «lo este trabajopolararcmos quo tanto las

pipas de Ice’! de hueeo,cono las de C11 III de piedramoooien atundaxito curbonización

intemmáeimismo interesa eeïíalar quo lao privilegiados cozziicioaxoe de hallazgo,

tanto del escondrijo IC c7 como del jóven inhurnzulo de CII IÏI,son adgïudicablee al

¿medio ambiente de sequedad reinante cn ol bordo de la Puna. jujcïa; como noi en cl

segundo caso nombrado, a. eÉyeradaecondiciones de oalini ad.

Ambos oonjrmtos arqueológicos portadores de pipas parecen haber pertenecido a

individuos con cualidades mágicos oobrooalientoefiuizia a un «Jktimán de la prehisto-

ria.Lo. proximidad cronológica.absoluta. quo demostraron ambompcrmute con toda GOGH-

ridad adjudiearlos e un Complejo que nos centimos inclinados en denominar como
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"Arcaioo del bordo de Puna", y mayo clima: debió oscilar entre el 2° y 1° milenios

Antes de Cristo.

IIIMSpeotoc descriptivos de lasgpinas.

Pïrxïfldo Inca Cmxovmlc 0L

lïalladas en mísero de ¿camaron realizadas seguramente aprovechando un oootor

de didfisis de huecos largos huuanos.‘l diagnóstico al respecto y basado on datos

momsoópicoe, se adjunta. y me realizado por el Liomsvaldo Hondonqa (lo la Univtr-

ni¿a¿ de Donna Airos.Se esperan aún los resultados de la prueba de retiouloo óoooo

de fiavors que card dofinitoria respecto a la proveniencia humana o nntropoido de

la materia óooa on cuestión."

P12 Iï° 1

Largo total: 112 m

Diámetro externo de boquilla: 17 un

' Z "
hornillo: 26 mm

Espesor de paredes 6secs:35 mm

(Para calcular el diámetro interno se recta el espesor de paredes quo demues-

tra particular regularidad).

Tratamiento exterior y técnica:se remite a Informe del Apéndicey a acápite

Aspectos técnicos.

Otras observaciones: Se observan rastros de una atadurs, seguramente semejan-

te u la que conserva lc pipa H° 2.31 interior del tubo está regularmente

oarbonizado ciencia mayor el detrito de combustión havia. la. porción media in-

-. vterior.

i129 13° 2

Largo tota1:13O nm‘

Diámetro externo de boquillanls má

' '
_ : hornillo: 31 mm

_

Espesor de paredes óseas y cálculo del diámetro interno: igual quo cn pipa

N° l.

Tratamiento exterior y tóonicanigunl que pipa H‘ 1.

Otras observaciones: Hacia la porción media se realizó una atadura de 12

vueltas con tendones animales; colocados en estado "fresco" debieron ul rc-

tracrse ajustar el tubo y prevonirlo de fisuras.Ccrbonizado intorno.

Las pipas descriptos entrarian en la clasificación de "ninas de farra tuu i:ñ'

(sum,1924'y 1925,Bomn,1932 y son-ano ,1934). Dentro del remato tubular, laa pi-

pas de IC o7 demustrnn la variante de poseer un perímetro de embocaiura o boquilla

menor que el perímetro de hornillo (Stahl,1925:317).

Piper: do Iïuachichooanalcïl III.

P1058 2012 A

-

3itucoi6n de hallazgo: proximidad de lo boca del inhumedo.Asociadu a pieza
'

204o.
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Largo total: 347 mn

‘¿Smash-oexterno de boquilla! 37m

" " " hornillot A41m

Espesormedio de paredes: 12 mm

Tratamiento mporficie externa: Pulido acabado con porfecciómfiosee
una incisión anular dolce-da (J. mn de ancho y 0,3 m de prof.) s los

9o nm de ls boquillsÑtrssmarcas que podrisn representar incisiones

azmlares inconclusos todo e lo largo del tubo externo Jnoisión en

sig-tag partlenlo del ‘borde del hornillcJIc hs recibido colorante su-

perficial.
'

,

._

Superficie interna: reglulsmentocsrbonisads con un espesor de carbón

en lssvpnredesïde 3 m.

Pesoz 1040 grs.
,,

.

Tipoiogm 11m mms.» tipo A (sin reborde en ls boquillsflvariednd
A 2 (sin puntos incisos).

Pieza 2 0 .

simsoión de hsllasgoa semejante s 2039

‘atea-iaprime: srenisca roja.

Largo total‘ 278 mm
_

°

Diámetro externo de boquilla: 35 m

_" �E3� " hsrnillon 47 mm

Espesor medio de paredsszlz; m

‘Bratamiento superficie externa: Pulido perfectamente sosbadod los 70

m de ls boquilla posee 4 incisiones a modo de punto ( de 6 mm de

diámetro y 3'm de profundidad.)ubicados sobre un mismo eje anular y

equidistsntos cada 30 mm.:ayindicios de un baño total de la. pieza,

con pigzonto rojo.

Pasen 810 pe.

ïïipologisnPigg tubular tipo
“

(sin reborde en ls boqnillahvariedad .>
A l (con puntos incisos).
Hipótesis sobre fúnciomlidad de los puntos incisos: para asegurar en

ellos un sostén bipode y facilitar soi la meraoión de fumar.

Piesg 2038 _

_

Situación de hallazgo: colocada Junto e. piezas 2037,hsois lss extremi-

dsderinrericres flszdomdas del difunto, en estrecha asociación con

oaporszonesde tortuga. y sonajoros.

‘ateris primas srenisos roja

Larcototal: 227 mn

Diámetroexterno de boquillas 63 mm

"' 0���hornilloI63m

.

....-.....—..—...o—..—_-——vw
...

m-
.——.——

-

«

'
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Espesor de paredes; 18 mm

‘Irstazniexato üuporficio cxtorzzsa Pulido perfectamente soabsdofio es posi.

ble ¿latir-nin cn cuanto a. diámetro y terminación,cuál es el ‘eornille

y cuál la boquillmüos puntos situados sobre un mismo eje anular-we ha.-

llan en posición opuesta,y a 70 m de uno de los extremos (le. boquilla

a juzgar por el osea de pieza 2040).Iaos pintas poseen iguales dimensio-

nes y caracteristicas que los de la pieza mencionada.‘los 65 m de los

que suponemos me el hornillo posee una cresta, asini:mo de disfieión
eirounrerenciaLLa misma. perfectamente redondeada sobresale escasamente

1,5 mn y es de ��i�ancho de, 7 mmPosee rastros de pigmento rojo aplicado

a modo de bañoaimbos extremos acaban con un reborde claramente indicado

que sobresale 1,5 m.

Peso: 1220 pe.

Estado de conservación: Fisura longitudinal que no log-ó fragmento: la

pieza.

Superficie interna: I-iuy oerbonizadaqson un espesor de 5 m en la boqui-

113.50 adelgaza este espesor hacia el hornillo.

Tipología P12 tubular tipo 3 (son reborde en la boquillaLvariedad
B l (een puntos incisos).

i

Pieza 2031

Situación de hallazgos idem que pieza 2038.

Materia prima: Andeeita

Largo total: 238 mn

Diámetro externo de boquilla: 68 m

" "

n

"

hornilloc: 70 unn

¡“apesarde paredesn Fluottia entre los 30 y 6 mmm

Tratamiento su_errioie eztornanPulido perfootamnete aosbsdoJ-a materia

potros ha sufrido un "desoasoaramiento" parcial pero por razones de mala

oonsenmoiónJ-a boquilla posee un reborde que sobresale 4 mn y es agudo

y ps-ozninoimlofl tubo interno se halla desoentrado respecto al eje geno-

ralde la pieza.

“Áuperfisieinternet Csrbonizsoión muy intensa, alcanza los lO mm de espe-

sordfo DNaents una superficie interna lisa, sino hay indicios de haber

sido traegredids ls uniforme cepa de carbón,mediante la introducción

de alguns varilla (para limpiarfl.

Pesos 1850 grs.

Tipología:¡’im tubular tipo B (son reborde en boquilla) Jsriedad 332
‘

(sin puntos incisos).

Iv) Aspectos relativos s le. materia. prima empleada. .

,

-

A

Dedo que los hallazgos corresponden a contextos aoerdmioosmo debe extrañar que ls
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mteris prisa. a la. que se ha. remix-ride pero el lsbrsdo de las pipas incluyo uns. ¿p-

ma. de materias pótrcasfiomocsi el hueso; pero en ningún lsso la arcilla.

Respecto sl notarial óseo results notorio que se haya optado por la. eonïeeción

de los tubos eligiendo diáfisis de huesos largos hunanos (Ver informe 1o 0.1;ezx1on.;s)

Para tel hecho poseemos pocos antecedentes arquoológioosáero es dcfinitoria. la. pro-

sencis en un contexto también aoerásioo (Atuel Inglenrlczcxgïrgontins)y relacionales

con aspectos fúnebres del mismo, de cantidad de huesos las-gos humanos con 3157108 de

haber sido colpesdosmomo csi un alto porcentaje de epiflisis de origen humano c las

cuales faltan las didfisis correspondientes (Qgfiglisy Senper,1962s l24).Lc elabo-

ración de tubos es le. hipótesis más inmediata s. tal heehmsomo 1o expone el mismo

Lagigliaqquien recuerda e su ves otroïxellszgcdebido e. Serrano (1945,fi;.l93) de

un ‘turbo oorzzsporxlicnte c los conoehingoncs de Córdoba (Argentino) CIabOÏÜdO son

un hueso largo lnmsnmseoeionsdo trsnsversalnentmotra confirmación ls. arroja. el

hallacgo que relata Hordensuold (1903a13-J4) de uns pipa elaborada son una diárisis

de un muero htunsno, o la cual se le extrajo cuidadosamente el tejido espondoso in-

terior.
v

‘l hecho de ¡aunar ,que ya recorta dentro do ls mature. prehistórico un inte- �@��
resante e insospeehsdo ámbito,debo entonces names-se todo otro caudal de significa

V

ciones adicionales dadas por el hecho de fumar en 21m elaborada con un hueso humo.-

no ( de un ancestro, de un enemigofififisselección de las piezas esqueletorias,de

ls victima, su edsdnsu Items dentro do esa u otra horda cazadora, son aspectos

s. los que muy dificilmente podremos abordar.

. Respecto a. las materias litioss, su prvovenieneia debió ser de la. misma. región pÁ�
de las cuevas. (Puna. o Quebrada de Ihmshusosfirovineie de Ju3uy),pusa en ella no ¿‘sin

tan ni las areniscas ni las amesitss. Las areniscas rojas en el N-O‘ argentino eo- �ʶ�
rresponden a una conocida formación geológica.(la Formación Pirgua) ‘de edad secunda-

ris,que emerge a modo de afloramientos en sentido II-S todo a lo largo del áxrg-ulo ;

B.“ de mestre paisfilspor otro lado en este misma Formación,don..o se hallan labra-

l

dns los cuevas de Ines. Cueva, de donde proviene el hallazgo de las pipas «le hueso.

Las areniscas de le. Formación Pirgus. y de otras Pormscionec,muohas veces se han vis-

to crranesdas y rodando por los arrcstres fluviales se han redondeadofierjurmcnte

para la elaboración de las pipas de Huaohiehoocxm se recurrió s talco rodados.

¡‘a ¿mesita sobre la que se elaboró le piece 2037, pudo ser extraido de alguno

de los tantos cuerpos sub-volcdniees que afloran en el mismo paraje de ¿vuehiohoccns

o en la Puna en mnercl.
¿

le sfloraoión litios de le región de las cuevas so la d.e- -

nomina "Formación de ¿mesita de Huaohiohocsns" (Ramosfiuriey Zuzek,1967:2l8) y es

en ella. que se hen visto lebredas las 5 cuevas; en la 11° III se hs obtenido el halla:
'

go de las pipcsfjn cniesits en cuestión es de oolor gris azulado claro en las free-

turns frescas; de composicióny textura homogonocmpermitióen el caso de ls pieza.

2037 un tallado no denssisrlo difisultosmïas edad de la. Formación llusïehiclmoeances

del euartsrie inreriordbtuxdsn en ls zona. desprendimientos recientes y oyros ya muy

_._.¡_.¡-_ _--_ ...-.¡¡-..... _.... -1-_J.1-- _au..n a1 on11nñn La wlan nun Annnndhlnnn nn A1 N714-
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oo elemento arqueológicode las cuevas de Huaohichooana elaborado en ¿es materia

prima.

Tanto la andesita como la arenisoa son recae de dureza un: variable y manta a

factores divercosJero mas útil a nuestros tines es consignar que mientras la are-

aisca es um roca relativamente frágil debido a su total composiciónde granos de

ouarzo,la andesita posee cierta tenacidad y al carecer de ctzareemc es frágil.

las piezas 2038 y 2040 han recibido un baño de Oore ro3o.'1‘aldetalle se cutis:

de a otras piezas del ajuar ífinebre de Ihzachiohooana y del repositorio IC c7.

Y A ctoo técnicos en la elaboraoi n de as i a.

‘ara ilustmr los pasos técnicostendientes a la obtención de un cilindro óseo

remitimos a Eoïing (19729quien- realizara la tipología ¿sei de los materiales de

Katana (pez-abia la tie.’ ¡y segúnla citada autora se mestre la ubicación ¿e

los dos cortes destinados a separar las secciones articulares (epiacisisme una

tibia, del cilindro mai-u. (diatisis). E1 cai-u se realisó mediante una paciente

labor de ¡cerrado que indicamos en ls mima tigurmEn este caso ss trató de una

tibia de ciervo. La superficie externa del cilindro ha sido modificada mediante

nzlinento (Ver Informe O.“en1on9s),comcasi ambas embccednrasfilinstrumental

destinado-al manipaleo de la materia ósea puede ser ocnmltsdo en la tipología

de materiales liticos de IC c1 (AguerzeflhrnánïenDistel,Ascharc,l973I203.2o5) en

la que figuran ¡amorosas lasoas y láminas con files en bisol activo (agudos) ,algu.-

nos de ellcsd denticnlsdosJaz-a la labor abrasiva de pulinontogazdo aplicarse alga-

inc de los guijarros pequeños¡redondeadascon rastros de utilización que figuran

¡enese mismo inventario.
'

t

h

Para abordar los aspectos técnicos de la fabricación de las pipas liticas,con-

zvienefialvannïolas diferencias de proporciones entre los objetos famioados en uno

ly otro caso,recurrir a las explicacionesde Krapcviekas (l958-59nll4) respecto al

desprendimiento de bloques que se aproximan al remato de la pieza pulimontada fut

rs.‘1‘al labor se realizósegúnel autor, y en el área mimabaaoa, mediante el practi-

cado de rana-as enn-entadas, c una única fisura, que tornasen vulnerable el blo-

queduego nediante un simple golpe seco la roca se partio. en general con el forma-

‘

to previcto...'n el caso de las pipas, el’ bloque inicial,ya desbastado,debioasumir

1

la forma prisnática.

“l perforado del cilindro interno pudo realizarse segúnlos métodos de tale-

dro rotativo mmsl c taladrado mediante arco (Sonenov,l964:78-80) .31 mismo autor

h

opta por el pmmer método cuando se trata de pies-is vcluminoeaswono las pipas;

en este oasoel taladro puede consistir en una simple varade madera vmloistcnto,un'
n

huesodromsto o un banbdJ-l ‘largodepende de la extensión del hueco a realizar; on

el caso que comience. la ����dcbiaosoilar en los 5o om demi-com; calidad (ro-

gttlaridadmmoisión)del orificio de_pendiendosiempre de la perfecciónde la Vara
‘

A.que en caso de desgaste hay que reemplazar y del cuidado que de ponga cn. observar

que su accionar ses siempre perfectamente longitudinal al tubo. El tunoiommientc

del taladro es en estos casos manual y puede facilita-se mediante el concurso do
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agua y arena silicea.
"ú

¡ado que el tubo interior ¿e las piesas es may extenso (en un caso alcanze. los

34 en) mande contarse con que la perforación se hara practicado en uno ¡t otro ez.-

weno, encontrándose en el centroJ-‘¡nestos casos por lo general se mantiene el ras-

trc de un leve escalón o deaenouentro hacia la porción media interna; pero cl rogu-

larisadc interior mediante una tercera acción de taladro es el recurso nediantc el

cual se remedio. tal accidente y es ¿ifioultcso determinar ante las piesac ya tomi-

nadas y en uso,la precisiónde las doo pgggoraoigmo bicógcas onfrontadao.

La pieza 2038, de axúesitqpareoehaber oido perforada en un sólo aentidohva

que el abueoado central, siguiendo un sae univoco ee concentra totalnente del cilin-

dro de piedra baseJJsdo que la perforaciónmarmol acarrea siempre un perborado cóni-

oo,podriancs pensar en el caso de esta piesa en un perforado mediante otro método

que proporcionan
‘

rr raci oil! o en único sent .Con la salvedad de

que este no haya sido aplicado con total precisión y la dirección del taladro (Qui-

sis en arce) se haya desviadoJero como hemos dicho en las piesas pulimentadas por-

siste siempre el recurso de infinitas regulariseoicnes posteriores aún mucho después
de haber logrado el tomate deseadofiaonfindosetodas las trazas de impulsos fallidos.

‘

¡‘a npertioio ds las pipas pudo aer regularisatla o ‘bien mediante un bloque s6-

luc de una materia potros abr-asin (una arenisos seguramente) o mediante arena y

un trono litioo menor (Hcdges,l964IlO5).Para los primeros toques de regularización

bien pudo recurs-irse a una suerte de"pulid.or yaoiente", es decir un gran bloque ti-

Jo, siendo el oilinlro s pulir el que realisa la mación activalfal práctica se cb-

-serva aún entre grupos etncg-atiocs de Amasonianrincipalmente para acondicionar los

{nos de las hachas de piedrafil segun!» método implica la etapa ulterior y final.

Las piesal 2038 y 2039 presentan mas alineados ganadosen su superficie

szternamptamos por considerar que los mismos se realiaaron son una técnica próxima

alla del taladro,en este ceso con un taladro marualportmcczxeistsntc en una Maine

o "¿igualaliticn(Semenov,l964n79).E1corte del punto asume la toma (lo una v bastan

te abierta.
l

— Y n

La pieaa 2039 posee hacia su boquilla un motivo en sie-mg realizado con la.

tecnica del grabado en surco fino (Gradin,l»I.S.),nocompensado 1 mn de profundidad.

Iluetramos el motivo en fis. e

VI} agotan relacionados con la funcionalidad de las gigas.

El nodo de empleo de las pipas aa-queológiocmprincipalmentetratándose de los

estilisadco modelos mbulares que escapan a la experinoia que en la cultura occiden-

tal se posee sobre sl fumado en pipa,puede unicamente ser ilustrado mediante la com-

paraoiónetnográticeállgrupo indigena que posee un tipo de pipa tuhzlor formalmen-

te relacionado ocn pipas tubulares arqueológicasde Jujuy, es el grupo Ayorcc,

del chaco Bcnal paragcayo-bolivianmïluotralas pipas de este grupo mnórnida

(l973a2l) ¿ealizadalen modera dura, oflclzramoeeenм��boquilla algo maceta-echa

que el hornillqyasbas aberturas con un ligero reborde talledomo portan ningún



tipo de boquilla mplemcntaris) y este hecho interesa pues el diámetro de ls enbooe

zum de la pipa Ayoreo oscila on los 26 mnhimplieando tina poderosa aprehensión¡audi

te los lsbiosgsrincipalmsnte el Lnfcrioiyy son un echarse de estiramiento cubre en

gran parts el paso del aire y del humo.

É1 interior del tubo que es de diámetro parejo se ve estrechado hacia la mitad

por la colocación de un "filtre" de fibras de algodón silvestreJias hojas de tabaco

,qu.e es el vegetal narootizante empleado por este grupo ixxlicenalsoneolocsdss en

estado seco y desmemzedo, dentro del hcrnille; se ari-isa a. ellas um broca o un

madero enoeniido, extraido del tesón y se realiza la succión del aire y del humo

mediante ls contribución de/ los labios que sostienen con la ayúdade ls nano, el

instrumento hacia arribeuPara reomm- el paso del humo hacia la. ‘boca, el Ayoreo

emplea un pinche o aguja. de alambrewuyo use se torna más necesario s medida. que

el filtre se ve más y mas obstruido por las reiteradas eombusticnes que dejan un

hellin resinsso en su interior.

La mnoionaliiad ds las pipas de meso de Ines. ctasvs puede oomprenderso facil-

mente con el procedimiento etnográfico descriptmDiticulteso ese explicar el empleo

de las pesadas y vcluminosss pipas de piedra de machichocanmïcr de prento,las

piesss 2039 y 2040 poseen una emboeadura relativamente estrecha y equiparable a

la de la pipa Ayoreooldemas ha sido ensaysde su mncionamiento con resultado posi-

tivo.
i

_

Pere las piezas 2037 y 2038,poseen embocadxxras muy poco gáciles y señalan uns

expresa intención de impedir la aprehensióndirecta. mediante los lsbiosdïl concurso

de una corta boquilla suplementario de msdere,oañao hueso no debo descartarse ann-

que Junto con el buen estado general de todas las piezas, tendria que haberse halla

«¿mi (l924¡ll4)explica asi, mediante el empleo de una boquilla de las citas

materias perecibles,ls posibilidad de aunar una pipa de piedra en foma de ángulo

hallada en El Palmar-flanhzisfilelivie.

Un detalle morfológico de las pipssfiue describimos y que aparentemente está

relacionado con la funcionalidad de algunas do ellas, son los puntos profundaaery-

te grabados y equidistantesmbicsdoe en determinado ordenamiento circunferencia].

en ls proximidad del sector de boquilla (piezas 2038 y 2040).Pcnsamcs quo los mis-

mos pudieren zcrvir para insertar un sostén bipode que permitiera al fumador inde-

pezxlisarseen parte del sostenimiento de tan posado instrumentoolïl dtnponitivo su-

hpuesto consistiría en un sistema de varillas de cadera de. longitud impredecible y

ocn los extremos agusados para ajustarse en las horsdsciones que poseo la superfi-

sie de la pipa.
"

e

Respecto ¿a encendido de la pipa hay que considerar un mótode semejante al nyc-

reo (animado de una brasa) pues el large y penoso primer momento de succión del

humo y mejoramiento del tirajemc permitiría acudir al método de mbtenoión del

mago por fi-otscióug poseemos pers ilustrar este último un interesante instrumental

tanto proveniente de Ines Cueva cono de Ihzsehiehoeann) pero éste ¿“M m, nplnm,



53%

y 1

de al encendido del focón que provisto .e pastos facilmente conbtzstibles ee inrlaza-

bs s. las primeras chispas obtenidos por e]. método de frotaoión.

VII) Otros elementos ercoló-vioes de Eiuschiohoeam e Ines cueva, relacion-xico con ol

eneloo de pss pinos.

Dentro de los hallazgos de IC c7 figviran muchos elementos que pueden relacionarse

con el empleo de las pipas de hueso, esto es n elementos para. noler,psra conservar

la sustancia. a ser funazichpars acarresrls de los sitios de su producoi6n,para colo-

carla dentro del ‘tubo óseo para su. oonhistiónmoe referimos a una pieza do madera

maciza tallada interiormente con posibles funciones de mortero o de dep6sito,a reci-

pientes de Calabaza. (Lenanzria siocmria) decorados con incisiones de puntos y pin—

todos de color rodo,a otros recipientesde costaria tipo ogzggg , a una. cuoherita

de madera con el mango artistioanonte tallado y a espátulas de hueso decoradas con

incisiones de rines motivos abstractos,los últimos seguramente destinados a adminis-

trar le dosis de la sustancia alucinógena.

En CH III y formando parte del ajuar fúnebre del Esqueleto 3 que portaba. las pi-

pas,los elementos relacionablee al hábito de fumar son los recipientes de calabaza

(de la. misma especie vegetal que los antes nombrados) .Ï’cro aún resta considerar un

instrumento de interpretación muy eapoiosa (pieza 2082) ilustrado en tig .131

mimo elaborado en madera livianaflalazxiay de color o1aro,muy destruida por la acción

del tiempo, consiste en un listón chato el cual se le han redondeada» los extremos y

practicado dos canales internos que partiendo de ambos extremos desembocan en una

amplia heredaoión oentrsldnterpretar al instrumento cual una pipa es muy discutible

pues no hay trazas de carbonis ción y no es posible pensar cn la funcionalidad de

una pipa por el estilo, con dee enfllecaduras (salvo que iuese cominitarisLLIIJ-izás

pudo tratarse de un instrumento para la insuflación, interviniendo dos individuos

y administrando la dosis del aloaloide arrestado pulvemlento, en el orificio central

VIII)Aná.l¿sisdel contenido dañinapipas.

Consigmrenos en la. sección de Apéndicelos informes especificos de los Doctores

sánches y Durkart de le Universidad de Buenos Airesfiuienee tuvieron a su cargo el

procesamiento quimico del contenido carbonizslo extraido de las pipas,n_uc le remitie-

ramosfionvieneigtialnontefiunarizxxr en este punto los resultados obtenidos.

En la ouevaIC c7 entre otros restos de Leominceasfifiierondeterminadas por el

Ingarture Iurkartfienillss secas de Anndemnthera.ngcrocamaflal hecho sirvió de

gran gtxis en ls búsquedadel contenido de alooloides de las pipasmsi la experien-

cia quimica que reseña el Dr.56nchon,imlic6 la presencia de un alcaloide con igual

conducta y oarsoteristcoas que lo Im; ¿lmgthyltrybtamhmempleada, como mgfigmm

.
sustancia nombrada no es sino el componente activo de la Buíoteninaploaloide de la

Amdonanthcre mscroeagg ocebil.

Respecto s las pipas de Huaehiohocanagao se contó con el hallazgo de Aradoraxxtlzora

ni de otro vegetal con propiedades alueinóconeso estimulantes. Realizada. la. expe-

riencia quinica por el LioJrturo Burkcrt (hijo). esta indicó una reacción altamen-
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te positiva e los s1oaloideo,pero negative s la. 3,1! dymetnyltryptaminaáorello

debemos descartar que se haya. humedo el CebiLLss experiencias en el Departamento

ie Olimica Organica de ls Universidad de menos Aires aún oentiuisn y proximamente,

quizfilfllledasmnciarss el tipo de llealoids que inter vino en lss pipas de machi.

chocanso

IX Las P1 tadenias E1 cebi Amada ¿m e o .

¡“l génerogiptcdenis incluye un amplio mostrarlo de especies arbórcns legumino-

sss,que por su corpulensis, calidad. de tu madera y propiedades quimicos han sido

altamente valoradas por el hombre autóctono de América del Surgiesde remotos tien-

pos precolombinos y hasta ei presente‘.La bibliografia botánica reciente hn ‘tendido

s reemplazar ls terminologíaPiptadegg por ls de Auadenanthegg para. designar al

gensrmno produciéndosepor lo demás cambies en lss especies detectadas dentro del

mismo.

SeFAlsr el eres de dispersión del empleo de le Afindensnthegges consecuente

son bi establecimientezde las ¿rose en que esta pz-ccpera (ver maps Fig. ).Sin

PNe� elemplio margen de dinamicas que ds s ls dispersión de un elemento le in.-

tervemión hunansmaoeque ��x�observarse que su uso por pas-ee del Indigena supe-

rs el limite Sur hasta el cual el vegetal prospera. la dispersión más austral de

_ ls ¿nados-Anthem silvestre estaria mareado por ls provincia de Córdoba (Argentina)

,
(mnziker,l973,7:265).Sin embargo vemos en le. carta. de ls Dig. que le parafer-

nslis relativo s la. absorción del slcsleids de esta vegetslpomo sei el registro

dudoso de su uso se extienie más sl su.

Las especies de Anadonsnthers desoriptss poseen áreas0001681068 precisas en las

sueles prcspersmLss mismas son las detalladas en el maps de Fig. Jlan recibi-Á
do en las diversas regiones distintos mmbreqprovenientes en general de las lengua:

mtóotonaxmne entre ellas nosiinteress ls Anadensnthera. colubrins vnz-¿cobil c

_¿_Ln_a_d_e__n5.‘ntheramaorooaggfiérminosestos últimos eon‘los que ha clasificado los

materiales de Ines Cueva el Inamrmrt. Es le especie que posee su. habitat en las

regiones salinas central y meridional, en los vertientes orientales de las mientas.

El nombre finger de esta especie es el de get-g}; , en las tires tolflórieas de

Argentina; ¿É o ¿LtQL ee ls denomina en el Checo Argentino (gpmpo Etlataec) y

1133; o V_i_l_l¿e_¡s_es le. denominación quechua en uso en Perú y Bolivisfiin embargo en

ls literature. arqueológicase hs difundido otra. terminologíavallas:- para este vege-

tsln _¡_’g_r_;._c__d_(termine tupin-gwxsrsnihcohcbc(términosrsvuakhïïgm(términode la. re-

‘gm.del OrinceoLTodos estos terminos, como machos máqintroduoenls confusión de

designar además¿e s les especies precisas de Amdemnthom autóctonas de áreas

diverses,"de indicar tres sspeotos iiwrsos relacionados con las mismas: ol árbol

propiamente diebo,el polvo de sus semillas, los ritos relacionados ocn su incen-

tión (Pegós.5srrsys,l9s8,n.s.)el . «

'

8o comprende en ports que tel confusión en el narco del estadio de los culturas
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extinguidns ha. uurgido en un intento de explicaciónde una práctica «io empleo de

un vegetal del cual aún no se habian obteniio muestras botónicas y múlisis qui-zi-

cos exhaustivon. La introducción de]. término 33g que tambiénalcanzó cantidad. do

sdeptos,i1untra este esmerso interpretativo.

51 ¿gg posee variados empleos; su corteza ha sido aplicada al curtido dc pio-

1es,su madera. se ha aplicado a 1a fabricación de postesmilotes nava1es,tono1os y

dxu-nientesgms semillas se veniian en los mercados del Perú como purgante (Yacov-

left y Henera,1935s42—43)ougunasespecies de Azzadezggthera poseen propiedades

abortivas y preventivas de iznfeccionss pulmonares (Siri von Reis Atsohu1,1972n78).

kero su efecto principal radica en’su contenido de NJ! dfiïmtbïlmtflminfl .Ta1 bc:-

se quimica no es sino la propia de �.��importante droga peiootcminéticafiatgggg-

¿i_n_a,1aque muito con le mesoalina,cennsbino1,hai1nina,LSD-25,etc... recrea conduc-

tas psicóticas afin en sujetos ncnnaiesJ-a Bifoteninteqiguai que la adrenalina e jor-

ce una acción inhibitoria ¿e 1a transznisión de impulsos nerviosos (Siri von Reis

¿33°h’-¡191973'75).

Pages �"��(1959381-382) quien experimentan la ingestión de semillas tosta-

das y solidos de oebil por via nasalpesume sus impresiones en los siguientes paso:

a) Enggágsemïïanfiiestaeuzoriafioouaoidadinsostenible.

bi Degpgreonalisación.Sensación de alejamiento de]. contorno fannierpesinterés

metafísica.
’

c) Samper. Se mnnplo una suerte de metamorfosis del propio ser con diferentes e

ineospeohados contenidos representativos.

a) ELE-iras. “aparienciamuy personal de 1o “agradosegúnla cual el sujeto

anime el "sentimiento de criatura" o "sentimiento de ‘absolutadependencia".

Todo lo anterior acompañadodefliesagxradablessensaciones oonestósicaa".

Fácil es comprender cuan diverso puede ser el cuadro de un adicto a la droga

que se administra ocn fiecuenoia la miana,y que por otro lado se halla. inscripto

en un universo de creencias distinta ¿el nuestro.

La droga posee su mayor concentración en las semillas (0,94 35) mientras que

el porcentaje disninnye en hojas y en ocrtesaJ-e. base de sloeloides cs posible de

aislar mediante el metodo de 1a cromatografía.sobre papelá-‘l reactivo enpleado ra-

ra alcanzar la certera sobre el contenido en alcalciies ha sirio el reactivo de

Drsgendortf.

Consideramos interesante que el mimo haya. brindado un resultado yan oiortauncn-

'

te positivo para mestre: con una antiguedad de 4000 añocmsospor 1o general so

considera que hay una perdida de slvnloides con el tiempmfloinstedty Lindgren

(ïaseén,1972)que ya con aloaloidcs ¿el 4° milenio despues de cristo ya se ha rocio

trade una pérdida que va de). 1,8 t’:( de 1.a cafeína en estado fresco) al 1,0 f’,(oc. -

{aim de un yacimiento de épocaTiatnaaneoo). -

Los modos e uo se administre 1a ona there son!

1) mazda. Hay pocos antecedentes al respecto! los indigenas de Haiti ("cesen y
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B-olmstcd,l963),los Manco que combinan la practice del Lnhalndo por via me .1

con el fin-necio (P3565 Larram,1958),lcs izxiígenasde Chile (nobritzncrer 17:4,

citado en sus. von Reis Azaem,1972).1.a expansión"num:- parioá" vertida por

el mismo Rascón (l967:256) nos abre a la duda. sobre si se hace referencia a

los escasos antecedentes sobre ocmbtzstión y fumado del polvo de ¿rizclcnanthcra

o al hecho de le inhalaciónpor via nasal, comprendiendo quo subyace a ambos

métodos una misma operaciónfisiológica básica.

2) Insuflación o Inhalacióndel mlvillo. “s la práctica más dihmdida y que oo-

r-responde a le. casi totalidad del área para la que hemos señalado adicción por

la Amdenantheranïïn eitenss dispersiónde la prácticaee reparte del Siguien-

te modo: en la vertiente oriental de los Ames y Chaco se practica en cultu-

ras etnog-áfioasla ineuflaoión mediante disyositivce ÜLLMRÏQB en V c on arco,

on ls región 0�h� con centro en Atacama se registra testimonio de insufleoióz

en culmras arqueológicasmediante tubos y tabletas.

3)  obl material botánico es objeto de un nacimiento el caza}. es luego admi-

nistrado por via anal mediante oámilasmráetioc común en tribus de la Amazonia

Peruana y Boliviana.

4) ¿greyPor razones medicinales (purgante y antiintcxioantehhn región de
-

(¿densas se la ecostxzmbrs adicionar a la chicha. (bebida tez-mentada d.e maiz c

maníjylrqueologicamentelos Incas conocían esta yráotioa.

Seria imitil eztendernos acá sobre le. potencia del efecto bajo una y otra torna

de administraciózhcomc bién lo exprese P3368 I-axraya (1959! 382) es quasi imponible

evaluar la cantidad de polvo que realmente ingresa. a la corriente eanguineafizucslos

estoi-nidos y las secreciones hacen eliminar buena parteJoz-ctra parte,ni con este

ni ocn otros alucin6gcnce' las tomas son ttnioasfiinc que se repitan, esperan los

primeros sintomas para reiterar-sep. veces;por largas horaselsimisnc cuenta el esta,-

do de {toscana de la existencia narootizantoJa presencia o no de adultonmtespto...

(Siri von Reis Atsomú,l972z78—79).Apropósitode etc zïltino, debe hacerse notar

que ¡anchas veces le. Amdcmnthem es mezclada para su administración con otras sus-

tancias ,esan alcalinas u otras hierbas (Hansen y IIolmsted,l963).
I) Laó pipas tubulares en Sudamérica. 1 los más antígenos indicios del "complejo alu-

_9___in6g6no"de__9___in6g6no"de_Pintcdonin;

¿adistribución que establece Bcman (1932!para las pipas tubulares indigenas cn

Stzdamórioa engloba a maestros yacimientos (Figo X31 autor no considera o-

tra posibilidad de que se realicen en madero o más ruamente en arcilla y siempre

portadas por grupos etncgrátioocfitam(1924) dentro de la categoria de pipas tubu-

lares enmarca
y

l) pipasde hueso (las de los oaaqgaqugPerag-iay)

22 '.' "
caña. -

s;
u. "

madera (Mateco y Toba)‘ -

4 0 I muuucho: bolivianos).
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Serrano (1934) noñala que los pipas amueolócicae mmltroe sólo han oido halle»-

dee en Perúpxientracque Inc ctnogzñfiozze oo tienen muy difundidas en la región

choque-ño.

La amplia. distribución especial de la. pipa tuhtlnr en Surameriomontre tribus

etnográficos y aún alguno arqueológicas,motivó a. cooper (1949)e pensar que la. p1p

pa. tubtilar seria. quizás la. nde antigua. forma. ¿el continente.

Respecto e. los testimonios arqueológicosde pipae,loo que mecitan mayor interés

son lee pipas o tuboo do madera de Pachaoenaoflallede loe,Pc:ú,relacioncdoccon ol

hábito china! de fumar tabaco en pipa. Los tubos elaborados en madera. oscuro y dura.

poocen dincnoiozxeo que loo anrozman g. los de Iluachichoocmn 26 o 35 cm de Largo y

uma 2 cn de diámetro internonkpaimoon relacionadas con los anteriores pipemlee

halladas en Ecuador, esta vez do madera. e incmetacionee de oro y plate con dimensio-

nes también muy manden: 25 on de largo con un diámetro interno de 3 cm (Stabl,l925¡

ll5-l17).Lac pipas per-ganas han dado motdvo a pon descriptores a considerarla como

producto de una. importación desde otros ¿rose (Alfaro de Lannone,l969)..&ntecedante¡
no tan explícitos respecto al hábito de filmar en el Antiguo Pez-timonlos hallazgos

de Huaca PrieteJIoe referimos al tubo de hueco de ave y a. la tableta rectangular

alli presentes y que marcan una posible importacióndesde el oriente eolváticmpuzen

en eso sismo contexto oe registró el hallazgo de una tela elaborada sobre corteza.
_

‘Íbdccon un temprano techado de 1200 5.0. y asociado a la primero cerámica (Gnaaíïape).
Tambiénen contextos precerfamicoe de Asia (GmaeLCoota Central del Perúfingel (1957)

ha. recuperado tubos rie hueco, pero su relación con le. ineufleoión de naroóticoe se

nantiene dudoeeosl testimonio de Engel (1958146-47) aparece por otro lado como ‘bee-

tante inquietante en relación con le interpretación de mostro: hallazgos de pipae

preoerdmicae on la. región‘delos Aulos meridionaloea
‘Para entretenerse o para uso medicinal, ee tomaba la coca (hay iohkugtio con

;;121ta en varias tumbas de Aeia)oQu1záetambién ee fumaba,ueando para este

tabletas o az-zfatee esculpidas «le modera o de meno de ballena (AeiaLEetoe

azafatas eo encuentran ¡juntos con tubos de maderadrabaoo no ee ha. encontra»-

do" (un) v

"Azafatas o tabletas para rumor: con de hueso o naderefie encuentran (junto

con tubos de modera.) en Asia precerámicoy Asia. ChavimBird loe ha encontre»-

do en Chile; con fiecwantee en el equipo otaoonoño".

‘aspectodel cultivo de}. tabaco entre lee Antiguos Peruanotgno hubo que ee-

nerara. los hallazgos de tlfluee siempre fue un hecho ampliamente reconocido
r

(Stahl,l924). -3 _

- ,_ _

_,_ (‘K.\ -

¡n l

;

“n territorio de Bolivia. el hallazgo que nos interesa pero que no justamente

consiste en pipas tubulares, ea ol Niño ‘oz-in(Waeeén,l972).Portratarse de un con-

junto que pertenecióa. un oumndero de épocaTielmanacopncontrmnoí elementos que

oo relacionan con loo hallazgos del 11-9 armntinon mortero de modera conaietento

en un cilindro de una colo pieza pepdtulue con tallados decorativos de madera,
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recipientes de mflïlïfil oicggg_r_i_r¿,bclsasde cuero conteniendo hojas de taïnoo. La

obtención de tubos de hueso e partir ¿e diáficis de mocos lagos de llana, co in-

torccmto en cl mimo ¡narco de la. Cultura. ‘*iahue.naoo(¡oso6n,1967¡245).

-‘espccto al ¡Forte dc Chile, aparece como my sfiaxiz da la tradición 1215425131321‘.

de IJQÏCÓÏiGOBfiJ-finanterior a la izflucncio Tiahuanaccdntorosa un primer esbozo do).

problema que rcaliz. Uhlo (1915) en base a. sus hallazgos de Picccxzafi-lautor distin-

gue un primer periodo paralelo a. su. preto-nazca. en el ctm]. sólo se poseían tubos pc‘.-

rs inmzflcoión de hnoso,sin tabletas (330 a O A.C.),un oommaïoperiodo que LISIOB u.

nn poderosa influencia. Tinïmoxuacc con tabletas y mboo de moro. (0 o 800 17.0.) y

un torcer pcricdoon ol que continúa afianzado el uso de tabletas y mboo,r:dy decoro-

das y ce confir-"na. la. administración de‘Ana-¿ozminthcra a. partir delos hnllozmo de

Calama (800 a. 1000 D.C.).’2c_1esqucnática. visión nparecc. on otros autores (dolce,

1945: 222,I¡unez,1965,"aacen,19672246911-1von Bois Atschul,l972¡59—60).

¡mohos hallazgos posteriores han contrimidc e confirmar el hecho de la presen-

ois de un "complejo alucinógenc" pre-Tiamaneco en el Horts de Chilusiendo funda-

mental la certeza sobre la presencia. de un stisnzedc acervo ergológico relacionado

ocn esta actividad en el temprano complejo Ïjsldasdel llon-ombicsble en 500 A.C.

(mvñes,l969).Loshallazgos en túmulce de San lvïiguel de Anaya. msrcarian el momento

en que cl "complejo alucinógeno"de la costa. Norte de Chile toma. contacto con lc

Tiahxienacc (Fceacci y Erices,l97l|52). La cantidad de datos que acuden e. demostrar

ls presencia de un sfianzado “complejo eluoinpógenc“aún en tiempos psoe-Timmmaco,

y licuado y componen-flancosen parte con los niveles aroaioos inmediatamente anto-

cedentos a. Faldas del Idcriopondujc a. für-ñosa. la. siguiente sfimción (1963115):

"Betas irsoznaoionss zimmalizarïan quo el Complejo del Rape tiene su deoarzvollo

sino inicialgina primers aceptación cultxiral, en los yncimientostempranos de

la costs meridional de los Andes; a partir de esto espacio ee prolongará lo pre:

tica insziflatcria hacia. el interior hasta configurarse ,on pleno periodo agro-

alfarero, en centros internos de concentración de estos olemcntomccno ocurrió

en el Altiplano Bolivinnmcuyo centro difizeor abarcó circulos perifcricoo copo-

cialmente meridionales que alcanzaron con bastante frecuencia la territorio

nacional y 11-0 argentino (?)".

“estay(19583379-392)realiza. la interesante obccrvación de que todo. 1:. parafer-

nnlia asociada. con la. administración de sustancias a1uoin6r;ems,ee mlacicm con c1

hallazgo de restos de personajes ohnuanosïfal investidura debió conocer dc sacrifi-

cios humanos y decapitacionos de enemigomccmo asi otros prácticas amantes.
¡’e los datos que �-K�¿seamos no logramos extraer ningín antecedente del uso arqueo-

lógico del tabaco en ol Horta do Chile, pero Latchnm (1938) no deecontaba su 1:ró;.:i::o

hallazgo.

Aún del area. chilena extremos otro interesante datos se trata _del 2° antcoonto

que conocemos sobre le. colocación de una. pipa. a un cadáver en presunta 3o sición 3.o

"amor"; si bien el modelo del inctnmcnto no coincido con los que dosoribimoo del
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¿nin en ¡proceso de eemdie parece arrojar una. antiguedad. de 5000 años A.C..Ï_Ïltipo de

pipa. , de piedra, en foma de T eo relaciona. con las de la mlmm El Ilolledïoa re-

ferimos a una de lee hallazgos del comentario de ¡’tinta Teatinos ,La Seromfioquinbo

(Hienegor y «aievedo ïowaexuqoemaxaieempereoml).
“a eeneileraeión del problema del hábito de fumar en alumna oxtizgiidaa do

Argentina seria motivo de extensas consideraciones; pero & que ¿denia ic leo tip

por. ¿e ¡ui-gas¿le arcilla y piedra en foma. de ¿nano (con hernille vertical) pertene-

cientoo a. las otilmree agro-alfareme tempranas medial: y tamiamm eo han hallado

ejree, el problema. queda. limit-ele para. mostrar. eoszïssrcieietce/¿Respeetoc. lao pipas

diagiitas ee poseen cztenoas- relaciones pero que demostrar: una faleneia en lo fun-

dazcntal ¡no haber logrado demostrar ‘¿i111es le. mzetazwia que M funó en cllasál

complejo iILSIlÍÏQÍOriO del mpófial como lo conocemos diñandido por lc. culta-a. Tie-

hmnaeofiampocefalta en ol II-O argentinmün hallazgo de hace mucho tiempo, en el

que se ha volcado poca atención,es el de la Expedición Sueca que entre otros cities

exploran los departamentos mln-andinos booeenou del II-O argentino, en loa albores

del ¡‘cuento oiclo.IIoz‘c‘.enn1:1’.6ld(1903) relata el hallazgo cn Arroyo Seco pepa-sumen.

te Santa Kirbaraflujuy, de un esqueleto de adulto un posición sentada con ¡aim-nao

y name recogidas y cráneo ¿cromado artifieialnentefil crdávnr tenia. colocada en

la boca unn pipa de meso obtegïdna eargx-¿e la. diana}; «le un 11:35pmhumano a. la

cual ee le habia. extraido la parte eoponjosa interiezuLa sind de]. hallazgo es dudo-

Ba‘ por de pronto oonooponderïxxa una cintura afialtamm no adscribible n las de

la (¿labrada de Humahuaca y mnefiuizfis eorrespomliemo con la. Gultura ¿en Francis-

'oo.Bn tal suposición la edad. eoeilcria en los 600 año: MC. (Deugherty,l972).Con el

peculiar rito ¿‘anahi-e exlmzede por la ezqaeclieiónunan entonces tree 1o:: anteceden-

tes que poseemos ¡.18 amb-Evans inhumados con aus pipas en preünldal de la. been.

‘ara.finaliza: con este plato recurrimos a una interesante observación de

Stahluhatfnlls):el habito de mua:- debió estar Muente nfianzade en tiempos pre-

eolonbinesgy tal emplee debió ser reemplazado por otra adieción,la del mectuio (le

la. eoeadmevn adicción que alcanzó gram difiioión y reemplazóal tabaco filmado aún

ya antes de le. Comuieta Éopeíelajlconquistador ya no logró preso. cial‘ pueblos

andinos fïlllüdOlvfloïinembargo el ponermeno noc parece o. nosotros ‘Lan simple ¡nos

donde tiempos ����remotos como los del use del ‘iabacoy quizás Lnyerco, otro vegetal

diepztaea. su princesita en la adicción iruiaonaielcebilgnrieóqfozao,eoheba,evilloa

como lee dieron en llana: los distintos pueblos. Y la. interpcnetraeióz.¿e unas y

"de atrae adicciones aparece como el hecho más voreeimiluïl teetimemo nde cloouanto

es el hallazgo que relata. Siri ven Reis Atuchul (1972159-60) de un ‘sube de madera d: ,'

6-a: Tichuzrae dostircio a 1.: inmflaeión de polvo de .'.;.:.1e;-s.;atI;-:r:: y que 1:12h.-

ceba la. inienrención de dos personne en le. práeyieau ol sitio demo debian apoyarse

lee labios del inmflaclor estaba. teñido por lo. oeea,quo a. eu vea dpbie enter LÍBSCZZP
'

de el sujeto en cuestión.

II) La Piptadonin e Amdcnanthora en le RegiónAlte ¿mina x Cgeta Pc.c'f;g.3.
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orientaloepogiónque pero maestro pais Cabrero (l97ln8) denomina Distrito de Sol-

vu de transición con uns altitud. oecilsnte entre los 500 y 2500 m sobre el nivel

del merfiemporatxzrsede 14° 0 o 26°.Cfilufiosided de 70o e. ¡ooo un anuales.

511empleo del citado vegetal: e; territorio Alto Andino y en le. Costa. del Horts

de Caney. Perú mnicamonte se explica por el transporte hnmanooBl hecho do toner

que cubrir largos trayectos para. aprovisionarse de los frutos de le Armdomnthcm

no me impedimento alguno pero el hombre endineJor otro lodo persiste la ventaja. q,

que junto con ése especial elenentomodian acarrear-se también otros productos de le

regiónde "yongo" muy preciados por los alto-montañosas (Calabazas botolliformoo,

pmnasfidbras para el hilado’y teztilerïannaderosy frutos eróticoeflPardsl(19373

338)nerre su propio. experiencia. segúnle cual un supo de médicos heohioeroo Isntaoo

realizaron una ceremonia. mágicocon ingestión de Cebil G31515)Jueotionndos sobre

lo procedencia de la droge,respondieron que previamente habian enviado o indios 36-

venee a buscarla entre lee tribus radicadas en el Oriente de le provincia de Salta.

Debe contarse ocn epocas gracioso del año en que se realizaban estos vinjeoaloo me-

ses de verano en loe que maduro el fruto del cebil.

Pero más complicado es explicar el nacimiento de le adicción por el debil on

territorios moho más alejados del área donde porospermkl respecto entramos ¡m en el

plano de le mero especulación. Según“nacen (l967:276) la absorción’ de nnroótioos

mediante tabletas y tubos en territorio Alto-Andino parece ser un hecho originario

de Amazonia y de procedencia eroïak; pero la. rimalistica asociado s esta práctica:

culto e ciertas divinidadesfiaoriticioe humanospto... es un aporte azadinodíaosón

'(l961) recurriemc o. las palabras de Neville expresan

‘¡l est done possible que ces deu: pratiqueo se soient oonjcintes dans le Itord

du Chili ot le Hordt-Ouostde lürgentine,points d°intereeotions dos grande

oourunts exaltar-els venis du Nord et de lmuhpour donner mieeanoe mu: pieces

plus ¡sant décrites".

Gonzáles (l974al09—ll5)retoma ls idea. del origen Amazónico dalnoomplejo aluci-

nógeno"de ls regivfn alto-sndina,pero encuentra que son dos los rasgos que oe tras-

ladan Juntos; toda. la parafernalia relacionado con la administración del nluoinógze-

no y todo el complicado ideario relacionado con la transformación chnmánicaÏxp-rooié
de este fenómeno soria la frecuente iconografía felinc-ontrcpomorfo del instrumental

en cmetión .

i

ía en le región Amazónica la practico. parece demostrar gran antiguocLodnLas ta-

bletas para inhalación aparecen en los aambaqïiiescon fechas de hasta 3000 años

A.C. y en la misma ooeto brasileña ec registra el hallazgos de pipas de piedra que

denotan oer anteriores a la anima-a de los mp1 (ïseeén,l967s253).
¡‘l msino autor insiste sobre el sustrato animal: que pudo sonar en la baso de.

todos las oultims arqueológicosde loe Andes Lïeridionales(Hoeo6n,l967:274)a
" A conmon old tz-sdition in the Amazonisn dnd ¿uh-Andeanregions (....),on obvi
one northernlrovuok influence tor south into Horthwestem Argentim".



Hecho que por otro lndosevéconfirmado en le preoenois do multitud de olcncntos

amazónica: hallados on la minus región ds AtocamsJaas excavaciones de Rydcn on ol

“ic Los (21yden,l944)con oloouentes al respecto.
l’

31 nos oondujose la. intención expresa de detectar rasgos y elementos cnozónicoo

en lso culturas arqueológicasdel area. sndinsfie exposiciónse extender-ie irxfinita-

nentmUnioancnte deseamos señalar que si ds algúnvaler ¡sueneresultar cl establecía-

nientc de tales úntcroanbioqlosque registramos en ol 2' milenio Anton do crinto

y on Bordo Oriental de la runs Argcntinmoontmndnnontslos ¡nro aplicar todo. ln hi:

toria. yosterior de intercambios y de sucesivas adicciones a. drogas (Amdornnthcra

y ecos) quo conocerán su noncntc-oulninnntohacia lcc periodos egm-clfsreroc gano
y ‘inrdiodinaistimoe sobre el intercambio cum regiones selvátioa y ¡auna para lcu

niveles pz-eoeranioóade Huschiohooans en el trabajo de 1974 (Fernándezn1azo1,19749

RIU-Los hallazgos posteriores y la ¿Nominación de materiales orgánicos continuó

reitersnio este hooho.‘

‘blMimo elemento ergclógioode ls pipoqoonstituye cn si mimo un elemento de

importaciónpara el ¿me Alto Anamfiu observación con-esposas s varios autores

(Gonnález,l963,Dou&h%rty,l972)¡peronus lejos notaba el primero en suponer cue

ésas pipas que él ostimabs difundidas hacia. el 13-0 ¡zrooodontosde Aaaazonia. y "Corri-

endo" por la. vertiente oriental de Los Andosaboanzarizsn fachadas tam remotos cono

los del 2° milenio Loco y portadas por «¡alturas prcoesúnioasmoertadome adsoribir

el uso de pipas s niveles económicos hcrticultoresnlc c1 y CII III si ‘bien son GOD-

‘teztoe pmeerámioosponpnrtenrasgos de eoonomis aaiools incipiontopi ‘bienoon

persistencia de la osos recolección (6).
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¡‘ss pipas de IC s7 Inca. Cueva han sido ilustradas ls ¡»p.220113.18 del articulo

ds Agmzerrefi-‘ernándeaDistel yisolmzoïi973o Las pipas de c}! III lhzaohiohocann

constituyen material inóditomuessu hallazgo es posterior a 1a campaña.arqueoló-

gina que motivan la comunicación de Fai-names n1eee;,1974."eg1n el perfil estru-

tigático entonces mmciadsnozflríans completa: los datos-de1a Bubcnpa.‘13 2.

2) ganaban Umvez-evcymueem Gakn6357firm36340o 1’noia. o ses 145o A.c.-

3) University ot’ PennsylvaniafiiuestrsP-e477,a.n'o36 1420 Í 190 LJ. o sea. 530 13.0.

4) gayalgunos datos ds nativo expreso de la. Anadenanthem s los fines de mantener

a: provisión segursCïase-As,1967¡242).
5) ¿notamospara los nivelos ncerdnioos de msnhiohocana y cueva Ic c7 de Inca. Cueva

6)

los siguientes intórcambiosa
de 1a. costs Pacífica; Valvas de Gssterópodos(0294333) y ¡’elenipodoee

del interior Non-Chnonon gguggis chilenas.

ds Gas. ¿(machaca n gxgsogis ferogfigalbs yhgge

d: selvas Orientales! Anadenantnom mugen-E, xanax-ia aiooacarinphmhsáooas,

Yun: de mutélidos de Agua dnloefiga militcria (gmamayoo,

Tagan; tajaau (pecari).

d» región ChaqueñauTuginambis rufescens (lagartohüeochelonoclíilcnois (torta;-
A

ga de tien-shnggve sisalam (sisal).

Los wltivos de los niveles acaránioos de Iïuaohiohooana y cueva IC c7 de Inca

msn son‘ mais  ,aj1 (C qs_e_),poroto (Phaseolus vulcurge),
calabaza. (suena sioemria. .
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Izfczwzc ¿ol Dr. Sinchcmfrofosor del Do-martzmozzto do ugzioo 0132x103 ¿lo la.

lï-zcvalt-¿i ¿o Cioziciaa "ZLIOÍCS v iïnmmloa do la Iïnivoroi-¿agl do ïr.zcr.o¿¿¿irzs.

Congo ol usando do ¿ÉIÍC.I‘DO a Ud. para. hacerlo sabor c1. insultado ¿al estudio

quinico que co llevo o cabo con el mtcrila quo Ud. lo ouainiotrore al Drïorce
Inca Czzcvn) .Comín Co::'Lc;1i.lo carbonirtaclo do rima IC e

B]. mtcrixxl en cuestión fué molido y extraido on un oezlot con notomLLo colu-

eión notmólico ee filtrópe evuporóy al residuo oo trató oon una solución do áci-

de clorhídrico 5-,”.-.sofiltro la. solución acuosa y e], filtrado no aleolinizó con ‘nica:

‘bemto de sodio sólido y oe extrajo con éter otiliooJ-a foco orgánica oo sora-váy ec

oeeó ocn mzlfote de nodiofiuom de 1o"cua1 oo evnporóül reoinluofiiotwlto cn una

pequeñacantidad do oloroforzmda reacción wositivu ¡gra alccloidco (ïtcactivode

Dragpnlorffléïoosolución oo nombró en una. placa de oilico-colpl lado de lo. cua].

es sembró otra solución conteniendo el nloaleide 11,11dinethyltrmtanixn.l.n placa.

een las dos soluciones nombradas se desarrolló uoanïo elorefonno-dietilcaizn (911)

como solvente y se reveló con reactivo de Dregerderfinh eiembrn eorz-enponiients s

la 12,1: dáaethyltryptanim dió una mancha del color característico a un Ti’ aproxima-

demente 0,5 ,en tanto que la siembra. eerresporsiionte al material on 0011x110 dió una

sóla. mucha correspondiente o olealoide que habia corrido exactamente la. 1:11am dis-

tancia que el testigo empleedofiibien ente rematado no permito cn foma

categories la identidad de ambos maestros monatitugo un rematado positivo muy

importante que indica una alta. probabilidad. que en! ooo.

. 51a otro partioularfia saluda o Ud. muy atentamente

Súnohos

_I_xg_o_1;n¿ode;__L_j¿e,Arturo 14311331-1;«lo; Dcnutamogto do Csuizíioa (¡gntïnicado 1a yacg.
tad. de ciencias Exactas Iïaturnloa do la Universiini do ¡homo Aires.

Tengo el agrado de dirigirme a Udspe-ÏQhacerlo saber 01 rematado del oattulio

quimico del contenido de pinos de cn In.1:unon1_c_1¿c¿na("Irlmrgoióncmaán").

¡l procesamiento del. material fue ol siguiente: el material molido eo extrajo

en un oozlot con uotonulJao oluoión netanólioa cc: filtro y evnporóo. eceouïl rosi-

duo obtenido oe trató con ácido olohidrieo 5*‘y se tiltrfibosolución ácida. oe oleo»

linizó con amoniaco heat pri-lomo extrajo con cloruro de notilcno y el extracto oo

sonó con sulfato de eodiedïna ves seco ee ovaporó el solvente y el moidúoglicsuclto

en una pequeña.cantidad. de oloroformofiue cometido el ensayo especifico de oloaloi-M

dos (Reaotive de Drogceniorfflfilresultado mo moitivo intenso.

Lea ninas solución ee sembró on placa. de einem-ml al lodo do una. ‘oclusión

patrón de NJ dinothyltnrptauixa cn cloroformmïaa placa. oo dooanvllóon oloroïomo

qliotilanim 9'1 y oe reveló con reactivo de mamen-num miembro ¿mig-óndió u;

mucha do Rf-O,57 miontme quo 1o mostra presenta. ¿oe cnnchao de ZLfuO,69 y 0,79.

“n hace o eaten rematado!) 061o oo puede afirmar quo ¿g mzoetra. n?) cozwtic-no 1;.’

dimothylzryptnuinno
sin otro mrticulnr nalndn a. UcLAtentnmonto
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Durante la excuwación roulin-niu cn 1:1 ynncionudu. cueva, en el mua

de JUÏW de V773
, fueron extrreídcs (1.3 ¿»i n13 do hueso, que por su .

aspecto 1H0191"?“ Iwnsur en un nrinor Iïolïozl-JO, on cue estarían elaboradas

a partir de secciones de huesos 1411303 i; ;:u;zos. A los efectos de precisar

esta ¡rimera impresión, nos ¿mocunos al 0123.17.10 c0:.1;:nr:'.1;1vo y descriptm-

vo de las mamas, esporurxïo c0:'¡‘_J1utnn'í.w:‘autos result-nous con los aporca-

dos por el análisis ¡ricroscópico (rotIcazlos de imvers) de la estructura

de los segmentos óseos en cuestión.

IAS PIJmS

La materia ósea en que están lLecluLs, os muy compacta y resistente,

de coloración amarillento uniforme, con algunos SOXADPGCACÍOBmás oscuros

(marrón rojizo), hacia loa extzmmoe y on la zona nadia, donde se hallan

las lignduras yendinosas que, a modo de banda, circundan todo el sector

medio del cuerpo de los artefactos. IB coloración unarronada puede deber-

se r; restos de pzztrilago.

El hueso presenta claras evidencias de Imber sufrido un desgaste o

pulido intencional, tunto en ¡tubos extremos cono u lo largo del cuerpo

y en el interior, donde no hay restos 01.3.5. de tejido esponjas: a lo lar-

go del carml rodular.

En el priroro de los casos, el mlnjamiento debe haber ohedecido u

una intención de firmar una ‘boquillai, ¿mocuada a los labios del que fu-

mar-n la pipa; en el segundo, agrandar el diámtro del accesorio para fu-

cilitur 1a operación de fumar.

A 1o largo de todo el cuerpo, 3o obuorvzm las estrías de un rebaje-

miento intencional, lo que hace difícil ol reconocimiento de los rasgos

de 1a morfología originaria de la pieza ósea utilizada.

No obstm to, y conparzuzdo con los ‘¿mozos obtenidos de entera-uterina

en el área, creemos posible ol intezrto de osbctuur un arvílisis nzorfológi-

oo descriptivo de los huesos o secciones do huesos largos s: bre los que

ae construyeron estos artefactos.

DESCRIPCION.

La pipa que hemos denominado 2I°1, podría corresponder a. la s’ ación

¡nadia superior de la diárisis de un rórrur izquierdo. (ver tie. I¡’5,A).

E; posiblemoconocer en ella, por lo tm to, tros curas (3,13 o I) y tres

bofdag (a. a e 1), ya que su cuerpo es do sección trizngLxlarg

Caras

m cara A, o anterior, es 113o, 1.53 ‘wlan convuxu que plana, os la

que mayor sinilitwi conparutlvax prusong: do las tros. Las (‘af-LINKS U 0 I

externa o inter-nu, rosmoctivunonto son convoxua y lisas, ¡ranas on su bn-

» ‘
- -

'

1 r
¡o y digmnuyon ¡guy poco hacia ol extzmxo quo hemos oonomilmdo super o o
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Como en el fózmr, los dos bordes, interno y externo, aunado ¿‘ELdos-

gaste que parece haber sui‘rido le/{sieziuestán muy poco marcados, resultan.

do que los límites encro lu: tres c442 s no es ¡muy evidenciuble, excepto

por una pequena insinuación de una lírga do ïlrÓliflGflCifl’ que interrumpe
levemente y du. solución de continuidad a las mismas.

En el fórrur, es el borde ¿)O31}€1‘ÏLO1‘el quo ¿urea bien 1a separación
de las caras interna y externa, llevando ol nombre de linea ásporu del

hueso, ya quo p-yosm, on vida, inserción a los doo vastos, junto con los

tros aductores dal muslo, y la porción corta del biceps. En la pieza que

describimos, la evidencia do un bordo ¿»ostxarior está muy ntomwda por el

des¿a3to, ¡Io obrflzuhte, quedan mín rectos y ¡muelles del mismo, ¿po penú-
ten reconocerlo COIZO tul. 11s más, lancia el extremo superior, ee nota una

hnndiduru natural ncmgunmiu por lu vis tu de un claro txnjero nutricio

sobre su borde interno, quo bien podria. cozïesgvonzlor a la. trifurcución

de la linea áspera. El agujero nutricio eoíialn, lo que en la ubicación

propuesta para 1a descripción y comparación,correspondería al extremo

proximal del hueso en ctxentión,con direcci-ïn alejándose de la rodilla.

La pipa que lleva el Ií°2, (vor fig. lI°1,b), podría muy bien corres-

ponder e la parte medio superior de la diálisis de unqflibiaizquierda,

aunque el diámóstico se ha hecho ¡míasdificil afin, debido a1 intenso dee-

gaste intencional de la periferia del hueso, tanto a 1o largo del cuerpo

como en ambos extremos.

Se observan en la pieza, dos cmnraturas en sentido contrario, que

esbozan en la misma 1a forma de una 3 itálica. Se observa además,que ea-

tá ligeramente retorcida sobre su eje.

Cuerno.

El cuerpo es en el extremo de mayor diármtro, bastante ¡riemátioo

trimulqr, no es posible decir lo mismo en el extremo opuesto, donde el

desgaste intencional ha redondeada las aristas. Ho obstante esto, hemos

decidbdo, a los efectos de la descripción, considerar tros caras y tree

bordes.

Ca!“ Se

La cara I, interna, (siempre cornsidorcmdo la pieza como elaborada

g partn- de un sepjïzflnto de tibia izqxziorda), no es plena, sino que on ron-

lidad, es convexu, posiblemente por corresponder a la parte media del ua-

tn del huesos

La cura E, externa, está ligar. ¡sento oxcavadu en canal en ol extro-

mo (po hemos denominado augorior y que como hicimos referencia, presenta

,1 mayor disnea-o y está opuesto al inferior, que fuera usado como boqui-

lla en la operación do fumar. Hacia abajo, so hace convexno

La cara P, posterior, se presenta cóncuvu, aunque e ¡asu-tir de su ter-

cio murqor y hacia la donol-¿nudn k)ocl\¿_ï—ln,t¿.0 lu nipn’ se ihsirïïcx, yn se

a haïxar sido muy donázhstudu po!‘ la intencionalidad, una linea 051101111 ‘IïC

31°“ podria ser La quo corruflpolïle U. 031m ZOIIG de] hnnan_



Bcrdna.

lil borie A, mtorior, está cluruzxnrzte torcido en 8 itfilice. ¡Io oa

posible Cetoctur ln filosidad propia de este borde en su parte media.

Faciste en curfnib una línea muy dr:sg;;.u‘u:.d-_.,rmuficndu, tu], vez, 11031315105
de la 'crcsta' tL-zicn,

El borde I, interno, quo cusi no se cabeza por amiba, está my mar-

cado en el extremo inferior.

El bordo externo está n13? levenm to marcado, auncpe es posible 1n-

dividualizurlo.

COEIC LUÁSIOZEÏS o

A falta de mayores duuos que pomdtun grociaur más en este dificil

diagnóstico, creemos necesario aclar: r que, luego de efectuar una minucio-

aa descripción y ccznlzurución,rezminos los siuziontes elementos de juicio;

3.- las piezas son muy pequeñas y corresponien a secciones de diáfi.»

sin de huesos larms.

b.- Presuxriblementa y considermflo las modificaciones propias de un

desgaste (pulido, raspudo, escamudqe tc.) del lrmeso, estns secciones

m‘ 1 y 2), comeaporxierim a un femm- y e una tibia respectivamente.

6.- No pudieron hacerse estimaciones precisas de secciones de diáfi-

sis, porqze la zona correspondiente al canal modular, está: ,
en ambos ca-

sos ¡my alterada, lleggando a veces a alczcqzar la zona de tejido compacto.

Esta alter-zación debió deberse al uso o a le intencionalidad, o n armas.

d.- No descartamos definitivamente lu posibilidad de que sean pie-

zas elaboradas aosnezáirde trozos de huesos largos humanos, más aún, nos

inclinamos a pensar asi, ya que connernzxdo con huesos de esqueletos extru-

Idos en el área, fue posible observar queawnenuxban las gimnasios nor-

rológicas y se facilitaba 1a comparncióm

o.- Esperamos con interés los resultados arrojados por el análiá s

microscópico, pero dost. camas lo interesante que es contar con 1a existen-

cia del hecho de que ya en el temprano segundo milenio A. de 0., ol hombre

sumó a la riqueza de su putrix-xorxio cultural, este posibilidad do utilizar

pipas BlQbOPRAÍHS a ¿a rtir de huesos Inuzunos, abriendo así, al investiga-

dor, un cúmulo de inferoncias que le ayudarán a profundizar su lubor 1n-

terprc tativa.

H0. Osvaldo Juan Bbndonga

I¡.'S'.CI'.LÏÁ‘Í0 DU AZPÏMOPOLOGIJX.

Gabinete de ¡xntropolocia Fisica.

UIÍIÑÏEJLÍLBIDJD DE BÍEHOS AIIULS;



La flecha n) indico el sitio de Inca Cueva

con hallazgo arqueológicode Cebil.

¡Dlspmïfinseosráflctde‘
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las pipas de fumar on

sud Amúlca.
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APEIFDICE A LA IIJVESTIGILCION nm. compara-crm: ALUCINOGENO ma LAS mms DE

cn III (Enero de 1979)

El indicio de haber arrojado el contenido oarbonisado através del Reaotivo de

Draggendorf,"poeitivo...",motiv6 que la investigación del material oontinara.

Se hizo cargo en le ocasión un renovado equipo de quimicos orgánicos de la Cá-

tedra de esa especialidad en le Facultad de Ciencias Exactas de la Universi-

dad de Buenos Aires. E1 Dr. Eduardo Groe y la Dra. Alicia Seldee. Los análisis

se realizaron sobre nuevas muestran de material oarbonisado que los remiti6ra-

mos y el metodo que aplicaron fué el de la Qromagggggfie ggeeoea.Lon preparados

sometidos a esta prueba arrojaron el gráfico de 7 "picos" que adjuntamoe.

Cada uno de ellos indica un variable peso eepeoitioo,pero por su insignifioanoia
eolo ee ha intentado e modo de avanzada el análisis minoioeo del pico N° 1.

Se intentó aislar según la bibliografía eloaloidee con ése mismo peso especifico,

pero sin lograrse confirmar tratáee de uno u otro con e1o1ueividad.Lo¡ posibles

aloaloidee que podrian estar representados en el pico N° 7 sont

SegúnPeso Específico 355 (p M 355) podrian ser:

Argemonina N-lethylpavina

Fumaritina Horooralydina

Glauoinn Tetra hydropalmatina

Eunnemannina Xylopina

0- Methyl-oaeeadina

Todos ellos son de origen vegetal,faltando al momento identificar la posible espe-

cie que proeperando el el área aledaña o accesible desde Huaohiohooana hubiese

podido Iuninietrar el aloaloido a ser fumado.Ta1 cometido rebasa el del laborato-

rio de Quimica Orgánioa,1oque nos proyecta a la máxima dificultad: lee especia-

lietae sobre eloaloides vegetales sudamericanos son eeoasoe.Equipos mundialmen-



te recomcidou son los encabezados por el doctor Richard E. Schultos de la

Universidad de Harvard (USA) y por el doctor Bo Haunted (Gñteborgfiuooin).
¿anualmente c1 problem se halla en manos de éste último y continuamos

oportunamente al nmbo que ha tomado asta encuesta.
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EL EMPLEO DE CALABAZAS POR PARTÍS Dlj LAS CULTURAS

ARQUEOLOGICAS DE LOS ANDES ARGENÏWNO-Cl--lILljNOS (*)

por Alicia Fernandez JDiSteI

Ante la posibilidad de realizar algún aporte cientifico al conoci-

miento de la prehistoria tilcareña, hemos seleccionado el presente

tema, cual un intento de echar algo de luz sobre un elemento de

intercambio, tan preciado, para los habitantes de los "pucará" de la

Quebrada de ilumahuaca: las calabazas.

El hallazgo de calabazas dispuestas cual escudillas y receptaculos

varios en tumbas, cuevas, habitaciones prehispánicas del altiplano

argentino-chileno, es un hecho frecuente y por su reiteración ha me-

recido una consideración un tanto negligente. Esto es cn cuanto a la

profundizaciónde la botánica y posibilidades de cultivo de los vegetales

que se señalan como responsables de la producción de calabazas. La

cuidada consideración de estos aspectos hubiera conducido prematura-

mente a la fijación de muy tempranos contactos comerciales y fundamen-

(*) El núcleo temático central de este articulo: las posibilidades agronó-
micas del cultivo de Lagenaria siceraria en el altiplano andino y

quebradas adyacentes, está mereciendo un tratamiento experimental
en la Estación de Hornillos, Quebrada de Humahuaca con la partici-
pación de la Cátedra de Botímica de la Facultad de Agronomía de la

Universidad de Buenos Aires. Los resultados serán motivo de una

comunicación ulterior.



talmente a aquellos más antiguos que introdujeran las especies en

cuestión.

Quien más aportes ha hecho a la taxonomía y clasificación de

las calabazas, incluso arqueológicas,es el botánico T. Whitakei‘ a

quien agradecemos mucha de la información que acá vertiremos.

El primer aspecto y fundamental es deslindar de entre el nutrido

material arqueológicode calabazas, cuáles proceden realmente de

cucurbitáceas y cuáles pudieron provenir del árbol calabacero o tutumo

(Creseentia cujete) de la familia Bignoniaceae. La proposición encuen-

tra sentido en el hecho que el mencionado árbol prospera en la ceja

de selva tropical al oriente de la región Andina central y con ello un

posible intercambio pudo registrarse. En una reciente visita que reali-

zaramos al grupo indigena Sirionó (oriente de Bolivia) hemos logrado

comprobar a modo de ejemplo para lo antedicho, que estos indígenas

incluyen en su modesto bagaje cultural, el cultivo del árbol tutumo,

exclusivamente para procurarse los recipientes calabaciformes. ignoran

el cultivo de Lagenaria y el repertorio de cultivos en general no supera

los 4 ó 5. Tuvimos asimismo oportunidad de apreciar el árbol en cues-

tión, fotografiarloen el momento de su fructifícación y observar el

aspecto que ofrecen las calzikiazas de Creseentia luego de su empleo por

parte del indigena. Nos resultó sorprendente comprobar la estrecha si-

militud en cuanto a grosor de paredes, interior rugoso, brillo exterior,

color amarronado, con las de Lagenaríao Ello nos proyectó a revisar



con urgencia las determinaciones botánicas que incluyen los tliversos

arqueólogosen ocasión de reseñar sus excavaciones y hallazgos de

calabazas en el área altiplánica argentino-chilena. Aparentemente

es positiva la ¿iresencia de Lagenaria, aunque muchos estudios care-

cen totalmente de la determinación botánica y con ello se mantiene la

duda que expusieramos. SegúnBoman (1918: 563) hubo un único y

"excepcional" hallazgo de una calabaza de Crescentiai entre los restos

de Ancón, segúnel autor seguramente provenientes de Ecuador. La

etnobotánizca de los diversos niveles ocupacionales de las cuevas de

Ayacucho van a señalar pa1ra los tempranos 6300 — 5000 años antes

de Cristo (Complejo Jaiwa) el cierto contacto con el Oriente selvático

al registrarse urucú o achiote (Bixa Orellana) y precisamente Crescentia.

Y ya en territorio argentino el dato sobre el hallazgo de Uhle de cala-

bazas de Crescentia en cementerios de Casabindo, nos resulta inquietante

(Boman 1908, ll: 654).

LatChtllil (1936: 63) al referirse a los empleos de Crescentia en el

Perú, anota que el interior carnoso (le su fruto se aplica para la ali-

mentación: "Lo echan a sus locros y también hacen de ella trompeta".

Con ello la especie mencionada se erige como una positiva e integral

adquisiciónpor parte del indígenaque decide su cultivo o la organiza-

ción de expediciones en pos del sustanciosti fruto.

Ion lo anterior deseamos suscitar la inquietud en los especialistas

por la determinación exacta de sus hallazgos de calabazas, y así for-
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Inalizar las posibles ideas sobre contactos prehistóricos con la selva

amazónica.

lil géneio Lagenaria es el único dentro de la familia (Iucurbitaceae

que procura formas calabaciformes de paredes leñosas y resistentes, y

de dimensiones adecuadas para empleos culinarios varios. Y p>��dife-

rencia principalmente frente a otras cucurbitáceas por su inflorescencia

blanca. Todas las cucurbitaceas por otro lado, prospe ran btijo la forma

de plantas rastreras o trepadoras y tienen un ciclo anual. ¡lay una sola

especie de este género: L. seceraria (MoL) Standl), de modo que otras

denominaciones con que se distingue o bien son sinónimos o bien cons-

tituyen denominaciones obsoletas tales como la de L. vulgaris. lista

última terminologíaalcanzó gran difusión y aún se la ve figurar en la

Enciclopedia de ilcrtictilttira y Jardineria de Parodi (1972: 8ió). La

desactualización de ciertas obras como la mencionada se revierte ccnno

puede apreciarse en el ambito de la arqueologíaamericana.

Otro punto que suscita intensa tluda la escasez de hallazgos de

semillas de este vegetal, aún en yacimientos en que las cástïaras en

estado natural y ya procesadas son muy frecuentes (l). 1.a explica-

ción a tal hecho tiene dos facetas: una que nos proyecta al tirobletiitt

de la procedencia alóctona (tiiue ¿tbordaremos más adelante), Y Olra que

tiene relación con la dieta múltiple en productos vegetales del intiígena

prehispánico. Según (Jutler y Vvhitaker (1961) la escasez de semillais

de Lagenaria en los depósitosarqueológicos reside en el hecho que
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muchos itidfgenas tuestan y comen sus semillas asi como las de

otras cucurbittïceas. Siendo la Lagenaria. efectivamente alóctona al

área ‘andina, el hecho no ofrece problemas; pero si de asegurar futu-

ras plantaciones en el área y velar por la abundante reprodttcttióit

del vegetal se trata, debe contarse con el hallazgo de reservas de

semillas de temporada a temporada.

Whitaker a través de comunicaciones personales y en su trabajo

con (Zutler (1961) expresa la idea de que la laagenaria en estado de

inntadurez debió servir para la alimentación, atmqtuc‘ no hayan testimo-

nios arqueológicosal respecto. Lo anterior constituyó una de las

fundamentales incógnitas que abrigamos respecto al sitio Inca Cueva c 7,

en el cual no se produjeron otros hallazgos de cultfgetios que los de

Lagenaria. Lo que indicaba que paradojaltïtettteesa etnia precerámica

adoptó un único cultigeno y no precisamente tlestittado a ampliar su

dieta. us ilustrativo al respecto el anterior crjtrmplo etnográfico

(Sirionó): estos indigenas originalmente no poseyeron ntás que cinco

vegetales de cultivo de los cuales tres no destinan a la alitnentaciótt:

algodón, calabaza tutuma y tabaco.

Origen de la calabaza leaagcnaria sice ra ria y condiciones de cultivo:

La errada posición de arqueólogosque conto Jiomatt (1918: 563) hacen

eco del mentado endemismo en el Continente Americattto de la calabaza

Lagenaria encuentra justificativo en la incierta posición de los botá-

nicos que hasta la decada del (30 no ¿tlcanzarott la total certidumbre
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de que el Genero en cuestión tenga su centro de origen y difusión en

Africa tropical. Por otro lado la profundización el el estudio de cultu-

ras cronológicamentemuy alejadas en el tiempo en ambas Américas

reiteraba el dato del hallazgo de Lagenairia aún ¿interior a toda posibi-

lidad de viajes transatlánticos organizados.

La explicación de la llegada de Lagenairiei al Hemisferio Occidental

ha sido demostrada experimentalmente por (Jairtcïr y Whitaker (Whitaker

i964: 209) sometiendo a flotación en agua de mar y por largo tiempo a

calabazas deeste Genero, conservando las semillas, en su interior, la

capacidad germinativa. ¿Hubo intervención del hombre en este traslado‘?

Posiblemente no; pero si con más seguridad fue el hombre quien recogió

las calabazas llegadas junto con alguna corriente marina, ensayando

inmediatamente su cultivo.

Los hitos cronológicos para este hecho estarian ¿lados por los

10.000 a 7.000 años con que se ‘iechzi el hallazgo de calabazas en el

continente (ïentro-ame.ricano (cuevas de Ocampo, iamaitilipas, iwójieo)

y con los 5.000 a 4.300 años antes de (Llristo que arrojó el hallazgo de

calabazas en el (jomplejo Piki (Ayacucho, Perú) y por la presencia de

restos de calabazas en el nivel li 3 de iiuacliicïiiricaiia, jujuy, Argentina,

fechado entre 7.000 y 6.000 años antes de (Iristo.

La calabaza Lagenziria parece entoncxes haber sido la piedra de

toque para el desencatlenamiento de la larga y posterior agriculturacitïii

del hombre americano. Su introducción tzointïide con el paso, en grandes
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regiones de América, del estadio de caza-recolección al areaico o

preto-agricola.

Los datos que manejó Whitaker sobre hallazgos de Lagenaria en

Sudamerica coincidían al redactar su artículo del año 196.1. a señalar

como introduetora del Género a la "Fradición Litoral Pacífica peruana

(Culturas preceramicas de Asia, Huaca Prieta y otras) etpretpretpr

mente en el 3.000 a. de Cristo. Por ello el autor vislumlnx’) la

posibilidad de una posible introducción por via transpacífica desde Asia

a través de Polinesia.

La evidencia de presencia de Lagenaria en regiones Alto-andinas

(centrales y meridionales) se han acumulado en los últimos años y

con ello debemos revisar el problema de la ecologia y condiciones de

cultivo de este particular Género.

La calabaza Lagenaria posee semejantes condicioz:es de cultivo

que otras cueurbitáeeas: melón, sandía, zapallo, ete.. lil único

requisito es que el clima de la región en que se plante tenga un

extenso periodo (HU dias) libre de heladas, tiempo en el cual logra

la planta fruetilÏica r y madurar. Las heladas son perniciosas para

todas las cucurbitáeeas. lil terreno por otra parte, debe ser bien

drenado y arenoso, con un pIl neutral. Las CUCUFDÍEÉCCLIS nombradas

son todas de rápido crecimiento y voraees LÏUnSllITIlLlOFLlS de los

elementos nutritivos del suelo; por ello precisan continua nferftilizaeión

del terreno, aún luego de su germinae:ión.



Las semillas se colocan preferentemente en suaves montzículos

espaciados unos 2 m uno del otro. En la cima de cada una de estas

elevaciones se introducen tres o más semillas, a una profundidad de

1 y 1/2 a 3 cm. lil sitio más adecuado para realizar estas planta-

ciones es próximo a glorietas o enrejados, pues asi“ las calabazas

rápidamente [reparan y los frutos al no quedan en contacto con la

tierra ofrecerán mejor calidad. Lil riego no conviene que sea excesivo

de modo de inundar el ivlatntïo.

La UXLCIISLI consideración agronómica anterior respondio a que con-

sideramos llegado el momento de abordar el Lema de las posibilidades

de cultivo para Liagenaria en la Puna argentina, desierto de Atacama y

costa Norchilena. La posición de los arqueólogoses controvertida al

respecto. Uhle consideró que las calabazas halladas en sus excavacio-

nes en (Jalama y Chiu-chiu procedieron de la Argentina (entiendase

región de selvas subtropicales o Chaco) (Uhle, 1912). Idea similar

propicia Nordenskiold (1929: 232) respecto a las calabazas hallados

por Lehmann Nitsche en 1a Puna de jujuy, Argentina. La polemica de

estos autores con laatcham encuentra clara definición por parte del

último nombrado:

"No había para que importar el material de Argentina, puesto que

en todo el curso superior del Loa se cultivaba la calabaza" (1936:

202-203).

Oyarzum (1929: 103) es a su vez terminante en el reconocimiento
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del endemismo en el Norte de Chile de la cucurbitácea en euestiibn:

"ilabiendose extinguido la cultura de Atacama cuando aparecieron

los Incas,_ o sea en elos siglos XII, Xlll y XIV, podemos decir que

hace ya más de diez mil años que se cultivaba esta planta en el Norte

de Chile y que hubo, por consiguiente, razón para haber sostenido que

era originaria de nuestro pais".

Dado que actualmente a1 ninguna de las tres regiones colindante-s

nombradas se cultiva la calabaza (o quizás sólo eon muy raras excep-

ciones) debemos reconocer que el item continúa incierto. Por un lado

las condiciones ecológicas del curso superior del Loa podrïin coincidir

en parte con los requisitos agronómicos mencionados anteriormente.

Ante nuestro interes por presentar esta ponencia, hemos constiltaitlo

previamente con Whitaker quien se expidió de la siguiente manera:

"Mi experiencia es que Iiagenarizi prospera bien en climas tropica-

les y subtropieales ctm abundante luz solar, humedad media y geirerosti

provisión de fertilizante. Climas calientes y secos con temperaturas

por encima de los 100’ li (IST C) no conducen a un buen CYUCÍilllCillk),

Dudo que Lagenaria siceraria pueda prosperar a tilturas qtie superan

los 5.000 pies (1.524 m). Las lxageiiarizi tencontradas en el ¡‘iltmlano

deben haber sido llevadas desde ¿iltitutles más bajas y ttlimas sub-

-tropicales".

Salvo la incierta posibilidad dCl cultivo de la calabaza en el Loa

toda la restante periferia «¿ts totalmente desear-table en cuanto a la
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posibilidad de producir calabaza. Por ende debe contarse con la

existencia en épocas prehispanicas de un importatntisiiiio centro pm-

ductor, que distribuyese los frutos del vegetal a los pueblos conoce-

dores de sus virtudes cual recipientes. Quizás el Loa ‘aún habiendo

podido ser productor de calabazas, no hubiese podido lograr la ‘¿genera-

lización de su cultivo y homogeneidad en su stiministro, lis LlLlLlOSO que

pueda haber jugado esta región una función distributiva tan acentuada

como ¿iparece a través de la abundancia de hallazgos de calabazas en

el altiplano argentino-chileno.

O se mantiene la efectiva posibilidad de que el sector de traspuesta

la cordillera, es decir Argentina, recurriese a otro centro productor,

quizas el (Ihaco, donde actualmente los zíndígenztsniatacc), Loba, chiri-

guano, tapui, choroti y asluslay cultivan Lagenaria (Nordenskibld,

1929: 232) (Sosa Veron 1949).

A modo de sugerencia proponemos la importante Qutrbratíade ljl

Durazno que conecta el departamento de ’l‘ilcara con Valle (jrantíc,

región esta última de caracteres subtropicales, como un callejón de

transito empleado por el itidïgenaomagttaca para procurarse calabazas.

Las mismas fueron recuperadas en el "pueblo viejo" y tumbas de lil

Durazno, en cantidad relativamente alta y en virtud de crxcavatciones

de Casanova y de l\/l¿lLll‘¿lZ()(.))u
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Cosecha de las calabazas y aplicaciones a que se las tlestina.

Salvando la aplicación de la calabaza para la alimentateióti, otros

empleos se resumen en disponerlas cual recipientes varios, ttttt‘liar¿,ts

e instrumentos musicales (ideofonos, sonajas)(3).lil testintonit)

etnográfico indica que si se desea realizar un receptactnlc) con tapa

recortada no se espera a que el fruto alcance total tnadurez. Se lo

quita de la planta con el pedúneuloadherido y se procede a recortar‘

en este sector la tapa redonda o estrellada según se tlesee, tnediatitts

un ÍDSITUIDUIILO cortante (artesanía choroti, ashluslay y mbaya, (Jhaco

argentino y paraguayo, Nordenskióld, 1.929: 232-233).

Vl/hitetker (1964: 213) opta por proponer que la perforación para

quitar el contenido interno o determinar una tapa debe realizarse con

fruto totalmente seco y almacenado por un tiempo. Sin duda la variable

posición del indigena y del técnico actual, encuentra tazón en la caren-

cia de instrumental por parte del indigena, en la ineficiencia de los

elementos a su ‘alcance para vencer la tlurtxza del. fruto seco.

La cosecha de Lagenaria, fuera de la que propone rettogel‘ el fruto

en estado de inmadurez, debe esperar a ¡mantener el fruto en la planta

hasta tanto ésta haya secado, suceso que es coincidente con la total

madurez de la calabaza. lil pedúnculodel ‘fruto no debe quitarse.

Whitaker nos habla de un mes a seis semanas en que el fruto debe ser

almacenado en depósitos secos y bien ventilados antes de ser aplicado

a cualquier manualidad (Whitaker, 1964: 213). lis jtistamentc: en el
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curso de este almacenamiento que el fruto endurece.

tn cuanio a las técnicas decorativas aplicadas a las calabazas

encontramos cierto acuerdo en la bibliografia en dcnominairlus:

l. pirogrubado

2. iallzlclo en relieve (bajo relieve)

3. incisión o grabado simple

4. pintado (a veces también en la parLe inicrnn)

a. punzonuclc)

La PFÍINCIIÏ, segunda, tercera y cuarta COYÏUSpOHLlCIln técnicas

aplicadas por grupos aborígenes del Chaco argentino (NOlIlCHSklÓld,

i929). Pirograbado e incisión de dibujos son las técnicas recono-

cidas para las cailnbazeis arqueológicasde Alukïulïia (Lntcliain, 11x38:

1723-174). Para el sitio acerániico JC c 7 del borde dc la Puna

¿irgcntinm ¿Xschero (1975) reconoce dos técnicas, la de la. incisión y

el punzonadoi Latchaiïi (1938) menciona una técnica cinográíicu

(chiriguaxiu) que consiste en incidir la calabaza y luego rcllenarlu

con ceniza resultando ¿ISÏ el dibujo. Varias técnicas pudicron aplicar-

se a un mismo tiempo.

La sola observación de las piezas que ilustra Oynrzúm, hulludds

en cementerios de Calama nos indica el UlllplCO sucesivo en un

mismo especimen, de tres Lecnicns: Lulluglo en bajo IÏCllCVL‘, con ul

cual se logra perfilar la decoración en curso de realización, incisión

en línea fina y punzonado interior en las superficies sobreclevudus.



Los métodos para obtener el ennegrecimiento de los sitios en los que

se hubo levantado la cutïcula externa de la calabaza, pudieron ser

varios.

SegúnNOFLÏLJHHKÍÜÍÚ (1912) el grabado simple o sea la incisión se

realiza en el Chaco con un instrumento agudo y cortante, mientras que

el pirogrzibaclo se lo obtiene "mediante el paso de una punLa candente".

Acla rancio mas el tema del instrumental aplicado al labore-o de la

calabaza el ‘autor dice:

"No se poseen datos sobre los instrumentos utilizados para el

grabado y pirogiïabadode estas piezas, pero se cree que fundamental-

mente han de ser cuchillos, clavos o instrumentos similares de orígen

europeo".

La idea respecto a la necesidad que las culturas arqueológicas

})OSC_VL:'I‘LII1instruincentail de metal (agujas y punzones finos de cobre)

para realizar el ivirograbado fue propiciada por" Uyarzum (1.929: 103) y

ha sido ÏUÏLHÏJLÏLI por Latcham.

lil recipiente obtenido de calabazas ha sido tan altamente PYUCÍULÍL)

por el indigena prehistórico que llegóa superar HLIIHÓFÍLÏIIÏICÏILLE la exis-

tencia en recipientes cerámicos. ’i‘al observación se fundamenna en

el hallazgo de tumbas en 1a región de San Pedro de Atacama y Puna

argentina en las que como ofrenda ‘figurabaninfinidad de estos recep-

táeulos frente a ïnfima proporción de ceramios
(3).

La alta valoración que le asignaban P���confirma en el afán por



sonïctcrlas a rcparacioneszlus rajaduras eran cosjdus con uordul

enccraLk>ascgurandoczlenïparchecon cera. 'FaltácUca.connJducxn)Jn

que realizan kxsindfgenas Chaquenses, quienes ”coscn"la rajudu12g la

cnccran grucsanwcntc y obturarllas perforacioncs circulurus son con un

n1ark)dc1nafz()con esphu1s,1asInáspequeñas(SosaVerón, 1949}

!;]¡3rubJcn¡udc hmtenuática dccoralivu aplicada cn cada caso y kjs

pasostécnicos dcunlados serán nunivo de una considcraciónllnuru.

Puro aprovcchan10sla.oportunidad de osu1¡núflicacjón¡x1railustrark1

cxposnjón con hxsniouvos decoraüvosdecoraüvosdecoraüvos decoraüvosdetknsbulhnscalubuzas

dgla Puna nqcña, deposinadas en e1BAuseo del Pucará dc ïïlcuru. La

reproducción estuvo a cargo del Sr. Raúl Gordillo, técnico del ¡mencionado

A4usco.



l)

3)

Notas

tntre las calabazas halladas por Uhle en Calama y Lluposllddils

en el Museo Histórico Nacional de Chile, Oyarzún] dice ÍLIUUI"

Cnc()nLi‘ad() algunas que tenían aún adheridas en su interior las

semillas (l92": 91). En Aneón y otros cementerios de la cosia

del Perú, pudo confirmarse el hallazgo de algunas semillas dc

Igagena ria.

Se los hu querido ver a los pobladores de esLos asentamientos

cual una verdadera "colonia" atacameña de Culiura Doncellas,

cronológicamenteubícable en el período tardío inmediatamenue

pre-maza. Seguramente el hallazgo de tal camidad de calabaza

como asi’ la falta de construcciones defensivas Lipo "pucura"

fueron fueries criterios indicadores. Nosotros [JUIISZHNOS si no

habrá sucedido a la inversa y si El Durazno no ¿iciuó mais bien

como vía de ¡venetraeióny eslabón en el trueque dc los tan inen—

tados productos del oriente selvátieo, entre ellos, la calabaza.

A modo de ejemplo mencionamos la tumba puneiïa cuyo ajua r ha

inventariado Vignau (1938) en la cual figuran sólo dos platos

cerámicos frente a cinco reeipienles pirogralyailos de calabaza.
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5 /‘/

477.26





Lexgndas gara las ilustraciones

1) Íxrbol "mmm" con su fruto calabaciforme (Beni, Bpiivia.)
2) Niña Sirionó con recipiente de calabaza Cgeaeegtgo.

3) Piezas de grteaania peruana actual, que aplican el grabado de la calabaza

naria .

4) sacan-mio del pii-ogz-abado’de la pieza. N‘ 1949, del yacimiento de Rinconada

(Jujuy). Dibujo lhGordflloo

5) mean-ong del pii-pgrabaao de la. pieza 13° 1188 procedente de Doncellas (Jujuy)

Dibujo lhcordillo.
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DDS INTERESANTES PRACTICAS

CANA RELACIONADAS CON E- SUSTRATO CULTURAL PREHISPANICO

Los "barritas" de León 4uau¿

A1 realizar la prospección de la cueva I de León Huasi na

tamos que emergiendo entre el sedimento superficial,en un

muy protegido entre la pared natural del fondo y una pare

cional realizada con rodados.aparec1an varias figuritas d

Quien nos guiara hasta ése sitio.ya conocia con anter

de su existencia.pero con gran respecto no osó remover la

,ria y levantar las pequeñas escu1turas.Las mismas en name

parecian representar ganado ovino o caprino:quizás alguna
la idea incluso de llames “echedas“ pues en ningún caso s

las extremidades inferiores.La arcilla no demostraba sinc

cocción que pudo haber ocurrido en el mismo sitio ya que

a las figuras habia restos de carbón y 1eña.La mayor de 1

sentaciones animales poseía 15 cm de largo por 7 cm de a‘

espesor;1a menor 5.5 por 3 por 1,5. cm.En algunos casos 2

zaron los ojos incrustendo particulas de carbón,también 2

ron las orejas y crines.Una poseía adherida una lana azul

de añil lo que indicaba algo asi como una "marcada".

Nos llamó mucho la atención el hallazgo,más por trat.

una zona árida sin arci11a,ni vegas con agua,para facili

de1ado;pero si es sitic apropiado para el pastoreo y en

deben refugiarse pastores.

Consultado el poblador que nos conduJera,nos adelante

su niñez hace ya más dj cuarenta años se acostumbraba par.

pera de Navidad modelar pequeñas figuras en arcilla las s

eran colocadas próximas a vertientes y cursos de agua ao

hacIan.Dec1an que la vaga ”com1a al barrito".E11o atraia

para la comunidad.Siempre debian ser figuras de animales

El rito en cuestiün parece ser frecuente en el noroe;

tino pero sólo lo halíamoe descripto,para Jue11a.por Cla

FOLKLORICAS EN LA REGION DE HU¡3HICHO-
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ne (1925):
"En estos dias (Navidad hasta Reyes) se fabrican pequ2ños-ani-

malitos de arcilla (...) que se colocan en los senderos,idén-

tica costumbre se encuentra en otras regiones del no*oeste'.

La fuerte incidencia de las actividades ganaderas,teniencia

que ya viene perfilándose desde el periodo cerámico medic y tardío,

se subraya en este rito de la región ganadera.de a1tura,c 1 área

de nuestros estudios.

El hurón como animal de la suerte

A1 excavar la cueva CH III exhumamos un entierro intencional de

un hurón aderezado con un sonajero al pezcuezo y con ofrezdas ali-

menticiaa.También observamos un ejemplar vivo de esta especie que

poseía su guarida en la más tortuosa de las cuevas (la CF I).Es por

tanto el hurón un,anima1 frecuente en la fauna 1oca1.No 35 acostum-

bra hacerlo pieza de caza.ni tampoco domesticar1o,transfc-mándolo

en un ratonero doméstico,como se nos informara en el Muse» del Car-

naval Huamahuaqueño donde se conserva un hurón disecado.

La práctica que observamos en Tasca1,muy próximo de H:achicho-

cana,se relaciona más bien con la que nos relatara el docsor Augus-

to Cardich de la sierra peruana (región de Huánuco).En e? interior

de la casa de la famiiia Cruz-Mamani de Tascal se observo colgado
de una pared un hurón disecado,vaciado y rellenado con guuno de

oveja,Se obtuvo la explicación que el guano actúe por su acidez

como conservador y que la pieza en cuestión se guarda co: cuidado

porque atrae la suerte para esa familia.

Desde ya,que el deferente entierro de que fuera objeïa el hurón

de CH III encuentra en esta.práctica.su razón.



TEMAS ETNOBOTANICOS INVESTIGADOS EN EL AREA DE HUACHICHOCAQA

La prolongada residencia en la zona,permitió el establecimiento

de una relación amistosa estrecha con los pobladores loca1es,prin—

cipalmente con don Rogelio Mamani.Favorecida por esta circunstancia

se inició la indagación de temas afines con la etnobotánina:

plantas tintóreas,farmacopea,sahumerios,e1aboración de ll¿g¿g con

materias vegeta1es.La indagación se sustento en la recolección de

especimenes de herbario que luego fueron sometidos al CEFAPRIM,y

en la anotación del testimonio del informante,tarea en la que cola-

'boró la licenciada Odina Sturzenegger.Los tres primeros aspectos

seran agrupados en el item UTILIZACION DE VEGETALES SILVEFTRES POR

LOS CAMPESINOS ACTUALES y el IVQ en un informe especificv relacio-

nado con los aditivos vegetales en el coqueo,rea1izado en colabora-

ción.

COMPOSITAE

Muna muna Gochnatia qlutinosa (DON) DON

“Tintórea.Tiñe verde claro.Se hace hervir con todoï.

Quinchamal Baccharis grisebachii HIERON

"Se hace hervir con tronco y todo y es para lavar,para el vuma.

Adormece la parte donde uno se 1ava.Se toma cuando uno tf we gol-

pes internos“.

Pulare Aphyllocladus spartioides WEDD

“Se pone la rama y flor todo sobre las brasas y larga el h mo,En las

seña1adas,e1 primero de agosto y antes de sembrar.También se hierve

todo y sirve para 1avarse"o

Chirchincoma Mutisia friesiana CAER.

"Se hace té con todo para la gripe".

Capa Caballo Xanthium spinosum L.

"se usa para bajar la fiebre.Se hace un té con toda la p1anta,espi-

nas y todo".



Saitia Bidens exigya SHERFF.

“Para el higado".

Mishki-mishki Mutisia kurtzii R.E. FRIES var.anoma1a (LILLD) CABR.

"Sin empleo“.

Koa Parastrenhia lqpidophylla (W500,) DABR.

“Para sahumar.Se pone la planta sobre las brasas".

Suico chico Tagetes laxa CABR.

"Se hace té.No cura“.

Suico virreina enano Taqetes c.f.r. multiflora H.B.K.

"Para tomar té (de la flor y la hoja).No cura".

Suico virreina Taqptes campanulata GRIS

"Se lo bebe en té para dolor de estómago“.

CHENOPODIACEAE

Quimpe Chenopodium oblanceolatum (SPEG) GIUSTI

“Se hace té con toda la planta para la gripe".

Paico Chenopodium ambrosioides L.

Chenopodium c.f.r. chilense SCHRAD.

"Para el dolor de estómago.Se lo hace hervir.todo,conhoja y todo".

Arca Chenopodium qraveolens WILLD.

"Sirve para el higado.Se hace un té con toda la planta“.

VERBENACEAE

Verbena Verbena hispida RUIZ & PAVON

"Es para la macurca,para cuando caminan mucho.Se hace té uon la hoja

y con la flor.Para dolor de huesos".

LEGUMINOSAE

Coca-Patria Cassia hookeriana GILL

“Se hace un café con la semi1la.Es para los bronquios".



fifi

PASSIFLORACEAE

Granadita Passiflora sg.

“Se toma un té cuando sale sangre por la nariz“.

BALANOPHORACEAE

Ancañoca Juelia subterranea ASPLUND

"Se hace té.Se usa cuando se tiene sueño a raiz de frío en los pies".

POLYGONACEAE

,Romasa Rumex sg.

"Tintórea.Tiñe amarillo.Se hierve con tronco,hoje y todo".

ANACARDIACEAE

Molle criollo Schinus molle L.

"Se hace té con la hojamNo cura.Es alimento para los chicchicchic

LABIATAE

Huña muña SaturejaÁparvifolia LPHIL.)EPL.

"Tiñe verde amarillento.Se hace hervir todo.Se hace té cuzndo uno

está resfriado.Tiene un gusto agradable".

Salvia Salvia gilliesii BENTH

“Se hace un té.No cura.También se echa en el mate".

AMARANTHACEAE

Aroma Amaranthus sg.

"Tintórea.Se hace hervir todo con hoja y tronco,alrededor de una

hora hasta que largue el color.Actualmente se le agrega a ilina

del mismo co1or.Tamb1én se aplica a la fabricación de 1lih¿g ”.

OXALIDACEAE

Berojo Hypseocharis c.f.r. pimpinellifolia REMY

"Para los riñones se hace té con la papa”.



HYDROPHYLLACEAE

aff.
_

"Para los go1pes.Se refriega sobre el golpe o herida con

Phacelia artemisioides GRIS. vel.

f1or.Es calmante".

PLANTAGINACEAE

Yanten Plantago sp.

"Es para el higado.Se hace un té con la hoja y con la flc

SOLANACEAE

Palan palan Nicotiana qlauca GRAHAM

"Se frota la hoja.Cuando no sana una 1astimadura,para que

Si la comen los animales les da diarrea y mueren".

Tola Fabiana ag.

“Tintórea.Se la hace hervir toda hasta que largue el colc

verde fuerte".

Ñusco Solanum tripartitum DUNAL

"Para provocar vómito.Se hace té con toda la planta (semi

hoja).Les hace mal a lcs chicos.Les da diarrea y mueren“.

CACTACEAE

Cardón blanco Oreocereus trolii (KUPP.) BACK

“Se corta en rebanadas y se pone sobre la parte dolorida

Encima se pone un pañuelo".

Penca Opuntia aff. soehrensii

“Algunos comen la fruta".

Airampu Opuntia tilcarunsis BACKBG.

"Para el sarampión.A la semilla se la remoja en agua,saL

y se toma el agua.Se le da siempre que el chico quiera a=

que pase la fiebre.Es fresco".
'

oja y

cicatrice.

1a,flor,

muelas).

el color

a;para
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VEGETALES AUN SIN DETERMINACION

Tupasaire

"Se huele cuando duele la cabeza"

Menta

"Se hace té para tomar.No cura.No florece“.

Hierba buena

"Se hace té para tomar«No cura".
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Muy conocida en la rogión andina y sus pedemontes c iontalcs es

la práctica de adiciona- al mascuáo de lu coca alguna ustancia

alcalina, administrada u modo de pasta o bolo semi—end resido. A

uno de nosotros nos tocó ya informar al respeoio del uso de este

odizivo en un grupo solvático de la Amazonia Peruana (.)¿ En la

ocasión raourrimos al término más corriente para nombr.3 esta sus-

tancia, que es ol de lliggg, vocablo de origen quechua.

Al referirnos a "sustancia alcalina" indicamos cl c'm;oa¿nte

'13rincipul de la llista que al ser ¿luhoruda como un nu ¿aro caso

I

con cenizas, posee un promedio do 25 u 30% de cal y O, u 3% de

potasa. S gún ol Handbook of South American Indians (2 hay una

latitud (uprozimaiamente los ll° Sur, Perú Central) a ¿;rtir ie la

cual (y hacia las regiones meriiicuoles) se utiliza la lliota ela-

¡-4lucia el noria li situación p¿rcoe cambiar.

El sitio del cual describiremos la fabricación de ; iwtï

tir del cactus se halla 'ustamunte en olenos Andes Hg ¿1ional:sQ -

Provincig de Jujuy, Norïs de Ar¿cn;inu, en una región RE nodría

5'. N4 rxrv-‘rn-j-“Á . rr ¡ **" T- rx. ‘rn’ r» V‘ vi" or (nur) . n "V1101 *y'-:;.. W
J i) :r4 " 4-‘ `���""_.llïJLu¿¿_;1_.LCq¡-.íuÏLu'J \.L.1J. 1L. DLÍLLQAL- .32; COLLO I/Ülu... dC 1 uh..-

¿,
‘u’. .'.¡.Lu..

precisamente de dos especies de ¿rondas cactus canáeli.;rnes: el

1ÏTiChCCüTuuS naaucana d; flores blancas y el “. ooo flotas ro-

jus..Desoribiremos entonces primeramente in extenso l¿ fabricación

uic llista en Eu¿chichooana, y laa?
u»

o mencionaremos las iriunzcï l’

que asume la práctica en otro enclave de la Provincii .; aujuy

donde también se acostumbra elaborar la lliota Kí-

Lï1....13Lï1....13Lï1....13Lï1....13Ïraoq-¿ïznl 9.22121. ���� n t i na -

., . ». . .
v
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.50 axos ao cda3¿ Lubizuulo ul co¿o:o¿ duo 1900.
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Las primeras 1-oras de la pasaoana aparecen aproAim ¿:mcate a

morada con auutanoigs vegas; ¿s quanaius y papa (Solun.m Üuoeroouml

el cae 15 pusacana
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Procedimiento de elaboración de la llinta
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ambos,

¿ando en cuanto a Capacijad de rendimiento. Describire

tinuución cómo su prcceia a la elqboración de la
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de quitar a los E

Lc: sus QULQMLIIJQ, ¿4úÜ que CQLMQ no permiten una bus

se la van quitando lux semillas al Írut

se colocan i1i1i1 i1i1y frutos en un recipiente gus tenga

entrada de aire y Otïu dc salida, y se proci

marlos. La boca G: entrsda de aire se orienta en direc

tc, de moco que reciba aire de ïrunte y se realice así

tión más r¿;id¿mentc. El aire no debe ser ¿emusiado fu

que no sa vuelan las cenizas, ni tampoco demasiado su;

pouriu ¿pq¿¿rsc el fuego de Tesccldo antes de tiempo.

este no suceda, tumbién se revuelven las flores y

to y se sopla sobre ellos. El fuego debe ¿pagarse solo

ygn terminado de quemarse los frutos y flores en su to

Cuando ello sucede se dejan enfriar las cenizas y, unn

se las coloca sobre una piedra 118;, áonde, por medio

ira de forma ovoidul se las deshace completumente y Sá

con una papa peluda —de cualquier c1use— previamente h

a¿ug, En lugar de usursc una papa puede emplearse tamb
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con lo cual la llista tendrá un subo: más fuer-

e. De csxa manura su logra una masa a la cual se lu ah ïorm¿ con

la mano. El último puso ns dejarla secar.

Cada vez que se fabrica lliptu, se la hace en cantia d suficien-

te com par; consumir durante varioq días. Cada dí: se coma un pe-

queao trozo puï4 coquear, el cual se deshace en la boca

lict¿ ya elaborada tiene un período dc durución *¿tim;ÏiVa.

@���a" ����de un mas —a manos que s: humedazc; y se úesha¿a—, des vrg

cugl ac cnuuruce demasiado J pierdo su sabor. Ea por ci o qgc no

se la fabrica con el objtto de guardarla durante mucho 'iumpO.

m‘ wbi 5 w‘ own-Í -. u“ ma‘ v» 7-: w

'
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un período pro1on¿¿do.
l

¿ntre los meses le abril y cczuhrc se la puede club: ar con

flores y frutos de pásucanaque hayan sido reco¿ido¿ cz su momen-

to oportuno y que se hayan guardado en un lugar seco.

Elaboración de lginta con otros vehatules
n

En la lOCal1da¿ de Kuachicnocung 1¿ ;;;ot¿ es elubc-g¿¿ tam-

bién en bgse 1 otros ve¿eta1us. Los más frecuentes, aq: us de la

'pas¿canaZ sen 1a“cortaierd'y el girasol. Se utilizan L. uián a

tal efecto e1"ataco: 1a'verdola¿d, e1'jumá; el maiz, 1:
T

'

1a"ujuri1la3 algunos de los cuales son más frgcuentes . locali-

dades Vccinus. También s: elabora la lÏinta a partir d:

vu¿etales juntos de los ya mencionaios, con lo cual se

I

resultuác un; llimta de sabor más fuerte y cuyo períodt de ¿ura-

ción es algo mu Íprolongnio que :1 que corresponde a 1; iub'

con un solo vggetal. CuuÏqui=ra de los vegetales nounrt os naede

conservarse ¿)Ï3fiÏu vurzcs musas Cpu uL Oo¿ct0 de ul¿bx‘>T ;“1-uu
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.utiliza sólo la cáscara del fruto de dicho cactus.

Comercio de llinta

En la localidad de Moreno, al noroeste de Huachichocana, se

fabrica llipta de“ccrtadera"en grandes cantidades con el objeto

de comerciar. Alli hay quienes viven exclusivamente de las ga-

nancias obtenidas a partir de la venta de llipta en zonas de la

cordillera, de ambos lados de la frontera argentino—chilena, don-

de no crecen vegetales con los que se la pueda elaborar

la totalidad de los habitantes la consume. La falta de

vegetal se debe en esas zonas a la presencia de salinas

fre en el subsuelo.

Coraya, Jujuy, Argentina. Testimonio de Don Juan Salas,

de edad, habituado al coqueo, aïo 1978.

Para la elaboración de la llipta a partir de la'pasa *

Cuam

fruto está maduro se le quita su parte interior, que es

tible. La cáscara se muele y, una vez molida, se la cola

un recipiente —ya sea un tiesto o una olla— en el cual

ma. Luego de ello se la vuelve a moler para deshacer to

las cenizas, y agregándole agua se modelan los pancitos

luego se cortan para darles tamaño pequeño.

También se puede elaborar la llipta a partir de l

tes tiernos y sin flor del“suncho"(Viguiera tucumanensi:

y donde

=ubierta

y de azu-

36 años
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08 en

se que-
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s bro-

(HOOK.

et ARN.) GRISEB. var. discoidea (GRISEBJ (m1.), a part-

“pa1cd'(Chenopodiumambrosioides L.) o a partir de la'qu

(Chenopodium guinoa).
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Cactus T. pasacana prosperando en Huachichocana, kcgentina.

Flores secas de T. oasacana, acondicionados para ía elabo-

ración de lligta.

Recipiente para la combustión conteniendo en su ixúericr

los frutos y flores de T. pasacana ya quemados.

Paso final en la elaboración del bolo de lligta.
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Ha llegado el momento de exponer algunas reflexiones ,obre el

material descripto.Dadn que cada acápite contuvo un porra o inter-

pretativo y comparativc,en estas conclusiones faltan poca ideas

por adelantar.

En primer lugar que el área de cabeceras de la Quebrada de Pur-

mamarca está representado el desarrollo cultural completo si bien

las ocupaciones protoliticas o pre—puntas de proyectil no han apare-

cido estratificadas.Seguramente porque tuvieron vigencia on ante-

rioridad a la formación de las cuevas donde las estratigr fies fue-

ron factib1es.De todos modos esta conducta es valiosa: ir ica que no

debemos contar para ellas con antiguedades menores a los OOO A.C.,y

que ocurrieron en pleno Pleistoceno superior.

Luego observamos que con el inicio del holoceno se iwscalen en

las cuevas portadores de una industria miolitico¡experimenzadores
en varios cultivos.Se inscriben dentro de aquel estadio cultural

amplio que ha sido susceptible de diversas nominaciones:

arcaico temprano (uilley y Phillips,l955-58)

protoarcaico (Krieper,l964)

protoformativo (Gorzález y Pére2,l966 y Lagig1ia,197a)

protoneolitico (mexghin para Viejo Hundo,Schobinger,J8¿9)

Centrando la óptic: en problemas económicos espocificds aún

hay otras titulaciones coro las de Willey y Phillips (1904): facies

recolectores especia1itadus,facies o estadio de cultivo incipiente.

Nuestros hallazgos coinciden con los rasgos caracterjzedores

enunciados por todos las teorizaüores antes mencionados: aparición

de instrumental refinado en hueso,puntas de proyectil pequeñas,ele-

mentos pulidos entre C ros alisadores,molienda,uso intBÚ5LVO de

cuevas,inhumaciones co»plicadas,etc...y también tienen po" marco el

holoceno,cuando las co¿diciones ambientales locales adqulviercn la

fisonomía casi actual ÓQUÉLÜS algo mojoradasj.
"Poco pudimos aportar Cgn las excavaciones de Huachic tcana a de-



finir un tipo de punta de proyectil de caracterice a este momento

del desarrollo: el triangular aparece el mas difundido peru con

fuerte incidencia del 1anceolado.Creemos bastante ajustada a la

realidad la definición de un “horizonte de la pequeña punta" en

los términos de Lynch (1957) al menos para Andes Meridions es y

Centra1es.Coincidir1a con cierta disminución en la eficiencia de

la caza y con ol inicio de recolección;cultivo.
n

Disponiendo do dos claros contextos arcaicos IC c7 y C4 III

capa E 2 arriesgamos la definición de una nueva agrupación cultural

que podriamos denominar "arcaico de borde de puna".Es posi iva su

presencia en la mencionada región haciaxel II9 milenio A.C e in-

'teresa su definición por tres factores: es el heredero de La tradi-

ción miolitica anterior,es amplio aplicador de materias primas de

ambientes muy contrastados e introductor de tecnologias v¿:óticas,

da la razón al desarrollo posterior de culturas como la ¿tamaña

tipo Donce1las".Los grupos humanos de este arcaico de borc- de puna

debieron ser muy reducidos y tanto como para poder expl0t:' los re-

cursos biogeograficos de las angostas quebradas que jalon.. al ma-

cizo puneño por su limite orienta1.Grandes viajeros,debier¡n tras-

ladarse en pos de diversos productos.
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de Jujuy.
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En: Logoa,l° 13-14.pp. 201-223. Buenos Airee.

Historia del deacubriniento del Tuouain.

Publicación de 1a Universidad de Tuounan,26 y 42.
Bnenoa Aires.

E1 ‘ruounln colonial. vel. 1. coni. Buenos Aires.

Archivo oapitular de Jujuy. Coni. Buenoa Aires.

E1 antigal de Cienaga Grande (Quebrada de Punaa-

naroafirov. de Jujuy). En: Publioaoionea do]. ¡(nooo

Etnogratioo. Serie A,V,p. 7-268.

Estudio- eobre 1a historia eoleailotica de Jujuy.
Instituto de Historia Lingüística y Po1f1ore,N° 9,
Departaaento de Investigaciones Regionaleeflniver-
nidad Iaoional de ‘marnan. 411 pp.

Origenea de Jujuy (1536-1600). Buenos Aires.

Compendio de histeria de Jujuy.
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dal siglo XVI. Documentos del Archivo de Indian.
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Madrid.
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ción de Santiago del Estero; 1543-1553.E¡pasa

Cc1po.Buoncc Aires.

E1 poblado y la iglesia de Purnnnnrcn en Jujuy ,

Argontina. (en tros parten: 5 n,b y c). Revista

Nuestra Arqu1teoturc,N° 412,413,414,ncrzc,cbri1
y mayo de 1964,Bucnos Aires.
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NUEVOSHALLAZGOSDE ESTOLICAS EN EL BORDEDE LA PUNA JUJEÑA

(ARGENTINA)

Alicia A.Fernández Distel

CIRCUNSTANCIA DE LOS HALLAZGOS

Desde el año 1971 nos hallamos dedicados a la excavación
de las cuevas de Huachichocana, Quebrada de Purmamarca,Jujuy, Ar
gentina, detectando en ellas numerosos niveles de ocupaci6n,cuya
diacronía ha sido confirmada mediante pruebas radiocarbónicas.

Los trabajos han sido patrocinados por el Consejo Nacional

de Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina y supervi-
sados por la Profesora Amalia Sanguinetti de Bórmida de la Univeg
sidad de Buenos Aires y por el Dr. Eduardo Mario Cigliano de la

Universidad de La Plata.

Del segundo nivel precerámico (1) fechado en 1450 años A.

C. y formando parte de la ofrenda de una inhumación, se han ex-

traído para su estudio por separado, dos estólicas completas y

piezas aisladas relacionables cuyos aspectos descriptivos verti-

remos a continuación.

Aprovecharemos la circunstancia para cumplir con la des-

cripción de otras piezas muy fragmentadas adscribibles también
a propulsores pero del yacimiento IC c7 de Inca Cueva, ubicado 3
simismo en el Borde de la Puna Jujeña y fechado en 2130 años A.

C.(2).

De ambos sitios, CH III e IC c7 se han realizado publica
ciones preliminares que no llegaron a agotar el estudio exhausti
vo de la gran gama de materiales recuperados (3). En esto encuen
tra razón el hecho que hasta la fecha ya hayan alcanzado difusión

varias monografías sobre aspectos independientes (4).

Aún algunos ejemplos más de estólicas y ganchos entraremos

a considerar. Son ejemplares inéditos, pertenecientes a las co-

lecciones del Museo Etnogr5fico_de la Facultad de Filosofía y Lg
tras de la Universidad de Buenos Aires, que por amabilidad de su

director, Dr. Jean Vellard, nos fue dado estudiar.



LAS ESTOLICAS DE CH III, HUACHICHDCANA.

PIEZA 2084

Caracterización del instrumento: Estólica plana de madera con ca
naleta.

Posición en inhumación, asociaciones: Asociación inmediata con

estólica cilíndrica 2085, colocadas ambas hacia las rodillas del

esqueleto E 3, apoyadas en tierra. Los mangos orientados en di-

rección al rostro del inhumado.

Estado de conservación: Carbonización parcial (intencional)en un

borde; gran resquebrajamiento de la madera.

Morfología:
Materia prima: Madera de coloración oscura, posiblemente algarrg
bo de la zona. Medidas: 48 cm de largo total; 3,4 cm de ancho en

extremo distal; 3 cm en la parte media; 2,6 cm al finalizar elman
go; 0,5 cm de espesor a la altura del gancho de lanzamiento; 0,6
centímetros de espesor en la parte media y 1 cm en el mango.

Detalles técnicos: Se distinguen en esta pieza, dos secciones:

a) mango; b) cuerpo (incluyendo el gancho de lanzamiento).

a) Mango: se distingue por ser irregularmente cilíndrico y sinca_
naletas. Tiene 11 cm de largo de los cuales 7 están recubier-

tos por una envoltura prieta de tendones,partede la cualse ha

destruido. Finalizada la envoltura de tendones y para facili-

tar la aprehensión en ambos bordes se han practicado escotadu-

ras enfrentadas, muy leves, pero que funcionalmente responden
como apoyo para los dedos mayor e índice, respectivamente,que
ejercen importante papel en el control de la dirección de lan-

zamiento; mientras que el mango con enrolladuras, apoya, colo-

cado en posición de lanzamiento, sobre la palma de esa misma

mano.

b) Cuerpo:
Cara ventral. Se caracteriza por detentar una acanaladura lon-

gitudinal que va adquiriendo profundidad y ancho hacia la pro-

ximidad del gancho; levemente esbozada hacia el mango (2 mm de

profundidad) alcanza al finalizar 6 mm de profundidady 1,3 cm

de ancho. El gancho se ha tallado a modo de "pico" como conclg
sión de la canaleta, pero sin sobresalir por sobre la general;
zada superficie plana de la cara ventral.

Cara dorsal: Lisa y levemente convexa de modo de otorgar redon
dez a las aristas. A la altura del gancho, por atrás, sehalla

incrustada una turquesa de formato irregular, de un diámetrr>mg
dio de 4 mm. Está pegada con cera. Las superficies de madera,

especialmente las caras del cuerpo, debieron estar finamente;q¿
limentadas.

Decoraciones: Incrustación de turquesa.

Funcionalidad: arrojar proyectiles con fines de caza.

Análisis y determinaciones: Difracción por rayos X de una muestra



Fig. 1; Angulo Noroeste de la Rep. Arqentina, Provincia de Jujuy.
Ubicación de los sitios arqueológicos arcaicn=.

Fig. 2: La provincia de Jujuy, Argentina, en Sudamérica.
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de incrustación arrojó turquesa (Departamento de Minero1ogIa,Un¿
versidad de La Plata). Análisis de Química Bromatológica de unbg
lo de cera, arrojó la confirmación de tratarse de una cera de o-

rigen vegetal (Dr.Cattaneo, Universidad de Buenos Aires).

Tipologías vigentes y correlaciones arqueológicas: Propulsor rígi
do, femenino sin anillas para su sostenimiento. En los Andes Meri

dionales entre los escasos propulsores arqueológicos que ofrecen
caracteres femeninos, se cuentan el hallado por Bird en la sepul-
tura 1 de Quiani (Quiani II, 2500-1500 A.C.) y el descrito por F3
cacci y Erices, procedente de una tumba de San Miguel de Azapa.M¿
son (1928:299) ilustra una estólica del S-O de los Estados Unidos

proveniente de la cultura de los Basket-makers que si bien posee
caracteres andróginos, muestra las dos escotaduras enfrentadaspor
encima del mango. Según el-autor una estólica de tal tipo debió

portar anillas, a esa altura, y las escotaduras facilitar la aprg
hensión del instrumento.

Esquemas adjuntos: Fig.3. A)cara ventral; B) cara dorsal; C)corte
a la altura del gancho.

PIEZA 2085

Caracterización del instrumento: Estólica cilíndrica de madera.

Posición en inhumación, asociaciones: Idem que 2084.

Estado de conservación: Gran resquebrajamiento de la madera. Po-

see fragmentado el extremo distal.

Morfología:
Materia prima: Madera dura, oscura, posiblemente algarrobo.
Medidas: 47 cm de largo total; diámetro de 1,5 cm hacia la finali
zación del mango; 1,4 cm en la parte media y 4 cm hacia la final;
zación del extremo distal.

Detalles técnicos: Si bien la pieza se halla fragmentada, es fa-

cilmente inferible que debió contar con las siguientes secciones:

1) sector de inserción del vástago o mango del instrumento.

2) sector del cuerpo, con incrustaciones.

3) sector distal con gancho talón o de lanzamiento (fragmentado).

1) De formato cilíndrico ha sido rodeado por una atadura circunfg
rencial de delgados tendones. Posee 8,7 cm de largo total. El

volumen de las ataduras aumenta en el sitio donde se observala

implantación de un vástago que hallamos quebrado, confecciona-

do con una madera un tanto más rojiza que el resto del instru-

mento. Se lo ha asegurado mediante un espeso encerado (Fig. 4

B1 y C1) que actualmente asume el aspecto de un cuero. La ata-

dura de la pieza suplementaria de madera se concretó atraveság
dola en su base en forma de cruz (Fig. 4 B2).

2) El cuerpo de 38,3 cm de largo, presenta una quebradura hacia

su extremo distal. Tal fractura respondió principalmente al he
cho que el instrumento se afinaba a tal extremo que no logró
resistir las presiones y las condiciones del interior de la fg
sa. De modo que no logramos verificar una asociación directa
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con un determinado gancho de lanzamiento. La posibilidad que

alguna de las piezas 2067, 2068, 2069, 2070, 2043 o 2032 con-

sistan en ganchos talón correspondientes uno u otro a la estó-
lica 2085, es un punto a tener en cuenta.

El sector del cuerpo es exactamente cilíndrico aunque con di-

versos diámetros según lo apuntamos cuando consideramos las mg
didas.

becoraciones: Incrustaciones pegadas de pequeñas placas de forma
to irregular de turquesas. Las hay más blancuzcas, tratándose pg
siblemente de sodalitas. Las pequeñas placas muestran escaso pu-
limento y tienen un diámetro medio de 0,5 cm y un espesor de

0,25 cm. En la Fig.4D se ilustra la leve depresión que se labró
en el cuerpo del instrumento para adherir cada una de las placas
minerales. Se han contado 21 de ellas, dispuestas todas a lo lar
go del cilindro del cuerpo con una equidistancia media de 3,5cm.

Algunas han desaparecido.

Análisis y determinaciones: de la turquesa (ver pieza 2084).

Tipologías vigentes y correlaciones arqueológicas: Propulsor rí-

gido, masculino, con doble gancho(?). Son masculinos del tipo de

doble gancho gran parte de las estólicas de la región andina; la

originalidad de la pieza 2085 reside en su decoración de incrus-

taciones, la que aparece, pero incrustando conchillas, en la está
lica hallada por Uhle en Arica (Complejo Chinchorro). La técnica

de la incrustación de piedras valiosassería un elemento indica-

dor del Complejo Faldas del Morro (Tarapacá), según Núñez, 1969:

115.

Esquemas adjuntos: Fig.4,A estólica completa; B y C detalles del

mango; D, detalle de la incrustación.

PIEZAS AFINES A LAS ESTOLICAS

DESCRITAS, HUACHICHOCANA.

PIEZA 2067

Caracterización: Cabeza de loro tallada en madera, posible gan-

cho de estólica o cabezal de bastón.

Posición en inhumación, asociaciones: Pertenece a la ofrenda del

Esqueleto E.3. Asociación estrecha con piezas 2068, 2069 y 2070.

Colocadas por encima del cadáver aparecieron en asociaciónal cg
llar de escápulas.

Estado de conservación: Una de sus caras presenta una fisura log
gitudinal que interrumpe el diseño geométrico.

Morfología:
Materia prima: Madera clara, blanda para tallar.

Medidas: De la cabeza del loro propiamente: 5,7 cm de alto;5,9cm

de ancho y 2 cm de espesor medio. Del vástago: 2,3 cm de largo y

1,5 cm de diámetro.

Detalles técnicos: Se distinguen en esta pieza dos secciones: a)

cabeza de loro esculpida, b) vástago inferior.



a) Cabeza de loro esculpida. La talla en bulto se ha logrado a

partir de una porción voluminosa de madera. Una vez cumplida
la formatización inicial tendiente a representar la cabezacon

el pico bien destacado, hacia el centro se practicó una perfg
ración bicónica que vendria a señalar el ojo y que traspasa a

la pieza de una a otra cara. Luego se practicó mediante simi-

lar técnica complementada con abrasión, una ranura que indica

la separación entre el pico y la cabeza. Tal ranura no se une

con perforación que representa el ojo del animal y finalizaha
cia el extremo del pico el que se mantiene unido al sectormás
voluminoso. Se practicó otra perforación por atrás de la cabe
za la que une tangencialmente dos lados: base y dorso de la

pieza.

b) Vástago inferior. Labrado en el mismo trozo de madera que la

cabeza, en las dimensiones expuestas. De forma cilIndrica,prg
senta una acanaladura en toda su extensión, orientándose la

misma hacia lo que representaría el frente o pico del ave. La

finalización de la acanaladura en el punto de unión con la bg
se de la cabeza muestra rastros de fuerte presión, como si en

esa acanaladura se hubiese insertado algún elemento punzante

y hubiera ejercido fuerza en esa posición. Todo en derredor

del vástago hubo ligaduras y un aditivo sólido (posiblemente
cera), rastros del cual afin se conservan.

Decoraciones: La forma base esculpida y perforada a los fines de

determinar pico y ojos, fue acabada mediante un delicado pulimen
to en el sector del pico. Los pliegues que muestra esta especie
animal, como así las pequeñas plumas próximas a los ojos,han si-

do representadas mediante trazoa incisos, realizados con instru-

mental cortante. Los mismos responden a tres ordenaciones de fi-

guras geométricas concéntricas, en cada cara. Posiblemente la su

perficie incidida fue rellenada con sustancia blanquecina, pues

restan algunos rastros. La base, dorso y cúspide de la cabeza no

han sido decorados. Mediante las técnicas decorativas descritas

se ha llegado a una interpretación satisfactoriamente realistade

un papagayo. Creemos con certeza que se refirió el artista a tal

especie animal, ya que en el nivel E 3 de CH III se hallaron plg
mas de Ara militaris. Por otro lado, en la costa chilena y Ataca
ma, el hallazgo de plumas de guacamayos es frecuente (Motsny,1952).

Funcionalidad: Incierta. Si se relaciona con el hallazgo de es-

tólicas, debe contarse con que fueron de ejemplares ceremoniales

de las mismas, por su abigarramiento decorativo e inadecuación
en la curvatura de los ganchos.

Correlaciones arqueológicas: Núñez cita cabezas de aves esculpi-
das en madera y hallazgos de plumas de loros y papagayos para el

sitio Tarapacá 14 A, perteneciente al Complejo Faldas del Morro

(J970:84-89). Plumas de loros tropicales en la región Atacameña

cita Mostny (1952:21-24). Bastón de madera que finaliza en una

talla de una figura completa de loro aparece en la Cultura Tia-

wanaco Cwassén, 1972:84). El motivo decorativo de la incisión

concéntrica aparece en contextos arcaicos CUhle. 1922=54). L0r0



denmdera con incrustaciones de malaquitas fue hallado en la región
Calchaquí (Lafone Quevedo, 1892240). "Objetos como tapones ornitov

morfos" aparecen en el Complejo Faldas del Morro, Tarapacá y Pisa-

gua (Núñez, 1969:115-123).

Esquemas adjuntos: En panel fotográfico de Fig.9 se ilustra la pie
za completa. En Fig.1O la pieza vista en normas basal, dorsal y

frontal, respectivamente.

PIEZA 2068

Características: Idem que 2067

Posición en inhumación, asociaciones: Idem 2067

Estado de conservacióní El pico se hallaba fragmentado y fue recons
truido con la pieza suelta correspondiente. El vástago inferior no

se ha hallado.

Morfología:
Materia prima: Madera oscura, de peso.
Medidas: De la cabeza unicamente 5,8 cm de alto; 6,2 cm de ancho;y
1,5 cm de espesor.

Detalles técnicos: Sólo se posee de esta pieza, la cabeza tallada,

que por lo demás responde morfológicamente a la pieza 2067. El vés
tago se ha quebrado y resta unicamente de él, el sitio del cual

partía con el negativo de su corte y el punto de presión situado

por encima. La perforación dorsal se conserva en perfecto estado.

El pico no se une a la cabeza como en 2067 sino que permanece in-

tencionalmente separado.

Decoraciones: Idem que 2067.

Funcionalidad: Idem que 2067.

correlaciones arqueológicas: Idem que 2067.

Esquemas adjuntos: En panel fotográfico de Fig. 9 se ilustra la

pieza completa. En Fig.1O la pieza vista en norma basal.

PIEZA 2069

Caracterización: Idem que 2067.

Posición en inhumación, asociaciones: Idem que 2067.

Estado de conservación: Se ha fragmentado el sector frontal y dor-

so de la cabeza. Se trata de una fragmentación antigua, pues se la

aprecia muy redondeada. Los dibujos grabados figuran tenuemente.

Morfología:
Materia prima: madera de color claro, blanda.

Medidad: De la cabeza 5,2 cm de alto; y 2,3 cm de espesor. Del vés
tago 1,8 cm de largo y 1,5 cm de diámetro.

Detalles técnicos: De lo que resta de la pieza que en su estadocom
pleto debió tener semejante aspecto que la 2067, se comprueba que

la perforación bicónica para los ojos no traspasó de una a otra.ca
ra. El pico debió mantenerse separado, como en 2068.



Decoraciones: Muy tenues, debieron ofrecer semejante aspecto a las

de 2067.

Funcionalidad y correlaciones arqueológicas: Idem que 2067.

Esquemas adjuntos: La pieza figura en el panel fotográfico de Fig.
9.

PIEZA 2070

Paracterización y posición en inhumación y asociaciones: Idem que

2067.

Estado de conservación: Gran resquebrajamiento de la madera.

Morfología:
Materia prima: Madera de color claro, blanda.

Medidas: De la cabeza 5,3 cm de alto; 4 cm de ancho y 1,4 cm de es
pesor. Del vástago 2,4 cm de largo y 0,9 cm de diámetro.

Detalles técnicos: La pieza cuenta con las dos secciones enuncia-

das para 2067: cabeza tallada y vástago inferior. La cabeza presen
ta una perforación bicónica enfrentada pero que no traspasa el es-

pesor de la madera (para representar los ojos). A partir de ella

un aserrado realizado con cierta tosquedad representa el pico, el

que recién se desprende de la cabeza hacia su fina1ización.No hay

mayores indicaciones anatómicas, ni decoraciones, salvo ciertos

cortes que por encima de la finalización del pico parecerían indi
car la separación entre la superficie córnea de éste y la inser-

sión de las plumas. Hacia atrás y en la base de la cabeza presen-
ta una perforación. El vástago es más afinado que en las piezas an
teriores; presenta una acanaladura en toda su extensión y huellas

de fuertes ataduras.

Decoraciones: No posee.

Funcionalidad y correlaciones arqueológicas: Idem que 2067.

Esquema adjuntos: La pieza figura en el panel fotográficofotográfico

PIEZA 2043

Caracterización: Cabeza de ave tallada en hueso, posible gancho de

propulsor. Posición en inhumación, asociaciones: Asociacióncon las

cabezas de loro talladas en madera, como partedelamisma ofrenda.

Estado de conservación: se ha fragmentado el apéndice vertical a

la altura de la perforación dorsal, y ha sido restaurado con la

pieza correspondiente.

Morfología:
Materia prima: Hueso macizo, esponjoso.
Medidas: De la cabeza 5,8 cm de alto; 4,8 cm de ancho y 2,1 cm de

espesor. Del vástago 2,7 cm de largo y 7 mm de espesor.

Detalles técnicos: La pieza presenta dos secciones, la cabezadel

ave propiamente dicha y un vástago vertical. La cabeza tallada en

una pieza, voluminosa y pesada, posee un costado afinado y alarga
do de modo de determinar un pico. El mismo ha sido más precisado
aün, mediante una hendidura practicada en toda su extensión y en
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-Fig.3: Propulsor 2084 de Huachichocana. A, cara ventral: B, cara

dorsal con incrustacióny C, D y E cortes. Fig.4: Propulsor 2085

de Huachichocana. A, vista del propulsor completo; B y C detalles

del mango visto desde arriba y desde un lado; D, incrustaci6n.Fig.
5: Mango del propulsor de Inca Cueva. Fig.6: Los dos tipos carac-

terísticos de punta de proyectil de IC c7, Inca Cueva. Ambos bifa
ciales; Fig.7: Astiles de proyectiles para ser lanzados probable-
mente con propulsor (Fragmentos). A. a E, técnica del grabado y

luego pigmentado, F, pintado en rojo.



ambas caras (sin traspasar de un lado a otro). Hacia la base, por

atrás de la cabeza se observa un orificio de 3,5 mm de diámetro

que atraviesa la pieza y pudo estar destinado a la suspensión. El

vástago es semi-cilíndrico observándose una acanaladura en toda

su extensión. La afinidad morfológica con las piezas 2067 a 2069

es muy estrecha.

Decoraciones: no se aprecian detalles decorativos; ni tan siquie-
ra han sido determinados los ojos.

Funcionalidad: La curvatura que forma la prolongación del pico jun
to con el vástago acanalado parecería indicar que efectivamente se

trata de un gancho de propulsor; sin poder inferir si en este caso

pudo ser un gancho anterior o de sostenimiento.

correlaciones arqueológicas: Todas las enunciadas para 2067, más
la cita de Latcham (1938:199) sobre hallazgos de "amuletos de hug
so esculpido en forma humana o animal" correspondientes a la Cul-

tura Atacameña del Norte de Chile. Asimismo, la correlacionamos

con la cabeza de pato realizada en hueso hallada en Tastil (Ci -

gliano, 19732209).

Esquemas adjuntos: El dibujo de la pieza visto en ambas caras se.
ilustra en Fig. 11.

PIEZA 2032

Caracterización: Artefacto cilíndrico apuntado, de material calcá-

reo. Posición en inhumación, asociaciones: La pieza deslizó hasta

la base de la inhumación; así como el restante material lítico.De
modo que se la recuperó de entre los escombros de la misma.

Estado de conservación: La pieza está completa y en buen estado.

Morfología:
Materia prima: carbonato de calcio.

Medidas: 3,5 cm de largo por 1 cm de diámetro.

Detalles técnicos: Artefacto obtenido por pulimento de la materia

calcárea. Desde la base hasta los 2/3 de su altura es un cilindro;

el tercio distal es un cono. Afecta la forma de un "lápiz". Pre -

sente rastros de mastic negro en la sección de la base del cilin-

dro.

Decoraciones: No tiene.

Funcionalidad: Incierta. Posible gancho de lanzamiento de propul-
sor, elemento para realizar pintura corporal o parietal, o "tembg
tá" sin reborde.

correlaciones arqueológicas: La más estrecha correlación arqueoló
gica remite a La Candelaria (Provincia de Salta, Argentina) don-

de Rydén (1936:252) ha hallado de estas piezas y trascribe la ver
sión de los lugareños que las denominan "Lápiz de los indios". El

autor hace referencia a piezas semejantes halladas por Lafone Que
vedo, quien las describe como "Amuletos del amor".

Esquemas adjuntos: Fig. 11.



FRAGMENTO DE ESTOLICA DE INCA CUEVA

Caracterización: Fragmento de mango de estólica tabliforme.

Posición en el conjunto: en cueva IC c7 mezclada con paja y otros

elementos culturales (capa única).

Estado de conservación: Consiste en un fragmento del cual no se

han hallado las piezas que lo completarían. Gran cuarteamiento de

la madera.

Morfología:
Materia prima: Madera clara, fibrosa.

Medidas: Corresponden al mango y arrojan 9,2 cm de largo, 3,7 de

ancho y 0,6 de espesor.

Detalles técnicos: La realización de esta pieza debió implicar la

disponibilidad de un listón de madera amplio y extenso. El pulimeg
to fue una de las fundamentales etapas técnicas y sólo mediante és
te pudieron lograrse las dos superficies (ventral y dorsal) suave-

mente convexas, que constituyen ambas caras del instrumento.

Decoraciones: No tiene.

Funcionalidad: Lanzamiento de proyectiles con punta lítica como las

ilustradas en Fig. 6 colocadas en astiles de caña como los ilus -

trados en Fig. 7. Funciones de caza.

Esquemas adjuntos: En Fig. 5 se observa la pieza completa y loscor
tes a la altura de la finalización del mango y comienzo de la ani-

lla de sostenimiento. La pieza fue incluida en la publicación sobre

el sitio (1974, Fig.15 D, pp.217).

Tipologías vigentes y correlaciones arqueológicas: Debió tratarse

de una estólica rígida en forma de tabla con aro tallado para su

sostenimiento; ejemplar masculino. Parangonable tipológicamente
con estólicas de la costa peruana (Períodos cultista y floreciente,
850 A.C. - 500 D.C.), algunas ilustradas por Uhle, 1907.

ESTOLICAS Y GANCHOSDEI.MUSEO ETNOGRAFICO

Nos hemos interesado a los fines de agudizar el estudio de

los aspectos formales de tal arma, de las existencias de la misma

depositadas en la Sección Arqueología del citado museo. Considera-

mos dignos de dar a conocer al mundo científico los ejemplares com
pletos cuyos nümeros de inventario son: 22242 y 34950; ambos prg
cedentes del Perú, y sin mayores datos de adscripción cultural ni

temporal. Asimismo, incluimos el gancho siglado con A/E 9 proceden
te de Anahí, delta del Paraná. Este último en exhibición en el Mu-

seo Etnográfico fue recuperado en la excavación realizada por el

Dr. Ciro R. Lafón y equipo, en el año 1971-72.

ESTOLICA PERUANA 22242

MUSEO ETNOGRAFICO DE BUENOS AIRES

Caracterización del instrumento: Estólica cilíndrica de madera con

gancho agarradera de hueso tallado con representación antropomorfa.



Estado de conservación: Bueno, aunque el gancho talón y las ligadu
ras que lo sujetan, faltan.

Morfología:
Materia prima: Madera fibrosa rojiza para el cuerpo. Hueso macizo

para el gancho agarradera.
Medidas: 53,5 cm de largo total; 1,4 cm de diámetro en la parte me
dia del cuerpo. Detalles técnicos: Se distinguen en esta pieza tres

secciones: a) mango; b) cuerpo; y c) extremo distal con rastros del

engarce del gancho talón.

a) Mango. El cilindro de madera del cuerpo finaliza en su extremo

proximal en un corte romo, pulido 5 cmzde la superficie finalde

la vara han sido cubiertos con ataduras de tendones, las que a

la vez aseguran la rama vertical del gancho agarradera de hueso.

Este gancho posee una representación escultórica antropozoomor-
fa. El gancho en su formato global repite el diseño de los más

típicos ganchos para sostenimiento, es decir que posee una por-

ción resaltada cuya incurvación enfrenta a la correspondiente
del gancho talón, por un lado; por otro lado posee una rama ho-

rizontal, afinada y sin decoraciones destinada a ser sujetada
con las ataduras del mango. La porción resaltada y esculpida pg
see 4 cm de largo.

b) Cuerpo. Pulido en toda su extensión, es regularmente cilíndrico.

c) Extremo distal. Posee una leve canaleta para la inserción del

gancho talón, el que no se presenta en la pieza. Tal canaletade

2 cm de extensión y 1 cm de ancho es atravesada por una gargan-

ta que circunferencialmente hiende el extremo distal. Por tal

garganta debió pasar una atadura que ha desaparecido y su ancho

es de 0,5 cm. El cuerpo de madera hacia su finalización en eleg
tremo distal tiene un diámetro menor al de la mitad del instru-

mento: 1,2 cm. El eje en que se hallaban insertados ambos gan-

chos (el del mango y el del talón) varía en 40°.

Decoraciones: Limitadas a la talla en hueso del gancho agarradera.
Representa una mujer en posición de piernas abiertas y con la cabe
za hacia abajo; un ave colocada hacia sus pies, y con las alas a-

biertas picotea su región genital. Remitimos al diseño desdoblado

obtenido por frottage y que adjuntamos a esta descripción(Fig.12).

Funcionalidad: Lanzar proyectiles con fines de caza y pesca.

Tipologías vigentes y correlaciones arqueológicas: Propulsor rígi-
do, masculino, de doble gancho. Una representación antropomorfa es
culpida en el gancho anterior de una estólica y que por su virtuo-

sismo puede equipararse a la pieza 22242: es la ilustrada por Ma-

son, 1957, y que tiene por tema un individuo ejecutando una flauta

de pan. La idea de ejecutar tales tallas en los ganchos anteriores

es en gran parte original de las culturas aborígenes peruanas.

Esquemas adjuntos: Fig. 13 a) pieza 22242 completa; b) detalle del

gancho anterior, Fig. 12 motivo desplegado de la decoración delgan
cho.



Fig. 8: Algunos ganchos de propulsor hallados aisladamente o integrados a

estólicas completas: a) gancho talón de estólica de Nievería (PerG),Uhle,
1907, Lám.IV 1; b) gancho de estólica de Quiani, Dauelsberg, 1974; a y b

son seguros ganchos talón o de lanzamiento; c) gancho del complejo Huentg
lauquén, Silva y Weissner, 1972-73: d) gancho de Intihuasi, tipo 1, con

garganta, González, 1960; e) gancho de Intihuasi, tipo 2, sin garganta,

González, 1960; c,d y e no corresponderían a ganchos talón segúnVignati,
pero detalles morfológicos particulares (dimensiones reducidas, curvatura,

garganta, etc...) introducen la posibilidad que sí lo sean. f) gancho del

Valle de Santa María, Cigliano, 1961; g) gancho de Ingahuasi, Salta, Vigng
ti, 1936; h) gancho del Río Luján, Prov. de Buenos Aires, Torres, 1931; i)

gancho del Arroyo Sarandí, Lothrop, 1932; g, h e i son ciertos ganchos an-

teriores o de sostenimiento.
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MUSEO ETNOGRAFICO DE BUENOS AIRES

Caracterización del instrumento: Estólica cilïndrica de madera con

gancho talón de metal y agarradera de hueso.

Estado de conservación: la pieza se halla completa y en buen esta-

do de conservación; salvo la ausencia de las ligaduras originales
de los ganchos. Parte del gancho anterior se ha quebrado y restau-

rado en el Museo.

Morfología:
Materia prima: Madera oscura, fibrosa, posiblemente de "palmera
chonta" originaria del oriente de Perú y Bolivia.

Medidas: 49,5 cm de largo total; 1,4 cm de diámetro en la parte me
dia y 0,9 cm de diámetro en ambos extremos.

Detalles técnicos: Se distinguen en esta pieza tres secciones: a)

mango; b) cuerpo; c) gancho talón.

a) Mango. En el extremo proximal de la vara se adhirió la rama ho-

rizontal acanalada del gancho anterior, cubriendo unos 5,5 cm.

Tal unión debió estar asegurada con alguna sustancia cementante

(que ha desaparecido) y pudo a su vez estar embobinada mediante

una fibra. La finalización de la vara en el extremo proximal o-

curre de un modo abrupto.

La sección resaltada del gancho agarradera, de 3 cm de largo fi-

naliza en una superficie "paletiforme". Labrado el conjunto en

hueso se ha colocado especial esmero en determinar el ensancha
miento del extremo del gancho y su aplanamiento determinando u-

na superficie oval de 4,5 cm de largo. De este modo puede apo-

yar allí el dedo pulgar, en el momentodel lanzamiento.

b) Cuerpo. La vara sobre la cual se elaboró el propulsor además de

ser exactamente cilíndrica, ofrece un aspecto "ahusado" ya que

se afina hacia los extremos. El pulido sea intencional o deriva
do del intenso uso es muy acentuado.

c) Gancho talón. En el extremo distal de la vara y sobre un eje que

varía unos 40° del de la implantación del gancho anterior, se

practicó una hendidura de 2,3 cm de largo y 1 cm de ancho en la

cual se engarzó un pequeño gancho de cobre. El mismo posee una

base (visible) de este mismo valor (2,3 cm) y resalta escasamen
te 1,2 cm por sobre la superficie del cuerpo de la estólica. El

gancho posee una reducida prolongación horizontal que debió per
mitir el pase de una atadura hoy inexistente.

Decoraciones: No se registran.

Funcionalidad: Idem que anteriores.

Tipologías vigentes y correlaciones arqueológicas: Propulsor rígi-
do, masculino con doble gancho.

Esquemas adjuntos: Fotografías de la pieza completa y del detalle

del gancho anterior; esquema en tinta delgancho posterior (Fig.14

y 15).



GANCHO DE PROPULSOR DE ANAHI,
PROVINCIA DE BUENOS AIRES.

Caracterización del artefacto: Gancho anterior o de sostenimiento,
de hueso.

Estado de conservación: Bueno en general.

Morfología:
Materia prima: hueso poroso, sin mayor regularización.
Medidas: 4,6 cm de largo total, de los cuales 1,8 cm corresponden
al largo del gancho propiamente dicho, y el resto a la extendida

rama horizontal. El espesor es de 0,9 cm hacia la base. La altu-

ra del gancho es de 3 cm.

Detalles técnicos: Labrado en una pieza única de hueso, presenta
por un lado una prolongación curvada destinada a la implantación
de los dedos en el momento del lanzamiento, y otra rama horizon-

tal, extendida destinada a ser sujetada al mango de la estólica.

Decoraciones: No posee.

Tipologías vigentes: Gancho anterior típico según Vignati (1936).

Correlaciones arqueológicas: semejante a los ganchos ilustrados

por Lothrop (1932) y Torres (1931) provenientes de la misma Cultg
raribereñatardïa del Delta del Paraná. Los resultados de las ex-

cavaciones del Dr. Ciro R.Laf5n, ocasión en la cual se exhumó es-

ta pieza, no los conocemos.

Esquemas adjuntos: Fig. 16;

LA ESTOLICA. PRESENCIA DE ESTE ELEMENTO

EN EL AREA ANDINA. OBRAS DE SINTESIS

SOBRE EL TEMA.

El elemento en cuestión ha recibido en la literatura espe-

cializada diversas denominaciones: propulsor, tiradera, lanzadera,
estólica o atlatl. Las tres primeras denominaciones son estricta-

mente funcionales y adecuadas al margen expresivo de nuestra len-

gua castellana, la cuarta es según Casanova (1944:118) el "nombre

que le dieron los Cronistas de Indias"; la quinta denominación ba
sada en terminología indígena centro-americana, es la preferida
por los estudiosos norteamericanos. En lengua inglesa también se

emplearon los términos 'throwing-board” o "throwing stick" tradu-

cibles por "tabla o bastón para lanzar"; pero dado que la denomi-

nación suscita el error de creer que se está refiriendo al proyeg
til en sí mismo, se ha obtado por reemplazarla por el término

"Spear-thrower” o "lanza dardos" (Mason, 1928:290).

Volviendo a la castiza palabra "estólica", efectivamente

es muy difícil de rastrearla filológicamente. Lo máximo que puede
remontársela, como manifiesta del Dr. Casanova es a los Cronistas

de Indias; más precisamente, la primera vez que se la utiliza es

en la "Relación del descubrimiento de la provincia de Antiochia



por Jorge Robledo" y en la "Descripción de los pueblos de la prg
vincia de Ancerra" del año 1540 (Salas, 1950239).

Los Cronistas sin embargo recurrieron a otra palabra para

designar tan peculiar arma, y es la de "amiento", vocablo con re
sonancias clásicas , como veremos. Es que los conquistadores es-

pañoles al observar este armamento, del que no poseían mayores
antecedentes recurrieron para nombrarlo a su similitud con el a-

mentum de los romanos (propulsor flexible). En Garcilaso (1722:2

249) figuran los siguientes sinónimos para nombrar la estólica:
"amiento de palo" y "trancahil". Mientras que al dardo designacg

mo "bohordo" o "tiradera" (5).

Según la categorización ergológica tradicional, el propul
sor quedaría comprendido bajo el rubro de las armas, más preci-
samente entre las armas de lanzamiento, complementándose con la

flecha (Mauss, 1967). Según el mismo autor quien establece la tri
ple diferenciación entre útiles, instrumentos y máquinas, el prg
pulsor correspondería a esta última categoría, pues estaría com-

puesto por varios instrumentos: la plataforma de madera, el gan-

cho, la flecha.

"Le paleolithique supérieur est l'3ge du grand développe-
ment de la machine (....) Une des machines les plus primitives
s'il est possible de s'exprimer ainsi, avec le propulseur,serait
le piége". (Mauss, 1967:34-35).

La mejor caracterización descriptiva de este elemento la

hallamos en Casanova (1944:118): la estólica es un arma que "se

basa en el principio del brazo artificial, es un aparato, bastón

o tabla, que prolonga el brazo y permite aumentar la fuerza con

que se arroja una flecha o lanza". Uhle (1907:9) lo define como

"un bastón o tabla en que se adapta la flecha para ser dispara-
da".

El continente americano brindó, frente al conjunto de la

Ecumene, según Montandon (1934), un amplio muestrario de tipos
de propulsores, riqueza sólo equiparable en parte con la que o-

frece Oceanía y sectores de la Europa paleolítica. Así, tan só-

lo para América, encuentra posible determinar cuatro grandes a-

grupaciones tipológicas en cuanto al propulsor se refiera: a)prg
pulsor ártico o esquimal; b) propulsor mexicano; c) propulsorbra
silero;y d) propulsor andino. Los tratadistas de la Escuela Etno-

lógica Histórico-Cultural, entre los cuales revistara Montandon,
vieron en el propulsor un importante elemento indicador del Ciclo

o Estadio cultural de Cazadores Superiores o de "Gran caza", o

mejor del "Ciclo totemista" que es lo mismo. Así el hallazgo de

ejemplares de propulsores rígidos en yacimientos de la Cultura

Magdaleniense en el Viejo Mundo, indicaba que ese sector de la

Ecumene hubo también participado de tal "Ciclo de Gran caza", su
perándolo luego; mientras que en otros continentes, principal-
mente en América, se manifestaban conservadoras pautas cazadoras



hasta tiempos relativamente recientes y afin la actualidad.

Si bien tan peculiar visión de la prehistoria fue rápida-
mente superada, persiste de ella el gran mérito de haber alcanza
do sistematizaciones con proyección mundial de la cultura mate-_
rial de los más diversos pueblos. S610 asi, Montandon llega a es
tablecer la división entre propulsores flexibles y rígidos, basa
dos ambos en el principio del "brazo artificial". Consideraa los

propulsores rígidos como a los más legítimos y los subdivide en

masculinos, femeninos y andróginos.

"El primero (masculino) se caracteriza por la existenciade un

gancho saliente en el que se apoya la hendidura de la base del

dardo (...). El propulsor femenino tiene una canaleta excavada en

el cuerpo de la pieza, que termina en una concavidad en la cual

se afirma la punta de la extremidad de la lanza o flecha. El ti-

po andrógino es una combinación de los anteriores; presenta la cg
naleta pero en su borde sobresale un pequeño gancho que se ajusta
a la hendidura que existe en la base del dardo" (Casanova,1944
120).

La cuatro agrupaciones tipológicas de propulsores america
nos al adquirir trascendencia mundial son reunidas a su vez enun

grupo mayor que es el denominado por Montandon "Artico-americano"

que junto con otros grupos, el "Oceánico" y el "Prehistórico"

(Magdaleniense), resumen el problema del uso del propulsor en lo

que a culturas extinguidas o actuales se refiera. Pero la "Agru-
pación Artico-americana" en la década de 1930 en que Montadonrea
liza su sistematización, continúa incierta; esto es principalmen-
te a raíz del controvertido asunto del Propulsor Andino.

El problema acerca de que el propulsor americano fuera una

invenciónindependiente, ha sido abordado por diversos autores, en
tre otros Mason (1928:294) quien considera que el propulsor fue 3
na de las armas portadas desde Asia por las más antiguas oleadas

de poblamiento. (6)

La dificultad de llegar a una sistematización en lo que a

propulsores arqueológicos en los Andes Centrales y Meridionales

se refiera, ya fue vislumbrada por Uhle, quien en su trabajo de

1907 realiza una amplia demostración de la esterilidad de preten
der adjudicar un determinado tipo de estólica, como por ejemplo
la estólica masculina de doble gancho, a la región andina, y ala

estólica plana que reemplaza el gancho del mango por una anilla

confinarla a las vertientes orientales amazónicas. Señala el au-

tor la ilegitimidad de asignar un determinado tipo de estólica a

los períodos agro-alfareros más tempranos ya que en Nievería("&n“

h¡Lima") él hubo hallado estólicas de muy diversas característi-

cas. subsiste por lo demás la sospecha, y Uhle lo señala (1907:

5-6) que muchas de las estólicas arqueológicas hayan desempeñado
funciones de culto y con ello debe sumarse a la inmanente diver-

sidad de tipos que puede llegar a producir una misma cultura, la



posibilidad de que al culto se hubieran reservado elementos más

antiguos, conservados de épocas anteriores. Vaya el ilustrati-

vo ejemplo del hallazgo de una estólica intencionalmente quebra-
da empleada en el relleno de una momia del Complejo Chinchorro

(Uhle, 1932:99).

Tanto Uhle como Montadon desconocieron en nuestro país ha-

llazgos o representaciones de estólicas en la cerámica, y conello

la cuestionada "Agrupación andina", comprendía los Andes Septen—
trionales, Centrales y Costa Nord-chilena. A partir de la obra

de Debenedetti (1931) se reconoce la presencia de representacio-
nes de estólicas en vasos "Barreales" en el N-O argentino, y ya

luego la recatalogación de piezas hasta el momento de funcional;
dad incierta, enriquece los testimonios sobre el uso de tan pecg
liar arma en territorio argentino. Los trabajos de Vignati (1936)

y de Márquez Miranda (1943) se dedican a esta revisión museográ-
fica. En 1944 Casanova presenta la primera estólica completadel
territorio argentino, recuperada en Doncellas, la que decididamen
te no posee ningún aire de familia con el tipo de propulsorde do-

ble gancho que por muchos años quiso verse como el más representa
tivo del Area Andina.

De Vignati (1936) extraemos un interesante aporte relacio-

nado con el estudio morfológico y funcional de la estólica, aun-

que manteniendo ciertas reservas respecto a la posición personal
del autor. En esta obra profundiza el problema de la estólica de

doble gancho recurriendo alla vieja división de Krause (1902) y

además de sostener que la mayor parte de los hallazgos en territg
rio argentino corresponden a este tipo, establece que la morfolo-

gía de uno y otro gancho (el de lanzamiento y el de sostén) es di
símil. Al gancho de lanzamiento cuya presencia es obligatoria en

una estólica lo denomina "gancho talón o gancho posterior" y da-

da su preponderante función, estima que su diente o gancho debe

presentar prolongaciones hacia uno y otro lado para permitir una

fuerte ligazón. Sus observaciones se basaron exclusivamenteeuzgan
chos sueltos, afin con inseguras condiciones de hallazgo.(7)

El gancho para el sostenimiento mediante la mano, ubicado

en el mango es denominado por el autor que comentamos "gancho an-

terior" y su valor es secundario. Este hecho hace que posea\u1am-

plio vástago curvado y una sola prolongación en su base (del lado

opuesto al de la dirección del gancho) que permite asegurar lapig
za a la vara de madera, por lo general en estos casos cilíndrica.

Tan curiosa posición, que por otro lado tampoco es posible
invalidar, nos sume en la incertidumbre de adjudicar como "gan-
chos posteriores o de lanzamiento" a piezas con tal morfología pg
ro con escasa porción de cuerpo para su firme sostenimiento. Pie-

zas que por otro lado son las más numerosas, y que por provenir
de recolecciones aisladas o al haber desaparecido la vara de made
ra en que se sujetaban, no podrán ser correctamente ubicadas. Es

el caso de los ganchos de propulsor de Intihuasi, San Luis, Argeg



tina (González, 1960:134-1351 o de Ongamira (Menghin y González,
1954=242). Un importante criterio para confirmar la funcionalidad
cual "ganchos talón" de las citadas piezas, si bien apartándonos
de la opinión de Vignati, es la evaluación de las dimensiones de

las mismas. Así, el gancho ilustrado por González en Lám. XXXVII,
Fig. 4, es de tamaño reducido no superando los 4 cm de largoï por
otro lado ofrece una curvatura prieta, que de ningún modo daría
lugar a que se aloje en su concavidad, el dedo pulgar. Más reduci
do aún es el gancho ilustrado por Silva y Weisner, proveniente
del Complejo Huentelauquén (1972—73:366). Morfológicamente ambos,
y segün Vignati, corresponderían a ganchos anteriores o de soste-

nimiento en estólicas masculinas de doble gancho, pero su reduci-
do tamaño invalida tal posibilidad ya que no contribuiría en nin-

gün modo alfirme sostenimiento del instrumento. Debe contarse in-

cluso en estas culturas, de la presencia de estólicas gráciles y

cortas, para las que sería suficiente un gancho posterior pequeño
y con escasa porción de cuerpo para su atadura.

Otro criterio importante es el de la presencia de una gar-

ganta en la rama horizontal destinada a ser ligada a la vara del

propulsor (piezas ilustradas por González en Lám. XXXVII, Fig. 1,
2 y 3).Si las piezas en cuestión no presentan efectivamente un eg
tendido cuerpo hacia uno y otro lado del gancho para su firme li-

gazón, la presencia de una garganta indica una expresa intención
de que la atadura no deslice y refuerce la implantación en el ex-

tremo distal del propulsor.

Luego de las oportunas contribuciones comentadas, conside-

ramos fundamental la mención de la sintesis que acerca del problg
ma de los propulsores en el Norte de Chile, realizara Nüñez en

1963. Viene, en su momento, a salvar una importante necesidad de

sistematización de los hallazgos que se habían realizado hasta en
tonces. Se atiene el autor por otra parte a las clasificaciones

de Montandon y Uhle. Los hallazgos de estólicas en el Norte dechi
le hasta el momento del artículo que comentamos seguían siendo los

del último de los autores nombrados (1922) y de Bird (1943) enFal

das del Morro, Pisagua y Quiani, todos de la zona de Arica, y el-
de la colección Nielsen ocurrido en Bajo Molle (Iquique). Parado-

jal aparece el hecho que bien luego de la aparición de este artícu
lo en el cual se da consideración a siete escasos ejemplares com-

pletos del Norte de Chile, la prosecución de las excavaciones en

los Complejos Culturales Tempranos de la costa norte enriquecie -

ron las existencias CDauelsberg, 1974); Focacci y Erices, 1972-7&

Núñez, Zlatar y Núñez, 1974; Rivera, 1975). La cantidad de propul
sores arqueológicos con que se cuenta actualmente en Chile es un

punto para nosotros difícil de evaluar, como tampoco su estudio

detallado, por la imposibilidad de concretar en el vecino país la

consulta museográfica.

En nuestra república, por otra parte, se han precipitado
los hallazgos de tal tipo de instrumental al intensificarsela_bG¿
queda de yacimientos (principalmente cuevas) de la etapa precerá-



mica final o "Arcaica". Así, las investigaciones de los profesores
Gambier y Sacchero, brindaron varios propulsores, de distinta edad

y adscripción cultural, siempre en la provincia de San Juan.

En el Cuadro 1 se tabulan las características sobresalien-

tes de los propulsores completos o ligeramente fragmentados del N.

O-argentino. Salvo en referencia a las piezas en poder de la Facul
tad de Filosofia y Letras, sea Museo Etnográfico o Museo del Puca-

rá de Tilcara, las demás citas se basan en la bibliografía oportu-
namente publicada.

LOS GANCHOS.CASO DE SU HALLAZGO AISLADO.

Un hallazgo frecuente para el arqueólogo que se dedica al

estudio de la región andina meridional es el de piezas sueltas o

ganchos integrados a los niveles de ocupación de cuevas o plantas
habitacionales. La clasificación funcional de los mismos se ve di-

ficultada no bien se intenta superar la mera designación de "gan-
cho de propulsor" ¿Pero cuál de los dos ganchos, y de qué tipo de

propulsor?. El análisis detallado de los propulsores completos es

aleccionador al respecto e intentaremos incluir las observaciones

derivadas, a continuación. Para darnos un más amplio margen de po-

sibilidades y salvar la pobreza de hallazgos de estólicas comple-
tas en Chile y Argentina, incluiremos en este punto casos de estó-

licas peruanas. Observando entonces los ganchos posteriores o gan-

chos talón de estólicas halladas completas se concluye:

a) que algunos ganchos presentan la forma típica de “gancho talón",
según Vignati. Es el caso del propulsor de Quiani hallado por

Dauelsberg o del de Nievería (Uhle, 1907, Lám. IV 1). Ambos prg
pulsores masculinos de doble gancho.

b) que hay ganchos labrados en la misma madera del cuerpo delprg
pulsor. Apareciendo este rasgo como inherente al enunciado del

propulsor femenino (Huachichocana, pieza 2084, propulsor desan

Miguel de Azapa) o habiendo sido labrado en el extremo distal

de una estólica masculina (propulsor de Nievería, Uhle 1907,
Lám. IV 2), estólica Chinchorro, (Rivera, 1975:24—25).

c) que hay ganchos talón de las materias y formatos más diversos.

De conchilla (Nievería, Uhle, 1907, Lám. IV 3), cilíndricos re-

presentando un largo pico de ave acuática (Ancón, Uhle, 1907,
Lam. III 4), maleolo de tibia de zorro (Doncellas): garra de pu
ma (Morrillos II), diente de tiburón (Bajo Molle), roca de co-

lor llamativo de formato oval (Cultura Aguada, Catamarca), apli
cados indiferentemente a propulsores masculinos sean con ani-

llos labrados o aros de cuero o a propulsores andróginos.

Respecto a los ganchos de propulsor que fueron hallados aig
ladamente, seguirán suscitando dudas. Una aproximación tipológica
mayor, y que cae fuera de toda duda, sería la de adjudicar comogan
chos anteriores a los hallados en la Provincia de Buenos Aires per
tenecientes a culturas ceramistas tardías del Delta delParaná (Lo-



throp, 1932:192; Torres, 1931; gancho de Anahi, Museo Etnográfico).
La pieza del Valle de Santa María dada a conocer por Cigliano (1961L
y en menor escala las de Intihuasi y Ongamira, serán motivo de po-
lémicas respecto a si se tratan de piezas a insertar en el extremo

anterior o posterior del propulsor. Por otro lado el punto c) ante-

riormente enunciado sume al arqueólogo en una suerte de impotencia
respecto a poder catalogar, en el caso de hallarse desprendida y
aislada del conjunto del arma a una pieza poco transformada por la

labor del hombre como podria ser una garra o un diente. Y que efec-

tivamente pudo aplicarse a un propulsor.

ITEMS QUE INTERESAN PARA UNA EXHAUSTIVA

DESCRIPCION DEL PROPULSOR ANDINO.

Para una descripción morfológico-funcional de la pieza deben

tenerse en cuenta las siguientes secciones que la componen, las que

figuran en la literatura especializada con abundante sinonimia:

a) Extremo o sector proximal (o lo que es lo mismo extremo inferior

o anterior, mango o agarradera). Puede o no incluir un gancho ag
terior (o lo que es lo mismo gancho o agarradera o gancho de to-

ma). Por lo general presenta ataduras.

b) Sector medio, cuerpo o vara, con una cara dorsal y una cara ven-

tral en los propulsores semi-planos o tabliformes. La acanaladg
ra o ranura guía ocurre en los propulsores femeninos,en su cara

ventral.

c) Extremo o sector distal (o lo que es lo mismo extremo superior,
posterior o base) que incluye gancho de lanzamiento (o lo que es

lo mismo gancho posterior, gancho talón, diente impulsor, tope,
uña o taco). En los propulsores masculinos supone ataduras igual
que en el mango.

Para completar los aspectos descritos debe tenerse en cuenta

si la implantación de los ganchos es por engarzamiento o por mero 5
poyo y ligadura, como así los ángulos que determinan estos ganchos
respecto al cuerpo de la estólica, y los ejes variables en los que

se hallan implantados. Asimismo, es de interés el análisis de las

sustancias aditivas (cera,resina, mastic) y las decoraciones.

Para alcanzar una clasificación tipológica de las piezas,con
viene recurrir a tipologías clásicas de la literatura que se ha es-

pecializado sobre el tema (8):

- Distinción entre propulsor flexible y propulsor rígido, sus-

tentándose ambos en el principio del brazo artificial, lindando

el primero, morfológicamente, con la honda.

- Distinción de los propulsores rígidos en: femeninos, masculinos

y andróginos, compartiendo los últimos, caracteres de los dos

primeros.

- Distinción de los propulsores masculinos en:



Propulsor en forma de bastón cilíndrico con doble gancho.

Propulsor en forma de bastón cilíndrico o tabla con aro tallado

para su sostenimiento.

Propulsor con mango afinado y otros dispositivos para su soste-

nimiento (aros, cuero, cuerdas,etc....)

— En el propulsor masculino de doble gancho se distinguen:

gancho anterior o de sostenimiento (u otro nombre de la sinoni-

mia);

gancho posterior o talón (u otro nombre de la sinonimia).

- En los propulsores femeninos no se observan mayores variantes que
las de:

Practicar muescas laterales hacia la finalización del mango.

Atravesar un palillo hacia la finalización del mango. Ambos pro-

cederes tendientes a un mejor sostenimiento.

Afinar el mango; reforzarlo con ataduras.

LOS PROYECTILES A SER LANZADOS CON PROPULSORES.

Peets (1963) establece una división terminológica entre el

proyectil a ser lanzado con arco al que denomina "flecha" (arrow) y

el destinado a ser lanzado con propulsor al que denomina "dardo"

(dart). La distinción no carece de total lógica pues como veremos

los proyectiles a ser lanzados con propulsor ofrecen notables varia
ciones.

Por de pronto, distinguimos en el proyectil (sea etnográfico
o arqueológico) varias secciones: el asta o astil y la punta en los

tipos más elementales, y el asta, espiga y punta en los tipos que

no insertan directamente la punta u hoja en el asta o en los proyeg
tiles barbados (Méndez Arocha, 1960:55). Respecto a las longitudes
proporcionales existe una tendencia que las correlaciona, esto es

que "para cada tamaño de punta colocan siempre un mismo tamaño de

flecha dentro de un cierto margen intrasubtribal" (según el mismo

autor; 59). Si la generalización acerca del largo ideal del asta y

de la punta, es controvertida afin entre grupos indígenas emparenta-
dos y vivientes, lo es más aun en lo que a culturas extinguidas se

refiera. Veamos aspectos referidos a las puntas de proyectil en dar
dos destinados a ser lanzados con propulsor:

La asociación de ganchos de propulsor de Intihuasi con los

niveles cazadores-recolectores precerámicos, de carácter epigonal,
portadores de la punta de proyectil triangular ha sido confirmada

por A.R. González (1960:134):

"Como puede apreciarse dos ejemplares (de ganchos) provienen de las

capas más superficiales y están asociados a puntas triangulares me-

dianas y grandes".



La asociación se repite en muchos otros yacimientos,entre
otros el de Morrillos (nivel II, en elqpe asimismo se}uu1visto in-

cluïdas puntas de proyectil triangulares en la ofrenda de un fardo

funerario. En San Miguel de Azapa (Chile) se ha podido apreciar la

coexistencia de proyectiles con la punta triangular de base recta

junto con triangulares pedunculadas y con aletas (Focacci y Erices,
1972-73). Un sitio como el mencionado está ya marcando el tránsito
hacia el Agro-alfarero Medio, de Argentina, en el cual se halla di
fundido el empleo de la estólica, para el lanzamiento de proyecti-
les más gráciles. Nos referimos a las flechas realizadas en obsi-

dianas y sïlices con retoque microlítico, triangulares con la base

escotada o triangulares pedunculadas. Esto basándose en el hecho

que las culturas agro-alfareras del período Medio del N.O. argenti
no (Cultura Aguada) y afin tardías emplearon el propulsor y lo reprg
sentaron en su alfarería. Hay abundante información acerca de la a-

sociación (en tumbas), de proyectiles con punta de madera, más dura

que la del asta, simplemente apuntadas o con la espiga barbada (Uh-

le, 1909:625). Le elección por una u otra materia prima (piedra o

madera) para la realización de la punta, estaría señalando la pre-
ferente dedicación del empleo del propulsor a la caza de mamíferos
terrestres o aves y peces respectivamente. Uhle (1909:626) vislum-

bró el problema de que el propulsor en la costa peruana haya esta-

do consagrado a las últimas especialidades; y el modelo de punta
con espiga barbada, de madera como hemos observado personalmente en

el Grupo Mashco de la Amazonía peruana, se destina con exclusividad

a la pesca y caza de aves grandes.

En los sitios cuyos hallazgos presentamos (CH III e IC c7)

en el nivel cronológico correspondiente al 2° milenio A.C.,no se

han producido-hallazgos de puntas de material perecible; descarta-

mos su_presencia y posterior destrucción, ya que las condiciones

de conservación en ambos son excepcionalmente buenas.

El recurso de insertar la punta lítica en una espiga o in-

termediario de madera se ha observado también en proyectiles posi-
blemente destinados a ser lanzados con propulsor, como en el caso

de los dardos completos hallados por Focacci y Erices (1972:73).El

intermediario en este caso alcanza a una sexta parte del largo to-

tal del proyectil completo. En el mismo cementerio de San Miguelde

Azapa, los proyectiles poseen un característico tubo que sirve de

cubierta a la unión entre el asta y la espiga. Se ha observado tam-

bién la técnica de astiles compuestos en Morrillos II (San Juan,Ar-

gentina): "lanzaban también con estólicas o lanzadardos y los dar-

dos eran de dos o tres cuerpos embastados unos dentro de los otros

(Gambier, 197525). El intermediario de unos 25 cm de largo se rea-

lizó en esta Cultura, en una madera fuerte. La técnica de su prepa-

ración es la común en todo grupo indígena: el intermediario posee

un extremo aguzado para hundir en el hueco de la caña del astil y

otro con una acanaladura para la implantación de la punta del dardo

(Gambier y Sacchero, 1970:26).

Respecto al largo y acondicionamiento del asta en proyecti-
_ , . a .

les para ser lanzados con estólica hay varias observaciones utiles.



Montandon (1934) señala que según sea masculino o femenino o andré
gino el atlatl, así será el remate final del astil; en los propul
sores masculinos el astil termina en una escotadura a ser encajada
en el gancho; en los femeninos la finalización es simplemente trun
cada recta; en los andróginos semejante al primer caso nombrado.

El propulsor de Quiani (sepultura 1 de Bird) con escasos

48 cm de largo debió largar un proyectil que descontando la punta
(que no fue hallada) poseía nada menos que 158 cm de largo y’ un

diámetro de 1,5 cm.. Es decir que el largo del astil supera dos vs
ces el largo de la estólica. Laparte final del astil, en este mis-

mo hallazgo, portaba una hendidura, para encajar en el punuodecon
tacto con el gancho de lanzamiento (pues la flecha se consagraba a

lanzar con propulsor masculino). El completo hallazgo arqueológico
coincide notoriamente con el largo que experimentalmente se ha es-

timado más conveniente (Howard, 1974:103), esto es, entre 142 y
165 cm. Los citados resultados experimentales llegaron a demostrar

que hasta los 193 cm de largo los proyectiles lanzados sin atlatl

poseen gran eficiencia.

Los 1,5 cm de diámetro, como as! la longitud total (con to-

tal rectitud) expuesta, se obtuvieron en las culturas indigenas, a

partir de cañas, sean macizas con médula esponjosa (Chuaquea sp.)
o huecas (Bambuceae).

Los astiles de un conjunto perteneciente a la Cultura Tiawa
nako han sido obtenidos de_Gynnerium sagittatum (Wassén, 1972:47),
lo que introduce la particularidad del empleo de la caña que sus-

tentará a la flor de la "caña brava" (9). En Inca Cueva IC c7 se

ha producido el hallazgo de numerosos fragmentos de astiles de

Chusquea sp. Los mismos, por lo general muy decorados fueron in-

cluidos en otras piezas, principalmente esteras rígidas; por tal

motivo no puede hacerse un cálculo de su longitud original en fun-

ciones de astil. Dos son las técnicas decorativas a las que se ha

recurrido: grabado levantando la cutícula fibrosa superficial y

luego pigmentación de toda la superficie, y pintando directo. Los

motivos puede consultarse en las ilustraciones.

Los astiles de Morrillos emplearon la caña tipo "tacuara o

coligüe" es decir una Bambuceae; sobre las mismas se observan "mar
cas de colores o grabados" y hay posibilidades que su extremo hu-

biera ostentado emplumadura (Gambier y Sacchero, 1970:26).

Para finalizar, el peso total (e ideal) del conjunto contan
do el astil y la punta lítica es de 166 gr. Por otra parte el 25%

del peso total recae en la sección distal (punta lítica e interme-

diario) según Peets (1960:110).

EFECTIVIDAD DEL LANZAMIENTO COÑ PROPULSOR

Revisando los datos sobre la longitud total de las tirade-

ras halladas en el Norte de Chile y Argentina, encontramos que os-



cila entre 44 y S7 cm. Montandon estima un largo medio para lospro
pulsores que oscila en los 50 cm. Howard C1974:103) observa que al

estimarse el largo de un propulsor, la medida funcionalmente vale-

dera es la tomada entre el aro o gancho de sostenimiento y la par-
te frontal del gancho talón. sus experiencias con atlatl emplearon
piezas de 50,8 cm de largo. Lo anterior nos sume en la total incer-

tidumbre que las piezas arqueológicas completas ya descritas y los

atlatl de Huachichocana con 48 y 47 cm de largo se encasillan en-

tre las piezas funcionalmente eficientes. Se han citado en la lite
ratura especializada raras piezas de muy reducidas dimensiones, ad
judicándoselas a estólicas dedicadas a ser juguete de niños.

La explicación física a la mayor efectividad del lanzamien-

to con estólica frente a la simple proyección del proyectil con la

mano, reside en que la estólica permaneciendo un tiempo más prolon
gado en contacto con el proyectil que la mano, logra imprimirlemás
fuerza y controlar su dirección. Funciona el atlatl cual una máqui
na que a la vez que prolonga el contacto con el proyectil, logra cg
rregir la dirección de la fuerza que involucra el hombre en el lan-

zamiento.

Howard (1974:103) expresa: "Cuando un dardo es lanzado con

atlatl, el lanzamiento comienza con la mano colocada en el mismo

sitio (que en el lanzamiento manual) por detrás del ejecutante; es
to es, tan atrás como le es posible. Cuando el brazo alcanza una

posición extendida -punto en el cual se despedirá el proyectil en

el caso del lanzamiento manual- el atlatl continua afin en contacto

con el proyectil. Cuando la mano y la porción delantera del atlatl

comienza la curvatura hacia atrás, la porción posterior con el gan
cho aün en contacto con el proyectil continúa en la recta línea de

lanzamiento. Con ello el atlatl convierte una línea de lanzamiento

incurvada en una recta dirección hacia adelante, prolongando elcon
tacto entre el proyectil y fuerza de lanzamiento. Así, el proyec-
til recibe mayor proporción de la energía de lanzamiento aplicada“.

El beneficio en cuanto alcance que se obtiene con el uso del

propulsor cae en el orden de 57 a 58%. Esto es, aproximadamente,
que sobre 30 m que se logran con el lanzamiento manual, con el pro
pulsor se obtienen 50 a 55 m. Seguramente de la alta eficienciadel

cazador o guerrero podría esperarse un incremento aün mayor en el

orden del 60% (Howard, 1970:104).

En una estólica tabliforme como la ilustrada por nosotros

(pieza 2084) con dos escotaduras para la implantación de los dedos

que intervienen en el sostenimiento del arma (o en estólicas con

anillos de cuero) debe contarse con que los dedos índice y pulgar
se introduzcan en las escotaduras o aros, desde abajo, haciendodes
cansar el extremo anterior o mango sobre la palma de la mano;mien-
tras los dedos mayor, anular e índice de esa misma mano, plegados,
toman fuertemente el mango. Para el lanzamiento, el sostenimiento

del dardo que yace a lo largo del canal de la cara ventral de la es
tólica se realiza con losmismosíndice y pulgar. El lanzamientoasí



prescinde del empleo de la otra mano del cazador. En una estólica
masculina o andrógina de doble gancho, el gancho de sostenimiento

no se proyecta en una misma linea con el diente que ocupa el ex-

tremo distal "sino que ambos elementos constitutivos de la est61i-
ca en su linea de proyección longitudinal, dejan un angosto borde

superior. Es sobre este lado donde se instalará el astil del dar-

do, manteniendo una ligera linea paralela con el cuerpo del propul
sor, guiándose por la concavidad dejada a lo largo del marco longi
tudinal del cuarto posterior, de dicho cuerpo" (Barrionuevo, 1970).
El sostenimiento del arma sigue en este caso, en lineas generales,
el procedimiento decrito para el propulsor femenino, pasando e1dg_
do índice por la orqueta constituida por el gancho anterior y el

cuerpo de la estólica.

Asi como la prolongación del astil hasta casi los 2 m de eg
tensión no acarrea más que beneficios, el agregado de peso adicig
nal en el mismo es perjudicial.

Una leve curvatura de la estólica parece conferirle mayor 3
ficiencia (Mason,1928:309). Las estólicas de Doncellas y de Alto

Ramírez son ilustrativas al respecto.

También se ha hablado sobre la necesidad de colocarle una

pesa adicional (muchas veces de piedra) a la estólica con la fina-

lidad de incrementar su poder de lanzamiento. Tal indicación se

fundamenta en el hallazgo en Norteamérica de frágiles estólicascon
su adición de peso; Peets (1960) se ha ocupado mediante pruebasex-
perimentales de refutar tal idea. El autor considera por de pronto

que la distancia obtenida no se incrementa; y por otro lado obser-

va que el agregado de una pesa no hace sino contrarrestarla extrema

fragilidad de ciertos propulsores que de otro modo no lograrían una

perfecta "posición de balanza" respecto al acentuado peso del extrg
mo distal del dardo.

La eficiencia de la estólica parece haberse desplegado enlos

períodos en que la subsistencia del hombre se sustentaba en las ac-

tividades de caza y pesca. Pero su virtuosismo parece haber repercu-

tido hasta tiempos mucho más tardios y coexistido con el arco. Tal

afirmación parece arriesgada si se vierte en referencia a nuestros

Andes Meridionales. Pero posee total fundamento en lo que al Imperio
Inca se refiere, pues los ejércitos imperiales incluían tropas adios
tradas en el lanzamiento con honda, con estólica y con lanzas para

la lucha cuerpo a cuerpo, desestimándose curiosamente el empleo del

arco. Con ello, la función guerrera de la estólica encuentra una e-

locuente ejemplificación.

Para Tastil (Quebrada del Toro, Provincia de Salta) se men-

ciona el hallazgo de una estólica corta, y bien se conoce la crono-

logia tardía de esta importante sede prehispánica. El arco en el

mismo lugar, por otra parte, parece haber gozado de gran populari-
dad. No debe entenderse por tanto, un total reemplazo de un arma

por otra con el advenimiento de Periodo Tardio, como lo quisieron



ver algunos autores para el Valle Calchalquí (Barrionuevo, 1970:6;
González, 19552719).

El componente imponderable que se trasluce en todas las

creaciones humanas hace que no podamos con total seguridad afirmar

que siempre que se produzca un hallazgo de estólica ésta haya sido

dedicada efectivamente a la caza o a la guerra. La Cultura Tiawana
co es la que abre a un panorama más enigmático: la representación
de estólicas portadas por sus dioses o héroes (10). Más bien pare-
ce la estólica en estos casos como atributo de mando o sacerdocio,
y con ello pasamos al problema de la presencia concretas de estóli
cas en esta cultura (Oyarzún, 1933-34:135) y la más verosímil pos;
bilidad que se tratasen de cetros.

LA DECORACION DE LAS ESTOLICAS

Si bien no aparece como absolutamente imprescindible la co-

locación de elementos ornamentales o simbólicos en las estólicas,
hay muchas que los poseen. Quizás realizados por su poseedor para
darles una nota distintiva o elevarlas a un rol ritual. De las es-

tólicas halladas en los Andes Meridionales, la decoración recurre

sea en la técnica de incrustación o en el tallado de motivos zoo y

antropomorfos. Es el caso de la estólica de Doncellas que posee la
brada en toda la extensión de su cuerpo, una víbora; de la est6li-
ca de Bajo Molle con dos impresionantes tallas de rostros humanos;
de los probables ganchos de Huachichocana representando sendas ca-

bezas de loros. Los propulsores de la Cultura Aguada, por otra par
te debieron poseer sus cuerpos decorados según las representacio-
nes en la alfarería (González, 1961-64).

Revisando la temática decorativa de las estólicas peruanas,

encontramos mayor variedad: representaciones antropomorfas sea de

un individuo ejecutando la flauta de pan (Mason, 1957) o de una fi
gura femenina y un ave (estólica de Museo Etnográfico de Buenos Ai
res), piezas que aplican la talla a sus ganchos anteriores; rostro

de felino labrado en este mismo gancho (Uhle, 1907, Lám.IV 1); re-

presentaciones de aves talladas en el mango y gancho posterior en

forma de cabeza de ave (Uhle, 1907, Lám.IV 3).

Los temas decorativos que se prefieren en las estólicas como

se ha podido observar, y salvando períodos y estadios de desarrollo

de las distintas etnias que las elaboraron, recurren en la represen
tación del ave. Probablemente por la asociación que se estableció
entre las propiedades de la pieza en "hacer volar" el dardo, y el

vuelo de las aves mismas. El tema tejido en un poncho hallado por

Uhle en Pisagua consiste en una cabeza de cóndor que sujeta una es-

tólica (Oyarzún, 1933-34:135). La asociación aparece en Huachichoca
na con notable insistencia, ya que no sólo se han producido hallaz-

gos de plumas, principalmente de aves tropicales y de rapiña (cón-
dor) sino que se las ha visto incluidas en diversas preparaciones:
tocados, bastones, etc.. Por otro lado en IC c7, el cóndor juega un

importante papel, ya que una de las flautas de este sitio está ela-



borada en una tibia de esta misma ave, como así también se han ha
llado penachos con cañones de plumas.

Los demás temas: felino, serpiente, representaciones antrg
pomorfas esquematizadas, inscrustaciones, recurren dentro del mar
gen de posibilidades representativas más difundidas del área andi
na.

CONCLUSIONES

- La estólica parece alcanzar su mayor difusión en la "etapa arcai
ca" del desarrollo aborigen sudamericano. Más concretamente en

el Norte de Chile, entre 2500 y 600 A.C. a través del Complejo
Chinchorro, y en el Norte de Argentina en los Complejos arcaicos

del Borde de la Puna (Huachichocana e Inca Cueva) y en margina-
das ocupaciones precerámicas con punta de proyectil triangular
(Intihuasi III y Morrillos II) entre 3000 y 1000 A.C.

- La estólica prolonga su hegemonía como arma de lanzamiento en

el Intermedio Temprano del Norte de Chile (600 A.C. - 400 D.C.)

y Agroalfarero Temprano y Medio del N-O argentino y Cuyo (1000
A.C. - 800 D.C.) Para estas etapas del desarrollo en que el arco

ya ha sido intermitentemente adoptado, se presume que el empleo
de la estólica no respondió con exclusividad a finalidades es-

trictamente funcionales. El propulsor parece teñirse con connota
ciones que caen en el campo de la ritualística. La conducta ex-

pansiva de la Cultura Tiawanaco hacia el fin de esta etapa juega
un importante papel al respecto.

- La estólica ya ha sido casi totalmente excluida de las denomina-

das "Cultura Atacamenña" del Norte de Chile (11) y "Puna complex"
del altiplano argentino (1200-1400 D.C.); esto es en su tipo rí-

gido (12). Perdura como arma de lanzamiento un tipo flexible re-

presentado por la honda en todas sus variantes. Y alcanza supre-

macía el lanzamiento de muy gráciles proyectiles mediante el ar-

co.

- El hallazgo aislado de estólicas en la región altiplánica (13)no

viene sino a apuntar al poderoso sustrato que se mantiene como

remanente de las coloridas ocupaciones arcaicas o precerámicas e-

pigonales, en las que se inscriben yacimientos como CH III, IC c7,

y ya más marginadas Morrillos II y La Poma (14).

— La estólica se erige como uno de los elementos indicadores más

claros de tal nivel cultural y etapa en la prehistoria de los An-

des Meridionales.

- No podemos detectar hasta el momento, homogeneidad morfológica en
tre las estólicas andinas halladas. síntoma de la alta movilidad

e interpenetración de los modos estilísticos de las etnias de es-

ta etapa.

- Los hallazgos de piezas completas en la región andina meridional
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proceden de tumbas. Igual comportamiento se observa en la costa

peruana. De la asociación de los dos tipos (femenino y masculino)
en una misma tumba en CH III, podria extraerse algún sentido es-

pecial.

- No debe descontarse la posibilidad de detectar prolongaciones en

el uso de tal arma, hasta épocas históricas. Es inquietante al

respecto la cita de Gambier y Sacchero (1970260) quienes evocan

la idea de Lagone Quevedo respecto a que fuesen los puelches ta-

humet, citados por los cronistas de la región cuyana argentina y

caracterizados como "cesteros, agricultores, grandes marchadores,
comerciantes y que usaban tiradoras como dardos".

- Excluimos de estas conclusiones al propulsor del área paraná-pam
peana pues consideramos que representa un problema en si mismo y
no es resultado de contactos con el propulsor andino.

NOTAS:

1)El primer nivel precerámico y el más antiguo ha sido fechado en

6720 a 7670 años A.C. No obstante tal antigüedad ofrece ya indi-

cios de cultivo y de tecnologias "arcaicas".

2)Aguerre, Fernández Distel y Aschero, 1975.

3)Aguerre, Fernández Distel y Aschero, 1973, y Fernández Distel,1974.

4)Aschero, 1975, ha abordado el problema de los motivos decorativos.

Fernández Distel, 1977, considera la presencia de alucinógenos y

pipas, y se halla en preparación el estudio sobre los aspectos mu-

sicales de estos contextos.

5)De Garcilaso, 1722:249: "Un español salió herido de una arma, que

los castellanos llaman en Indias tiradera que más propiamente lla
maremos bohordo porque se tira con amiento de palo, o cuerda. La

qual arma no avían visto nuestros españoles en todo lo que por

Florida, hasta aquel día avían andado. En el Perú la usan muchos

indios: es una arma de una braca en largo de un junco macizo, aun
que fofo por dentro, de que también hacían flechas. Echánle por

casquillos puntas de cuernas de venados, labradas en toda perfec-
ción, de quatro esquinas, e harpones de madera de palma, o de o-

tros palos, que los hay fuertes, y pesados como el hierro; Y para

que el junco de la flecha o bohordo, al dar del golpe, no hienda

con el arpón, le echan un trancahilo, por donde recibe el casqui-
llo, o arpón, y otro por el otro cabo, que los ballesteros en los

virotes llaman batalla, donde recibe la cuerda del arco, e del a-

miento, con que lo tiran. El amiento es de palo, de dos tercias

de largo, con el cual tiran el bohordo con grandísima pujanca,que
se ha visto pasar un hombre armado con una cota. Esta arma fue en

el Perú la más temida de los españoles, que otra cualquiera que

los indios tuvieran...".

6)Las limitaciones propias de la época y del pensamiento antropol6-
gico norteamericano de entonces, contribuían a considerar que re-



cién el hombre pasó a América con un nivel tecnológico corres
pondiente al paleolítico superior europeo (etapa cazadora o

"paleoindia").

7)Vignati (1936) estudia un voluminoso gancho de metal que resul
tó ser una pieza de una cerradura de un portón colonial.

8)La escasez de los hallazgos de propulsores arqueológicos complg
tos en Sudamérica, no permite afin llegar a nuevas posiciones ti
pológicas.

9)Es la materia preferida para la realización de los astiles de

flechas entre los grupos etnográficos de la Amazonia sud-occi-

dental.

10)La figura pincipal de la Puerta del Sol en Tiawanaku empuñaría
una estólica en cada mano. Las figuras menores que se colocan

a cada lado empuñarïan la estólica unicamente en el brazo orien
tado hacia la figura principal.

11)Rydén (1944:97) observa tan peculiar carencia justificándola en

la escasez de provisión de madera en la región altiplánica. sin

embargo otros autores reafirman la presencia esporádica de pie-
zas y fragmentos de estólicas en el interior Norchileno (Lat-

cham, 1938-38; Núñez, 196328).

12)Puna Complex, denominación acuñada por Bennet, 1948, para agrg
par todas aquellas manifestaciones culturales que tuvieron lu-

gar en la región altiplánica argentina en el ültimo momento del

desarrollo aborigen prehispánico, es decir de la etapa agro-al-
farera tardía.

13)El hallazgo de la estólica de Doncella continúa siendo el único
de este género en la región altoandina. Se explica o bien enque
el conjunto exhumado provenía efectivamente de una ocupaci6npre-
cerámica (en estrecha asociación en esta tumba no se halló cerá-

mica) o bien a condiciones de conservativismo cultural.

14)En la Cueva Puente del Diablo, La Poma, Salta, se han producido
hallazgos que se inscriben en la etapa Arcaica o Agrícola Inci-

piente del N-O argentino (Tarragó, 1974:202).
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